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EXLIBRIS DE ISMAEL SMITH EN EL MUSEO MUNICIPAL 

EXLIBRIS DE ISMAEL SMITH EN EL 
MUSEO MUNICIPAL 

BEGOÑA LOBO ABASCAL 

ISMAEL SMITH: (ca. 1908). 

EL EXLIBRIS, 
OBJETO BIBLIOGRÁFICO 

Se g ún el Diccionario de la Real Academia 
el exlibris es la « c édu l a que se pega en 
el reverso de la tapa de los libros en 

la cual consta el nombre del dueño o el de 
la biblioteca a que pertenece el l ib ro» . El sus­
tantivo exlibris de alguna forma es una pala­
bra incompleta. De origen latino, la l o c u c i ó n 
«ex libris» se traduce « p r o c e d e n t e de los libros 
de . . . » o «de entre los libros de . . . » . Y en este 
significado y en estos puntos suspensivos es­
tá la d e f i n i c i ó n completa y la verdadera im­
portancia del papel estampado. 

Idealmente el exlibris imprime en el libro 
sobre el que se posa el ca rác t e r del lector y 
lo sitúa ocupando su lugar junto a los otros 
libros que conforman una biblioteca: «de en­
tre los libros de fulano de tal, yo soy uno de 
e l lo s » . Y no se limita a colocar un nombre 
sobre un libro. La i lu s t r a c ión elegida además 
sugiere pistas acerca del gusto y las aficiones 
de ese lector atento; el artista se propone re­
presentar una idea que defina al personaje (a 
veces amigo) que le encarga el trabajo; el le­
ma, cuando aparece, resulta una verdadera de­
c l a r a c i ón de intenciones, ya trascendente, ya 
humor í s t i c a , del propietario frente al mundo. 

EL EXLIBRIS Y EL ARTISTA 

Muchos exlibris jamás han sido pegados en 
un libro. A menudo salen de la prensa para 
ir directamente a parar a las hojas de un ál­
bum donde comparten pág ina con otra mar­
ca de propiedad de otro lector ajeno. El 
«p rop i e t a r i o » del exlibris es entonces un en­
t o m ó l o g o que extiende su cazamariposas pa­
ra clavar con un alfiler en su estuche el 
ejemplar más raro, el de más bello trazado, 
el más complicado de realizar, el del artista 
más prestigioso. El exlibris se independiza del 
libro y del lector que le dieron sentido y re­
presenta a su creador, el movimiento artísti­
co al que é s t e pertenece y la dificultad t é c n i c a 
y la calidad art ís t ica con que está realizado; 
es objeto de exposiciones y de estudios crí t i ­
cos y se contempla como obra de arte con un 
determinado valor. 

Son muchos los artistas interesantes que con 
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ISMAEL SMITH: Ex-libris de Julián Ayxelá. 

sus obras conforman la c o l e c c i ó n de 1.805 pie­
zas del Museo Municipal: Alejandro de Riquer 
o Amonio de Guezala entre los españoles; 
Hofbauer, Votruba o los miembros de la 
A.B.C.D.E. (Association Belge des Collection-
neurs et Dessinateurs d'Ex Libris) entre los 
extranjeros. Pero hay uno entre todos ellos 
que reclama poderosamente nuestra a t e n c i ó n 
por su peculiar y elegante estilo, por su cu­
rioso nombre y los exlibris que real izó . Más 
tarde descubrimos que no s ó l o ha creado una 
obra: t a m b i é n ha vivido su vida con la inten­
sidad del artista. Es el «Señor Ismael Smith» . 

Nacido en Barcelona en 1886 en una fami­
lia de origen ing l é s asentada en Cataluña des­
de el siglo XVIII, este personaje destacado del 
modernismo cata lán , becario bohemio en el 
París de los años que precedieron a la prime­
ra guerra mundial y merecedor de una cierta 
r epu t a c i ón en el Nueva York de los años vein­
te, desaparece por su propia voluntad del 
mundo a r t í s t i co unos años más tarde y mue­
re en 1972 en el sanatorio ps iquiá t r i co de Whi-
te Plains. 

Rescatado, de medio siglo de olvido, gra­
cias al esfuerzo de sus albaceas Elizabeth 
Knapp y Enrique García Herráiz, ha sido ob­
jeto de estudio por investigadores como Car­
mina Borbonet y Paul Latcham; se le ha 
dedicado un cuidado y bello n ú m e r o mono­
g r á f i c o en «Ex-libris: quaderns d ' i n v e s t i g a c i ó 
exl ibríst ica» ; y se han programado exposicio-

nes de su obra como escultor, dibujante y gra­
bador (1). 

Curiosa r e s u r r e c c i ó n para quien s ó l o reali­
zó una e x p o s i c i ó n individual en vida, y ésta 
en una Biblioteca Públ ica cercana a su casa 
de Nueva York, más bien d idác t i c a y en la 
que acompañaban a las estampas los instru­
mentos de grabado. 

ISMAEL SMITH, 
NOUCENTISTA 

Y eso que el futuro del joven elegante que 
era Ismael Smith a principios de siglo no po­
día ser más prometedor. Como él mismo re­
coge en sus meticulosos historiales, sus 
esculturas y dibujos son premiados tanto en 
Cataluña como en diversas exposiciones in­
ternacionales a las que concurre: así, consi­
gue una tercera medalla en la s e c c i ó n de 
escultura de la Expos i c ión Internacional de 
Barcelona de 1907, donde compiten figuras 
como Rodin, por ejemplo, y una segunda por 
sus dibujos; otra tercera medalla en la Expo­
s i c i ón Internacional de Bruselas de 1910; una 
segunda medalla en la Expos i c ión Internacio­
nal de Escultura del mismo año que tiene lu­
gar en Barcelona, etc. Sus dibujos ilustran 
libros y revistas tan importantes como Cu-
cut, Papitu y Picarol. 

Ismael Smith es en aquellos días un nom­
bre imprescindible dentro del panorama del 
arte catalán. Este « in só l i t o artista adolescen­
te» , como lo llama Francesc Fontbona, des­
lumhra a Eugenio d'Ors que ve en él la 
p e r s on i f i c a c i ón del « n o u c e n t i s m o » : «El d'Ors 
de aquel momento, con la frivolidad más mal 
escondida que en é p o c a posteriores, se deja­
ba seducir de lleno por e téreas amb i gü edade s . 
(...) Y el arte de Ismael Smith resultaba emi­
nentemente ambiguo: el sexo de muchos de 
sus personajes era difícil de fijar, referencias 
de lo más sagrado pod í an coexistir con otras 

(1) Sala Pares, Barcelona, 1985. Dibujos. 

Sala Artur Ramón, Barcelona, 1989. Escultura, dibu­

jos y grabados. 

Biblioteca de Catalunya, Barcelona y Calcografía Na­

cional, Madrid, 1990, Grabados. 
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ISMAEL SMITH: Ex-libris de M. P. Sandiumenge. 
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extremadamente profanas; experiencias can­
dorosas se mezclaban con insinuaciones las­
civas. Si además nos fijamos en que el autor 
estaba t a m b i é n en una edad que evocaba en 
d'Ors la idea de adolescencia, a que por en­
tonces era tan aficionado, la f a s c i n a c i ón del 
naciente Pantarca por el "seu petit i estimat 
escultor noucentista" incluso c r e c í a . Así, Is­
mael Smith, r e c i é n llegado al mundo del arte 
se convierte en 1906 en el primer nombre de 
artista de la que había de ser larga y significa­
tiva lista de "nominados" noucentistas, solem­
nemente decretados por Xenius en su ar t í cu lo 
diario, el "Glosari" de "La Veu de Catalun-
ya" (2). 

De esta primera é p o c a son los exlibris del 
pintor M . P. Sandiumenge y del actor R amón 
Tor Deseures, amigos de Smith, cuyas figu­
ras estilizadas y burlescas revelan una clara in­
fluencia de Aubrey Beardsley. 

PARÍS Y EL ARTE TOTAL 

En 1910 Ismael viaja a París a estudiar es­
cultura, dibujo y grabado con una beca del 
Ayuntamiento de Barcelona que, s e g ú n su 
hermano Paco, gas tó muy pronto en trajes y 
corbatas y participando al má x imo de la efer­
vescencia parisina. «El estilo de la vida de Pa­
rís no es más que para nosotros, los 

ISMAEL SMITH: Ex-libris de Vicente Blasco Ibáñez. 

privilegiados que sabemos saborear los refi­
namientos modernos de la belleza del arte. Los 
demás no tienen suficiente inteligencia ni gus­
to para poder respirar esta a tmós f e ra alada del 
París de nuestros días. La absenta Pernod, el 
a u t omóv i l a 150 km. por hora, el amor su­
perficial pero delirante, f o r t í s i m o pero pasa­
jero, los cigarros de opio, la i n y e c c i ó n de 
morfina, trabajar deprisa y mucho, comer po­
co, dormir, delirar, sufrir nuestra alma emo­
ciones fuertes, nuestro cuerpo sensaciones 
extrañas, como misteriosas, y, finalmente, la 
vida de este alba del siglo en la moderna Ba­
bi lonia» (3). 

Ismael dibuja, toma apuntes en las calles de 
damas elegantes y mendigos; asiste a toda ex­
p o s i c i ó n y acto cultural que merezca ser vis­
to; dibuja figurines de moda; diseña joyas; 
frecuenta a los catalanes de París: Masseras, Ju-
noy, Nés to r de la Torre, t a m b i é n a Picasso, 
y presenta sus obras en 18 exposiciones. In­
vitado a la Exhibition of Modera Spanish Art, 
celebrada en Brighton y londres en 1914, re­
cibe cr í t i cas muy elogiosas en diversas revis­
tas inglesas. «De lo más original que se puede 
ver en la e x p o s i c i ó n son dos aguafuertes re­
presentando escenas taurinas (...) Los temas 
son repulsivos, pues en sendos casos el toro 
está representado despanzurrando al caballo 
del picador que lo monta. Pero es tal el senti­
miento decorativo de la l ínea que el especta­
dor apenas se siente afectado por la 
repugnancia de la escena, quedando impresio­
nado por la fuerza y el movimiento expresa­
do con sentido r í tm i c o » (4). Otra destaca de 
entre los muchos artistas importantes que con­
currieron (Romero de Torres, Francisco Do­
mingo, Julio Antonio) a Zuloaga y a Smith. 
«La obra de dos expositores nos ha impresio­
nado. El primero de ellos, Ignacio Zuloaga (...) 
El segundo, que tiene el nombre tan poco es­
pañol de Ismael Smith, es principalmente es-

(2) Fontbona, Francesc: «Ismael Smith en el seut temp», 

EQIE, núm. 2, pp. 14-15. 

(3) Carta de Ismael Smith dirigida a Néstor Martin, citada 

por Ainaud de Lasarte, Joan: «Semblanca humana d'Is-

mael Smith», EQIE, núm. 2, p. 6. 

(4) García Herráiz, Enrique: «Ismael Smith, grabador es­

pañol del modernismo», catálogo de la exposición de 

la Calcografía Nacional y la Biblioteca de Cataluña, 

1990, p. 16. 
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T O R T O L A VALENCIA 

SEÑOR. U M A t l . 3 M I T H 

ISMAEL SMITH: Ex-libris de Tórtola Valencia. 

cultor, y s ó l o en segundo lugar relacionado 
con el arte p i c t ó r i c o , pero entiende perfecta­
mente la l ínea de e xp r e s i ón y sus aguafuertes 
sencillos y severos son interpretaciones rigu­
rosas de la vida española» (5). De hecho, los 
dos artistas, amigos y contertulios del Lyon 
D'Or en Barcelona se frecuentaron t amb i é n 
en París y parece que Zuloaga da color a al­
gunas esculturas de Ismael (6). Desgraciada­
mente, la obra e s c u l t ó r i c a de Smith de este 

p e r í o d o d e s ap a r e c i ó : las bombas de la prime­
ra guerra mundial enterraron la mayor parte 
de ellas, abandonadas sin remedio en su estu­
dio parisino. 

(5) Borbonet, Carmina: «Ismael Smith, artista del nou-

cents», EQIE, núm. 2, pp. 18-19. 

(6) Siguieron viéndose también en Nueva York, en los via­

jes que con motivo de sus exposiciones realiza Zuloaga. 
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ISMAEL SMITH: Ex-libris de Enrique Granados. 

J B N R I O U E O R A N A D O $ 
CATALON1AN C O M P O í E R 

tX-LIBRIJr 

TRANSICION 

Entre los años 1914 y 1918 reside en Barce­
lona, Madrid y Andalucía. Compagina su tra­
bajo de profesor de dibujo en un colegio de 
monjas con la constante apar ic ión de sus obras 
en la prensa nacional. T amb i é n realiza nume­
rosos exlibris, en esta etapa, todav í a influidos 
por el estilo del que fuera su maestro Alejan­
dro de Riquer, a la sazón uno de los exlibris-
tas españoles mejores y más conocidos en 
Europa. Algunos de los ejemplares de esta é p o ­
ca que se conservan en la c o l e c c i ó n del Mu­
seo son el de Ju l ián Ayxelá, dos de los que 
hiciera para Blasco Ibáñez y uno suyo, don­
de aparece corregida la palabra «grava t eur» 
(sic) por «g r av eur » mediante un doble recua­
dro. 

Su carrera española de exlibrista culmina 
con el encargo que le hace la Casa Real de tres 
exlibris para Alfonso XIII, de los que s ó l o se 
conoce uno. 

LOS SMITH EN NUEVA YORK 

En enero de 1919 Ismael Smith cruza el 
At lánt i co con su madre y su hermana para 

instalarse en Nueva York, donde v iv í an ya 
los otros hermanos Smith dedicados a los ne­
gocios. Le acompañan en sus baúles sus di­
bujos, esculturas, planchas y los recortes de 
prensa y programas de mano que constituyen 
su biograf ía profesional. Lleva importantes 
cartas de p r e s e n t a c i ó n para introducirse en el 
mundo ar t í s t i co norteamericano: una del se­
cretario de la Casa Real dirigida al embajador 
de España en Washington, y otra para el fun­
dador de la Hispanic Society, donde Sorolla 
había triunfado poco tiempo antes. Se hace 
miembro de ésta y de otras asociaciones ar­
tísticas, culturales e incluso c i en t í f i c o -méd i c a s , 
y añade a su firma un elemento llamativo que 
la va a acompañar en adelante: la palabra «Se­
ñor» precediendo al «Ismael Smith» que lo dis­
tinguiera en su país de nacimiento pero que 
oculta su origen español en la ciudad de Nueva 
York. 

R e c i é n llegado participa en las exposiciones 
de la National Academy of Design y en la So­
ciety of Independent Artists. Un ar t í cu lo apa­
recido en «La Tr ibuna» recogido por García 
Herráiz señala: «Entre la hojarasca dispersa 
en las paredes de la Expo s i c i ón los verdade­
ros connoisseurs pudieron descubrir en el fon­
do de la pequeña sala marcada con la letra S 
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SEÑOR ISMAEL SMITH 

1 9 ( 9 

ISMAEL SMITH: Spanish Scenes. 
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ISMAEL SMITH: Ex-libris del artista. 

ISMAEL SMITH: Ex-libris de Maimie Cohn. 

dos marcos que encerraban cada uno de ellos 
un grupo de aguafuertes y l i tograf ías de asun­
tos españoles. En ellas se adver t í a la extraña 
firma «Señor Ismael Smith» . P r e gun t áb a s e la 
gente ¿quién es el artista que lleva ese nom­
bre, mitad israelita, mitad ing l é s , precedido 
de la palabra Señor? (...) Donde la personali­
dad del artista aparece en toda su interesante 
genialidad es en sus creaciones originales. Már­
calas el vigor, el realismo y el sentimiento de­
corativo. Ismael piensa que la pintura, la 
escultura, las artes plást icas en general, deben 
ser eminentemente d e co r a t i v a s » (7). 

SPANISH SCENES 

Para darse a conocer Ismael Smith realiza 
una serie de exlibris de personajes españoles 
populares como los de Isaac Albéniz, Enri­
que Granados o Tó r t o l a Valencia, con su es­
tilizada l ínea c a r a c t e r í s t i c a , todos ellos 
relacionados en los temas y factura con las 
«Spanish s c e n e s » que ocupan por entonces la 
mayor parte de su p r o d u c c i ó n . 

Una de las estampas, la que anuncia «et-
chings, mezzotints, lithographs, ex-libris, dra-
wings, i l lustrations», se conserva pegada sobre 
un cartoncillo. A l trasluz se distingue, escri­

to a máqu ina «Señor Ismael Smith. 260 Re-
voraid (sic) Drive. New York Ci ty» , con la 
palabra « impre sos» en el margen derecho. Esta 
d i r e c c i ó n , Riverside, que Ismael imprirne so­
bre sus exlibris personales, es la de su estu­
dio, cerca de la vivienda familiar en el n ú m e r o 
173 de la misma calle, en una zona residen­
cial junto al r í o Hudson. 

Son muchos los encargos que va a recibir 
en sus primeros años americanos, bien a tra­
v é s de la Hispanic Society, bien a t ravé s de 
su hermano Isaac, muy relacionado con la co­
munidad judía . En medio de una familia de 
comerciantes, es curioso el dato de que.Ismael 
cobrase a sus clientes en r e l a c i ón a sus posi­
bilidades pecuniarias. El « h e r m a n o artista», 
protegido por su p o s i c i ó n desahogada, parti­
cipa t amb i é n en la e c o n o m í a familiar aseso­
rando a sus hermanos en las inversiones en 
arte que hicieran en los años de la crisis. Ésta 
y la r ea l i zac ión de exlibrirs son las dos prin­
cipales actividades artísticas de Ismael en este 
p e r í o d o ; así lo testifican las muchas estampas 

(7) García Herráiz, Enrique: «Ismael Smith i Mari», Goya 
núms. 199-200, pp. 100-101. 

(8) García Herráiz, Enrique: «Ismael Smith, exlibrista», 

EQIE, núm. 2, p. 25. 
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ISMAEL SMITH: Ex-libris de Frederick Spiegelberg. 

que se conservan en la c o l e c c i ó n del Museo: 
de la madre y el hermano de Huntington, fun­
dador de la Hispanic Society; de los Schmoll; 
de Doroty Levey Rosener (varios modelos); 
de los Spiegelberg; de Maimie Cohn, etc. Aun­
que todos es tán realizados con honestidad, 
p e r f e c c i ó n t é cn i c a y rigor compositivo, aque­
llos que tienen mayor libertad de contenidos 
son los que realiza para sí mismo y para su 
hermano Isaac. Esta libertad en la e l e c c i ó n de 

los temas nos coloca ante exlibris más inquie­
tantes, como el suyo que reproduce el mito 
de Leda, o el de Isaac que representa a una 
joven cabalgando sobre un carnero. Los ori­
ginales, a tinta china, suelen ser seis veces ma­
yores que el exlibris definitivo. García Herráiz 
comenta que entre los bocetos de exlibris nun­
ca realizados es « d o n d e se explaya su fantasía 
de artista original y se aprecia mejor el vir-

11 Ayuntamiento de Madrid
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ISMAEL SMITH: Ex-libris de Adolf Bolm. 

tuosismo de su talento de dibujante excepcio­
nal» (8). 

GRABADO Y ESCULTURA 

Entre 1920 y 1926 Ismael Smith participa 
en numerosas exposiciones como grabador. 
En 1920 env í a cinco estampas a la Canadian 
National Exhibition, a la que t a m b i é n concu­
rre con cuatro grabados un todav í a descono­
cido Edward Hopper. En 1923 comparte con 
Zuloaga y Picasso la s e c c i ó n española de la 
e x p o s i c i ó n de la Galería Anderson, en la que 
figura obra de Matisse, Hopper, Higgins y 
Sloan. Responde en 1924 a la propuesta del 
Museo Br i t án i co de incluir una muestra de su 
obra en sus colecciones, con una s e l e c c i ó n de 
cuarenta y cuatro grabados y una l i tograf ía , 
elegidos por el propio Ismael y entre los que 
ya figuran grabados de temas espirituales y 
religiosos que ocupan ahora su a t en c i ón y van 
a acabar desplazando totalmente a los de mo­
da, toros y temas andaluces. Sigue tratando 
temas e r ó t i c o s y desnudos con la fuerza y am­
b igüedad que le caracteriza. 

La escultura sin embargo queda prác t i c a ­
mente abandonada: apenas se conservan bo­
cetos y moldes de medallas. En 1923 recibe 
Smith el encargo de realizar una imagen de 

Santa Teresa bajo la estrecha vigilancia de sus 
patrocinadores. A pesar de su d e d i c a c i ó n , la 
estatua no agrada al artista ni a sus clientes. 
Tres años más tarde le llega la propuesta de 
realizar para un país sudamericano un Sagra­
do Co r a z ón que será previamente exhibido 
en la Expos i c ión Internacional de Barcelona 
de 1926. 

Con o c a s i ó n de este viaje su amigo Euge­
nio D'Ors le dedica un a r t í cu l o en «B l anco 
y Ne g r o » donde se queja de la poca a t e n c i ó n 
de Smith a la escultura: «Es lást ima, porque 
este hombre tenía , y me figuro que tiene aún 
para este arte, condiciones que no vacilo en 
calificar de geniales. Tal vez, esperaba de él 
más que de nadie hoy en el mundo, una solu­
c i ó n al grave problema de la e s t a tu f i cac ión no­
ble del hombre moderno, con sentido e s t é t i c o 
y buen gusto, pero a la vez sin falsear nada, 
sin hacer trampa, sin hurtar las dificultades 
que presenta el indumento y las costumbres 
de nuestro tiempo, sin vestir al ilustre inge­
niero con una tún i ca ni desnudar los ríñones 
a R a m ó n y Cajal» (9). 

Ismael vuelve a España y libre de vigilan­
cia e i n sp i r ándo s e en sus recientes grabados 

(9) Art. cit. en (7), p. 103. 
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crea un Mesías consumido por el ayuno, de 
ojos hundidos y pelo largo, excelente mues­
tra de su escultura que mezcla modernismo 
y expresionismo. El Cristo, en nada pareci­
do a la imagen triunfante convencional, aca­
bó siendo destruido d e spu é s de años de pagar 
su almacenaje en el puerto de Barcelona don­
de e s p e r ó i n ú t i lm en t e a ser embarcado. 

EL «CANCER IRRORRATUS» 

¿Cuándo se hizo el propietario de la colec­
c i ó n que hoy se conserva en el Museo con las 
obras de Ismael Smith? Casi con toda seguri­
dad, antes de los años treinta. A partir de este 
momento los coleccionistas o estudiosos del 

arte que se interesaban por sus exlibris reci­
bían una amable nota de Ismael en la que és ­
te les agradec ía su in t e r é s , pero donde les 
comunicaba que « e s to es antiguo ya para mí, 
pues ahora me intereso por trabajos más po­
sitivos, no s ó l o en lo superficial, sino en la 
profunda a c c i ó n intencional de las cé lu la s en 
r e l a c i ón con las diferencias entre lo normal 
y lo anorma l » (10). 

El dibujo a tinta de un cangrejo con la ins­
c r i p c i ó n « c ánc e r i r rorra tus» fechado el 31 de 
diciembre de 1932 parece el aviso premoni­
torio de la e l e c c i ó n de Ismael Smith por su 
particular ciencia. 

(10) Art. cit. en (4), p. 25. 
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No se puede afirmar con certeza qué le ani­
m ó a dedicarse al estudio de las enfermeda­
des y abandonar paulatinamente el arte. Asiste 
a conferencias y jornadas méd i c a s , consulta 
libros de medicina en las bibliotecas, prepara 
notas e incluso trata de publicar un libro so­
bre la causa de las enfermedades. 

En 1941 los Smith trasladan su residencia 
de la calle Riverside de Nueva York a Irving-
ton, en el campo. Más cerca de la naturaleza, 
Ismael concentra sus ene rg í a s en esta tarea y 
escribe incansable a Academias de la Ciencia 
y personalidades en la materia. «Estoy hacien­
do un estudio de las diferentes organizacio­
nes de c án c e r y por esto sus cartas y las mías 
son para mis estudios de gran valor. Por esto 
no suspendan mi c o r r e s p o n d e n c i a » (11). 

Su familia, tan importante siempre en la vi­
da de Ismael Smith, se desintegra en pocos 
años. La madre, Món i c a Mari, muere en 1946 
y en 1947 Pedro Juan, el hermano mayor, fa­
llece t a m b i é n de forma violenta. Los Smith 
planean entonces volver a España y para eso 
Ana María, Paco e Isaac viajan a Barcelona 
en 1950. Tratan de adquirir una finca en Sit-

ISMAEL SMITH: Ex-libris de Isaac Smith. 

I o T A A C 
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ges, Mar-i-cel, «Mari c e l » , como la llaman los 
hermanos, haciendo un juego de palabras con 
su segundo apellido. Allí t e nd r í an cabida sus 
colecciones de arte (la casa contaba con un 
museo) y p od r í a n retirarse a descansar. Las 
an t i gü edade s y los objetos ar t í s t i cos de la ca­
sa de Irvington son embalados cuidadosamen­
te, preparados para su traslado a Cataluña. 
Ainaud, que v i s i tó en 1951 a los Smith en Ir­
vington recuerda que «Ana María Smith, cor­
dial y llena de humor, era quien realmente 
dir igía la casa y el clan familiar. Isaac, muy 
agradable, se encontraba muy mal de salud» 
(12). En efecto, al hermano favorito de Ismael 
se le diagnostica en España un c án c e r y mue­
re en Barcelona tres meses más tarde, frustrán­
dose definitivamente la vuelta a Cataluña. En 
1954 fallece t amb i é n Ana María. La c o l e c c i ó n 
de arte se va a repartir por cuestiones de he­
rencia entre la viuda de Isaac y los hermanos 
supervivientes. De todo el material embala­
do s ó l o l legará a Barcelona en 1955 una co­
l e c c i ó n de ciento ochenta y tres grabados que 
hasta las recientes exposiciones no había si­
do dada a conocer. 

WHITE PLAINS 

Los dos hermanos se quedan solos, sin pro­
blemas e c o n ó m i c o s pero cada uno con sus ra­
rezas: Paco, jugador de bolsa con fortuna 
«genial en su estilo, inventor (...) había crea­
do en su retiro en Irvington una granja de ani­
males y v end í a por correo faisanes, conejos, 
e t c . » Ismael «se hace naturista y desnudista y 
empieza a llamar la a t enc ión de las buenas gen­
tes de Irvington, que ya lo t en í an clasificado 
como un tipo estrafalario, pero inofensivo, 
aunque bastante impe r t in en t e » . En 1959 acude 
a la i n a u gu r a c i ón del Museo Guggengheim y 
ante la vista de las obras de Pollock, Kline y 
los abstractos americanos en triunfo, comien­
za a gritar, protestando contra el arte abstrac­
to, pidiendo ver al Director para manifestar 
su i n d i g n a c i ó n por haber permitido la expo­
s i c i ón . Su actitud destemplada moviliza al ser-

(11) Art. cit. en (7), p. 104. 

(12) Art. cit en (3), p. 7. 
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ISMAEL SMITH: Ex-libris del artista. 
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vicio de seguridad que lo expulsa del Museo 
a la fuerza» (13). 

La po l i c í a recibe denuncias contra Ismael, 
que recibe desnudo a las visitas y del que se 
dice que ha sido visto ma s t u r b ándo s e frente 
a la piscina del pueblo. Paco, ante la p r e s i ó n 
de los vecinos y el propio miedo (Ismael ha­
bía llegado a amenazarle de muerte) decide in­
ternarle en el Hospital P s iqu i á t r i co de 
Bloomingdale, en White Plains. P e r m a n e c i ó 
allí diez años. Se n e g ó a recibir a su hermano 
durante los tres primeros, aunque és t e acudie­
ra puntualmente todos los días de visitas, y 
s ó l o c o n s i n t i ó d e s pu é s de una caída que le 
o b l i g ó a guardar cama durante un tiempo. 

Desde el hospital s i gu ió c a r t e á ndo s e con 
amigos y c o n t i n u ó t amb i é n con sus escritos 
c i e n t í f i c o s . Un día que quiso se e s c a pó , para 
demostrar que pod í a hacerlo. Y otro día, sin 
saber por qué, m o d e l ó en arcilla unas prodi­
giosas máscaras «para poner contento a su her­
mano que tenía unas fuertes cataratas» (14). 
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Ismael Smith mur i ó en 1972. Hasta hace po­
co tiempo, su vida se difuminaba en 1919; s ó l o 
unos pocos amigos y unos cuantos c r í t i c o s lo 
conservaban en su memoria. Hay mucho to­
davía que estudiar, que mirar y que entender 
alrededor de este personaje que descansa en 
las orillas del Hudson. Como tantos otros per­
sonajes escondidos que esperan provocar a al­
g ú n curioso para volver a la vida. 

El carnero que se perdió. El árbol que no pro­

duce fruto 

Mi atracción, admiración mi amor (glán­
dulas atracción) mi entusiasmo, actividad 
voluntad son para mí solo solamente. Mi 
amiga la curiosidad es mi música, mi can­
to, mi baile, mis científ icos libros. Mi coti­
diana descripción de lo que veo, cada noche. 
Diariamente eso, ser mi ocupac ión : Me ha­
go mis impresos, mis dibujos, para satisfa­
cer mi vanidad. Yo creo en mí mismo y en 
nadie más... 

Ismael Smith 

(13) Art. cit. en (7), p. 106. 

(14) Art. cit. en (7), p. 109, nota 16. 

ENRIQUE GARCÍA HERRÁIZ: «Isamel Smith i Mari» Goya, 
núm. 199-200. Madrid, 1987, pp. 90-204. 

PAUL LATCHAM: The Bookplates of Ismael Smith, American 
Society of Bookplate Collectors and Designers, year 
book 1988/89. 
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ISMAEL SMITH: Ex-libris de Jorge Loyo. 
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LA COLECCION DE BIENES MUEBLES 
DEL MARQUÉS DE YRANDA Y LA 
RENOVACIÓN DEL GUSTO EN EL 

MADRID ILUSTRADO 
ANGEL LÓPEZ CASTÁN 

E l f e n ó m e n o del coleccionismo artísti­
co adquir ió durante el siglo XVIII, es­
pecialmente en su segunda mitad, una 

nueva d i m e n s i ó n en la Corte de España res­
pecto a épo c a s precedentes. Si en el siglo XVII 

fueron las colecciones de pinturas y tapices 
—le siguen en importancia las alfombras, ob­
jetos de plata labrada, joyas, muebles y 
cortinajes— las que centraron el interé s de los 
inventarios «post m o r t e m » , s e g ú n revela Jan-
nine Fayard en su libro sobre Los miembros 
del Consejo de Castilla (1621-1746) (1), será en 

el siglo XVIII cuando una nueva modalidad, 
la del coleccionismo mobiliar, irrumpa con 
gran fuerza, fruto de la nueva sensibilidad y 
gustos e s t é t i c o s impuestos por los monarcas 
de la Casa de B o r b ó n (2). 

Muebles selectos, lujosas tap ice r í a s estam­
padas, c ó m o d o s coches y ar t í cu los suntuarios 
a la moda —lacas, porcelanas, cristales, re­
lojes— de f ab r i c a c i ón nacional o importados, 
se c o n v e r t i r í a n a menudo en codiciados ob­
jetos de arte, adquiridos por una clientela eru­
dita obsesionada por la belleza y la elegancia. 

L.N. VAN BLARENBERGHE: La boíte Choiseul (1770). 
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JOSE GRICCI: Chinería del Salón de Porcelana del Palacio de Aranjuez 

(1763-65). 

«Entre los acaudalados, sobre todo en Fran­
cia —afirma Edward Lucie-Smith—, la belleza 
era una o b s e s i ó n , por lo que el coleccionis­
mo de muebles finos l l e g ó a convertirse en 
una especie de manía» (3). Francia, Italia, Sa­
jorna e Inglaterra, ya a finales de siglo, ser ían 
los principales proveedores europeos, mien­
tras que e x ó t i c o s productos procedentes de 
China, J a p ó n o la India, introducidos en Ma­
drid a t ravé s de la Compañía de las Indias 
Orientales, p rop i c i a r í an con sus nuevos temas 
y formas decorativas el triunfo del estilo ro­
c o c ó , en el que las « ch ino i s e r i e s » o ch ine r í a s 
jugar ían un decisivo papel (4). 

Varios factores coadyuvaron a impulsar el 
nuevo coleccionismo: de una parte, el senti­
do de comodidad y «douc e r de v iv r e » que des­
de la corte de Luis X V de Francia (5) se 
e x t end ió al resto de Europa, incluida Espa­
ña; de otra, el afán de o s t e n t a c i ó n y riqueza 
que, libre ya de las p r agmá t i c a s contra el lu­
jo dictadas en é p o c a s pasadas —no olvidemos 
que éstas se mantuvieron hasta el reinado de 
Felipe V inclusive— pod í a manifestarse aho­

ra sin r e s t r i c c i ó n alguna, revelando, a t ravé s 
de signos externos, la p o s i c i ó n social de sus 
propietarios (6). 

Causas determinantes del auge experimen­
tado por las artes decorativas madrileñas en 
la segunda mitad del siglo XVIII, en estrecha 
r e l a c i ón con el consumo de objetos de lujo 
en la Corte, fueron, asimismo, el estableci­
miento, a instancias de la Corona, de artífi­
ces extranjeros en ella —franceses, italianos y 
alemanes principalmente (7)— y el proteccio­
nismo dispensado por Carlos III y Carlos IV 
a las manufacturas nacionales de carácter sun­
tuario (8). La a f i c ión a las manualidades mos­
trada por ambos monarcas —sabemos que 
practicaron el oficio de tornero (9)— compar­
tida t amb i é n por su pariente Luis XVI (10), 
es prueba elocuente, en este sentido, del inte­
rés , de origen enciclopedista, que las llama­
das « a r t e s m e c á n i c a s » o industriales 
despertaron entre nuestros ilustrados, uno de 
cuyos máx imos defensores en España sería el 
conde de Campomanes (11). 

Las Reales Fábricas , Talleres de la Corona 
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J. A. SALVADOR CARMONA: Carlos IV. 

y Escuelas de p r o t e c c i ó n real (12), comple­
mentadas por los gremios y oficios ar t í s t i cos 
de Madrid (13), v e nd r í a n a satisfacer, con sus 
múl t ip l e s productos suntuarios —tapices y al­
fombras, sedas lisas o espolinadas, pasamane­
rías, encajes y bordados, papeles pintados, 
g u ad ame c í e s , muebles finos, carruajes, relo­
jes, bronces, plata labrada, alhajas, marfiles y 
piedras duras, espejos, cristales, lozas y 
porcelanas— las necesidades inherentes al 
amueblamiento y d e c o r a c i ó n de los palacios 
reales, «casitas» principescas y mansiones no­
biliarias, estableciendo a la par una fuerte com­
petencia, dada su elevada calidad artística, con 
aquellos a r t í cu lo s procedentes del extranjero 
cuya exquisitez y p e r f e c c i ó n trataba de emu­
larse. 

En este contexto, el que hemos dado en de­
nominar « c o l e c c i o n i s m o a la mod a » presen­
tará dos vertientes claramente diferenciadas: 
una, la del coleccionismo real; otra, la del co­
leccionismo a r i s t o c r á t i c o . 

El origen de las colecciones reales b o r b ó ­
nicas estaría, s e g ú n Yves Bottineau, en los re­
galos e intercambios realizados entre los 
miembros de las Casas reinantes europeas y 

J . A. Salvador Carmona: María Luisa de Borbón. 

en las frecuentes adquisiciones de obras de arte 
verificadas por nuestros p r í n c i p e s y sobera­
nos en el extranjero (14), tarea esta ú l t ima en 
la que embajadores y «ma r c h and s -m e r c i e r s » 
(15) actuaron a menudo como agentes de com­
pra. Francia e Italia fueron, sin lugar a duda, 
a t ravés de regalos, compras o simples inter­
cambios, los primeros suministradores artís­
ticos de la Corona. Los e n v í o s procedentes 
de Versalles, París, Lyon, Meissen o Ñapóles 
fueron habituales bajo Carlos III (16). María 
Luisa de Parma, muy atraída por la moda pa­
risina, fue obsequiada regularmente —entre 
1769 y 1791- por Luis XV y Luis XVI con 
piezas de porcelana de Sévre s (17). Con Car­
los IV, por ú l t i m o , au t én t i co «di le t tante» , me­
cenas y coleccionista (18), las compras de 
cuadros y objetos de arte, como señala Juan 
Jo s é Junquera, se multiplicaron, destacando, 
por su novedad, la adqu i s i c ión de ar t ículos in­
gleses, como placas de porcelana de Wedg-
wood, arañas y relojes (19). 

La segunda modalidad a que nos r e f e r í amos 
la con s t i t u i r í a el coleccionismo nobiliario o 
a r i s t o c r á t i c o . La aristocracia ilustrada madri­
leña, siguiendo los dictados de la moda, emu-
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Porcelana de Sévres. Vaso azul (2.a mitad del siglo XVIII). 

laría, en este sentido, los gustos de la realeza 
en aspectos tales como el vestido, la decora­
c i ó n o el mobiliario modernos, reuniendo en 
sus casas, lujosas y confortables, importantes 
colecciones de arte. Si ya en la centuria ante­
rior la nobleza había mostrado su interés , aun­
que de una manera escasa todavía , por los ricos 
muebles y objetos de lujo —escritorios y bu­
fetes, tapices, relojes, espejos, vidrios y 
porcelanas— s e g ú n se deduce del estudio de 
Jos é Miguel Moran y Fernando Checa sobre 
las colecciones del marqué s de Leganés y el 
conde de Benavente (20), será precisamente 
ahora, en el siglo XVIII, cuando este tipo de 
art ículos se diversifiquen y adquieran prepon­
derancia entre los « c onno i s s e u r s » . 

Ejemplo revelador de lo aquí expuesto se­
ría la extraordinaria c o l e c c i ó n de muebles fi­
nos y objetos suntuarios del marqué s de 
Yranda, una de las más sobresalientes, sin du­
da, del Madrid de Carlos III, equiparable, qui­
zá, en riqueza, a la po s e í d a por el ma rqué s de 
la Ensenada en tiempo de Fernando VI (21). 
El conocimiento de esta singular c o l e c c i ó n 
proviene del inventario de « v i en e s muebles, 

LUIS PARET: Paseo frente al Jardín Botánico. 

menaje de casa y efectos de caval ler iza» for­
mado por el ma rqu é s de Yranda el 31 de ju­
lio de 1777 con motivo de su matrimonio con 
doña Josefa de la Torre, y cuyo original apa­
rece inserto en la correspondiente escritura 
de capital otorgada el 11 de julio de 1785 an­
te el escribano Santiago de Estepar (22). Pre­
vio a su examen, consideramos oportuno 
trazar una breve semblanza biográ f i ca del per­
sonaje: 

Don S imón de Aragorri y Olavide, marqués 
de Yranda, na c ió en Hendaya, Francia, pro­
bablemente hacia finales del primer cuarto del 
siglo XVIII —desconocemos la fecha exacta— 
en el seno de una influyente familia vasca de 
ascendencia franco-española (23). Ministro ho­
norario del Consejo de Hacienda, durante el 
reinado de Carlos III (24) y consejero de Es­
tado bajo Carlos IV (25), r e c i b i ó del prime­
ro, el 9 de noviembre de 1769 —en a t e n c i ó n 
a los servicios prestados a S.M. durante el mi­
nisterio de don Miguel de Múzquiz (26)— la 
c o n c e s i ó n de los t í tu lo s de ma rqu é s de Yran­
da y vizconde de Ascubea (27), por los que 
hubo de pagar, en concepto de derechos de 
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LUIS PARET: La tienda del anticuario. 

media annata, una cantidad de 2.250 ducados 
de v e l l ó n , equivalente a 843.750 marav ed í s 
—281.250 mrs. por el t í t u l o de vizconde y 
562.500 mrs. por el de marqué s (28). 

Hombre de negocios, el ma rqué s d e b i ó de­
sarrollar, al margen de su labor po l í t i c a , una 
intensa actividad mercantil relacionada con el 
comercio del café , el trigo, el a l g o d ó n , el añil 
y las sedas, s e g ú n se deduce del volumen de 
los c r é d i t o s y letras de cambio con t r a í do s con 
numerosos particulares y compañías de Euro­
pa y Amér i c a (29). Su fortuna, evaluada en 
base al «caudal, efectos, c r é d i t o s , y b ienes» de­
clarados en la escritura de capital menciona­
da más arriba, a scendía en 1777, año de su 
boda, a un cuerpo de hacienda de 18.934.809 
reales y 27 maraved í s de v e l l ó n (30). Entre los 
bienes raíces en ella consignados destacaban 
sus propiedades en Vizcaya —tierra de Ascu-
bea y haciendas de Aspiroschipi, Yranda y los 
Juncales (31)— incrementadas en 1783 con la 
adqu i s i c i ón de un ingenio de azúcar en la Is­
la Española de Santo Domingo (32), y una casa 
en el Real Sitio de San Lorenzo (33). 

En 1777 c a só don S imón de Aragorri con 
doña Josefa de la Torre (34), viuda de don Fer­
nando de Llano —caballero que fue de la Or­

den de Santiago y tesorero de Sisas Reales y 
Municipales de la Villa de Madrid (35)—, la 
cual a po r t ó al matrimonio, s e g ú n consta en 
la «carta de pago y recibo de d o t e » otorgada 
el 4 de septiembre de ese mismo año ante el 
escribano Tomá s González de San Martín, un 
capital de 9.631.497 reales y 2 maraved í s de 
v e l l ó n (36). Del inventario de sus bienes ca­
bría destacar la notable c o l e c c i ó n de pintu­
ras de que era poseedora, cuyo n ú m e r o , entre 
cuadros y láminas y a s c end ía a ciento veinte, 
sumando una cifra de 34.497 reales de vello 
(37). Cinco pinturas de Claudio Coello, dos 
de El Bosco y una de Mateo Cerezo figura­
ban entre las mismas (38). 

Miembro ilustre de la familia Aragorri, p ró ­
diga en po l í t i c o s , d i p l omá t i c o s y militares, se­
g ú n indica el Diccionario heráldico y 
genealógico de apellidos españoles y americanos 
de Alberto y Arturo García Carraffa (39), fue 
el sobrino del marqué s don Francisco Javier 
Castaños —beneficiario en su testamento—, 
mariscal de campo en 1801 y futuro h é r o e de 
la Guerra de la Independencia (40). 

El marqués de Yranda, ya viudo, fa l l ec ió en 
Madrid el 17 de abril de 1801 (41), habiendo 
otorgado testamento dos días antes de su 
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Canapé «de cabriolé». Estilo Luix XV (mediados del siglo XVIII). 

muerte ante el escribano Santigo de Estepar 
(42). Entre las c láusulas en él contenidas lla­
ma nuestra a t e n c i ó n , por su in t e r é s a r t í s t i co , 
la sexta, en la que don S imón de Aragorri de­
jaba a su amigo el limo. Sr. don Bernardo 
Yriarte, del Consejo y Cámara de Indias, «una 
caja guarnecida de diamantes y esmeraldas con 
un r e t r a to» (43). 

Tras este breve p r e á m b u l o b i o g r á f i c o , abor­
damos, sin más d i l a c i ón , el análisis del inven­
tario de bienes formado en 1777, elemento 
clave para determinar los gustos art í s t icos del 
marqués . En dicho inventario aparece consig­
nada la r e l a c i ón de muebles, colgaduras y cor­
tinajes, alfombras, espejos, arañas y relojes, 
porcelanas, plata labrada, menaje d o m é s t i c o , 
carruajes y guarniciones de cabal ler ía que a 
la sazón se hallaban en su residencia o «casa 
hav i t a c ión» , sita en la madrileña calle de Hor-
taleza esquina a la Red de San Luis (44). To­
das estas piezas fueron tasadas, s e g ú n consta 
en el inventario, «por peritos, en cada clase» 
cuya identidad no figura —salvo en el caso de 
la plata— ascendiendo su valor a 707.397 rea­
les y 14 marav ed í s de v e l l ó n , de los cuales 
511.513 rs. y 6 mrs. vn. c o r r e s p o n d e r í a n a los 
«v i ene s muebles, menaje de casa, y efectos de 

caval ler iza» y los 195.884 rs. y 8 mrs. vn. res­
tantes a la «plata labrada» (45). 

Las «pinturas de la casa» y la «l ibrería» o 
biblioteca de la misma, de las que no existe 
r e l a c i ón pormenorizada al quedar excluidas 
del inventario, importaban, respectivamente, 
18.501 reales y 16 marav ed í s de v e l l ó n y 
59.331 reales (46). Resulta curiosa al respecto 
la escasa af i c ión hacia la pintura mostrada por 
el marqué s , hecho f á c i lm en t e constatable si 
comparamos el valor total de los cuadros, muy 
pequeño, con el de algunos muebles o com­
plementos que ya por sí solos alcanzaban di­
cho precio. 

El lujoso marco donde t ranscurr í a la vida 
cotidiana del marqué s de Yranda, ejemplo de 
buen gusto v confort en el que tapicerías , mue­
bles y objetos de arte combinaban a rmón i c a ­
mente aunando belleza y funcionalidad, 
aparece detallado en el inventario, sala tras sa­
la, con suma minuciosidad: ricas colgaduras 
de lustrina de Lyon o damasco, con las corti­
nas a juego, revistiendo las paredes — t a m b i é n 
se emplearon las de p e q u í n , c o t ó n , lienzo y 
papel pintado, papel chinesco y guadame­
c í e s — ; cortinajes de seda —preferentemente 
lustrina, damasco, tafetán o moer— lienzo y 
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Consola tallada y dorada (mediados del siglo XVIII). 

c o t ó n con sus correspondientes cordones y 
borlas; alfombras turcas y de Aubusson; con­
fortables sil lerías, con sus canapé s «de cabrio­
lé», «a la o t o m a n a » o «de r ed» , y sus sillas y 
taburetes a juego; suntuosas mesas y conso­
las, talladas y doradas, con tableros de már­
moles embutidos; bu r ó s o mesas e sc r iban ía 
de diversos tipos; adornadas camas «de apa­
rato» ; pantallas de chimenea; arañas de cristal 
de Venecia; espejos y cornucopias; a r t í s t i cos 
relojes; vajillas, floreros, tibores y ramilletes 
o «desser t s» de porcelana de Sév r e s ; estufas y 
jarrones de loza de Marsella; servicios de me­
sa y cube r t e r í a s de plata labrada o sobredora­
da; finas cr is ta ler ías y man t e l e r í a s bordadas, 
etc. 

La d e s c r i p c i ó n de las diferentes estancias, 
dentro del elegante y fluido r o c o c ó —estilo 
internacional que los adornistas franceses 
Gilles-Marie Oppenordt y Jus t e -Auré l e Meis-
sonnier difundieron por todo el continente 
europeo a partir de sus colecciones de dise­
ños (47)—, con sus frecuentes alusiones a mo­
tivos chinescos, nos permite recrear unos 
interiores plenamente integrados donde de-

Cornucopia tallada y dorada (mediados del siglo XVIII). 

c o r a c i ó n y mobiliario fueron pensados al uní­
sono, buscando siempre la delicadeza, el 
refinamiento, la comodidad y el bienestar (48). 

Las principales habitaciones de la casa, si­
tuadas en la planta noble —excluimos las de­
pendencias de uso d o m é s t i c o y los llamados 
«Quartos de Arr iva»— , p od r í a n distribuirse 
en cinco secciones: la primera estaría forma­
da por las piezas de r e c e p c i ó n —«Pieza del Re-
c i v im i en to » , «Pieza de Antesala»—; la segunda, 
por las salas para fiestas y reuniones — 
«Pr imera Sala», «Sala g r ande» (49), «Sala que 
mira a la Red de San Luis» (50)—; la tercera 
c o m p r e n d e r í a las estancias familiares y gabi­
netes de confianza —«Pieza del Gav ine t e » , 
«Pieza de la C h m e n e a » , «Pieza del Come­
d o r » — ; la cuarta, las habitaciones de trabajo 
y las destinadas a oficina, donde el marqué s 
y su hermano don Mart ín desarrollaban sus 
actividades mercantiles —«Pieza de la Biblio­
t e ca» , «Pieza del Despacho de los señores», 
«Primera Pieza de los of ic ia les» , «Segunda Pie­
za de los o f i c i a l e s » , «Pieza de la Caja»—; y la 
quinta s e c c i ó n la cons t i tu i r í an , finalmente, los 
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REAL FABRICA DE CRISTALES DE LA GRANJA: Araña (si­
glo XVIII). 

dormitorios y aposentos privados — «A l c ob a 
Pr inc ipa l» , «Segunda Alcoba inmediata a la 
pr inc ipa l » , «Pieza del T o c a d o r » , «Pieza de la 
Guarda-ropa detrás del Toc ado r » , «Quarto del 
señor don Mart ín» , «Sala que mira a la Calle 
de Hortaleza, con su Alcoba» , «Pieza del pa­
so del r e t r e t e » y «Pieza del Tocador de los se­
ñores». 

RELACIÓN DE MUEBLES 
Y OBJETOS DE ARTES 
CONTENIDOS EN EL 
INVENTARIO: 

COLGADURAS DE PARED 

Las veinte colgaduras, de variadas clases 
—ocho de papel pintado, tres de papel chi­
nesco, dos pintadas sobre lienzo, dos de gua­
damec í e s , dos de damasco, una de lustrina 
de Lyon, una de pequín y una de c o t ó n — 
que recubr ían los muros de la casa (51), en 
las que a menudo se incluían las cortinas, 
importaban 60.218 reales de v e l l ón , desta-

J . M. MOREAU EL JOVEN: Cena galante (1789). 

cando, por su belleza y cromatismo, las si­
guientes: 

«Una colgadura de lustrina de León de 
Francia, fondo amarillo, listas blancas, y ma­
tices, con tresz.tas setenta y una varas, in­
clusas las cinco cortinas correspondas, a 48 
r.s v n ... 17.808 R.s de v.n» (52). 

«Una colgadura de damasco carmesí , con 
doscientas y cinquenta varas, inclusas las seis 
cortinas, a 20 rr.s... 5.000 R.s de v .n» (53). 

«Una colgadura de damasco amarillo po­
co usada, con doscientas y quatro varas, in­
clusas las quattro cortinas (...), las dos en 
pave l l ón con sus cordones y borlas corres­
pondientes, a 22 r.s... 4.488 R.s de v.n» (54). 

«Una colgadura de pequín amarillo y flo­
res, con nobenta varas, inclusas las tres me­
dias cortinas que están puestas en sus 
zenefas, a 30 r.s ... 2.700 R.s de v.n» (55). 

«Una colgadura nueva de c o t t ó n , fondo 
blanco y listas, con quattro cortinas corres­
pondas, q.e todo compone nobenta varas, 
q.e a 8 r.s valen ... 720 R.s de v.n» (56). 
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FRANCESCO DE MURA: Dos paneles de guadamecí (1750). 

«Una colgadura pintada a la chinesca so­
bre lienzo, con treinta y nueve paños, to­
do puesto en sus vasttidores, y guarnecido 
de moldura dorada ... 12.000 R.s de v.n» 
(57). 

«Una colgadura de papel chinesco, toda 
forrada en lienzo, compuesta de diez y seis 
paños, inclusas las sobrepuertas, y tres paí­
ses de lo mismo que esttán encima de los 
espejos, como también la gua rn i c ión de las 
ventanas ... 5.500 R.s de v.n» (58). 

«Una colgadura de papeles chinescos bar­
nizados y forrados de lienzo, que se com­
pone de cinquenta y tres paños, todos 
guarnecidos de moldura verde hechura de 
palmas, con friso correspond.te guarnecido 
de moldura lisa regular, y su cornisa ancha 
pintada de verde y blanco ... 4.000 R.s de 
v.n» (59). 

«Una colgadura pintada sobre lienzo, fon­
do color de porcelana y flores, con treinta y 
cinco varas en quadro, a 15 rr.s ... 552 R.s de 
v .n» (60). 

«Una colgadura con ciento y setenta gua-

Sillas de brazos «a la Reina y de Cabriolé». 

damaciles, fondo azul y dorado con flores, a 
20 rr.s ... 3.400 R.s de v .n» (61). 

«Una colgadura con ciento y trece guada-
maciles verdes y dorados, fondo azul, a 20 r.s 
v.n ... 2.260 R.s de v .n» (62). 

«Una colgadura de papel pint.do fondo azul, 
con cientto treinta y dos varas, a 2 rr.s ... 264 
R.s de v .n» (63). 

«[Una] colgadura de papel fondo bl.co pin­
tado de encarnado (...), q.e componen ciento 
veinte y quatro var.s, a 2 r.s ... 248 R.s de v.n» 
(64). 

«Una colgadura de papel pint.do fondo co­
lor de caña, con ciento setenta varas, a 1 1/2 
real ... 240 R.s de v .n» (65). 

«Una colgadura de papel pint.do fondo 
blanco, con ciento treintta y seis varas, a 1 
1/2 real ... 204 R.s de v .n» (66). 

«Una colgadura de papel fondo amarillo (...), 
con nobenta varas, a 2 r.s ... 180 R.s de v.n» 
(67). 

«Una colgadura de papel pintado fondo ce­
niciento, con ciento y diez var.s ... 161 R.s 
de v .n» (68). 
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Sedería Valenciana. Estilo Luis XV (mediados del siglo XVIII). 

CORTINAJES 

El inventario contabilizaba ochenta y dos 
cortinas —veinticinco de tafetán, dieciocho de 
c o t ó n , quince de damasco, diez de moer, cin­
co de lustrina, cuatro de gasa, tres de p equ ín 
y dos de lienzo—, la mayor parte con sus cor­
dones y borlas de seda, «sorti jas» o anillas y 
« b o t o n e s de fierro dorados a f u e g o » para su 
s u j e c i ó n . Resulta difícil , sin embargo, calcu­
lar el importe total de las mismas, ya que en 
algunos casos su precio aparec ía comprendi­
do en el de las colgaduras, aunque podemos 
asegurar que superaban los 20.000 reales de 
v e l l ó n . Transcribimos seguidamente varios 
ejemplos: 

«Diez cortinas de muer de flores con cien­
to y veinte varas, a 36 r.s... 4.320 R.s de v.n» 
(69). 

«C i n c o cortinas de damasco carmes í que 
componen ciento veinte y cinco varas, con 
sus cordones, borlas, y sortijas correspond.tes, 
200 rr.s ... R.s de v .n» (70). 

Sillón «a la Reina». Estilo Luis XV. 

«Seis cortinas de tafetán blanco pintadas a 
lo chinesco, con cinq.ta y seis varas, a 36 rr.s 
... 2.016 R.s de v .n» (71). 

«Quatro cortinas de tafettán listtado verde 
y blanco, con ciento y quatro varas, y sus cor­
dones, sortijas, y borlas corresp.tcs, a 12 r.s 
v.n ... 12.48 R.s de v .n» (72). 

«Seis corttinas de tafetán, fondo caña, y list-
tas de color de rosa, que componen setenta 
y cinco varas, con sus cordones, borlas, y sor­
tijas correspondientes, a 12 r.s ... 900 R.s de 
v .n» (73). 

«Nuev e cortinas de c o t ó n blanco bordadas 
con estambre de colores, que contienen qua-
renta y ocho var.s y sus sortijas corres­
pond.tes, a 10 r.s ... 48 R.s de v .n» (74). 

«Dos cortinas de lienzo pintado que com­
ponen quarenta varas, con sus cordones y bor­
las corresp.tes, a 9 r.s ... 360 R.s de v .n» (75). 

«Tres corttinas de c o t ó n con listas doradas, 
con cinquenta y quatro varas, con sus cordo­
nes, borlas, y sortijas correspondientes, a 6 rr.s 
... 324z R.s de v .n» (76). 

«Dos corttinas con quatro varas y media de 
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Mesa escribanía o «Bureau plat». Estilo Luis XV. 

gasa, y sus varillas puestas en las ventanas, to­
do nuevo ... 97 R.s de v .n» (77). 

«Dos corttinas de gasa verde y blanca con 
quatro varas y media, sus sortijas, y varillas 
correspondas (...) ... 54 R.s de v .n» (78). 

ALFOMBRAS 

Nueve alfombras, con un coste total de 
28.050 reales de v e l l ó n , figuraban en el inven­
tario —tres procedentes de la fábrica france­
sa de Aubusson, dos de moqueta de Francia, 
dos turcas, una de Inglaterra y una ocha­
vada—, siendo dignas de m e n c i ó n las que si­
guen: 

«Una alfombra de la fávr ica D'Aubuson en 
Francia, q.e compone nobentta y tres varas 
en quadro, a 100 r.s... 9.3000 R.s de v .n» (79). 

«Una alfombra grande de colores de la fáv­
rica D'Aubuson en Francia, con setentta y dos 
varas en quadro, a 100 rr.s vara ... 7.200 R.s 
de v .n» (80). 

«Una alfombra turca de color.s de setentta 
y seis varas en quadro ... 3.300 R.s de v.n» (81). 

«Una alfombra ochavada de flores, con 

treinta y seis varas en quadro, a 90 rr.s... 3.150 
R.s de v .n» (82). 

«Una alfombra fávr ica de Ynglaterra, nue­
va, con quince pies de largo sobre doze de an­
cho, y treinta y dos varas en quadro, a veintte 
r.s cada vara ... 940 R.s de v .n» (83). 

«Una alfombra de moqueta de Francia azul 
y encarnada, con cinq.ta y dos varas en qua­
dro, a 15 r.s vara ... 780 R.s de v .n» (84). 

MUEBLES DE ASIENTO 

Los muebles de asiento, más pequeños, l i ­
geros y móv i l e s que en é po c a s pasadas, suma­
ban en el inventario, entre c anapé s , sillas y 
taburetes, piezas generalmente talladas y do­
radas, tapizadas a juego o con el asiento y res­
paldo de red, la impresionante cantidad de 
doscientos, ascendiendo su valor a 28.393 rea­
les de v e l l ó n . Los ocho c anapé s en él consig­
nados fueron tasados en 4.910 reales; las 
treinta y cuatro sillas —todas de brazos me­
nos dos poltronas—, en 7.811 reales y los 158 
taburetes, en 15.672 reales, llamando nuestra 
a t enc ión , por su original diseño, los siguientes: 
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L. N . VAN BLARENBERGHE: la «boíte Choiseul» (1770) 

«Un canapé de c ab r io l é con tres asientos, 
tallado y durado, cub.to de tela correspond.te 
a la colgadura —lustrina de Lyon—, y sus al-
moadones de pluma, guarnecido de g a l ón de 
oro, y borlas correspondientes, con sus fun­
das de tafetán amarillo ... 1.200 R.s de v .n» . 

«Quatro sillas de brazos tamb.n de cabrio­
lé, correspondiente al canapé , a 300 rr.s ... 
1.200 R.s de v .n » . 

«Veintte taburetes t amb i é n compañeros, y 
veintte y cinco fundas de c o t ó n pintado para 
dha sillería, a 250 rr.s ... 5.000 R.s*de v .n» (85). 

«Un canapé a la otomana de tres asientos, 
tallado y dorado, con sus almohadones de plu­
ma, y cubiertto de muer compañ.0 al de las 
cortinas ... 1.500 R.s de v .n» . 

«Quatro sillas de brazos correspondientes 
al canapé , a 300 r.s ... 1.200 R.s de v .n» . 

«Doze taburettes tamb.n iguales y diez y 
siette fundas de terliz fino de colores p.a dha 
sil lería , todo junto a 250 rr.s v." ... 3.000 R.s 
de v .n» (86). 

«Un canapé de tres as.tos, tallado y dora­
do, cubierto de damasco correspond.te a la 
colgadura ... 480 R.s de v .n» . 

«Dos sillas poltronas corresp.tes con sus al­
mohadones de pluma ... 480 R.s de v .n» . 

«Doze taburetes t amb i é n compañeros, to­
dos con sus cubiertas de c o t ó n blanco y en-
carn.do, a 200 rr.s ... R.s de v .n» (87). 

«Un canapé de tres asientos pint.do de blan­
co y perfiles dorados, cubierto de damasco es­
carolado bastante usado, con su a l m o h a d ó n 
suelto en el as.to y sus dos almohadones de 
pluma, forrados de lienzo pintado ... 380 R.s 
de v .n» . 

« O c h o sillas de brazos t a m b i é n correspon­
dientes al canapé , a 160 r.s ... 1.280 R.s de v.n» 
(88). 

«Un canapé con asiento y respaldo de red 
dorada, y pintada de blanco, con las maderas 
verdes y filettes dorados ... 450 R.s de v.n». 

« O c h o taburetes compañ.os, a 80 r.s... 640 
R.s de v .n» (89). 

«Un canapé de tres asientos, tallado y mol­
dado, dado de color de oro, cubierto de da­
masco amarillo, bastante usado ... 240 R.s de 
v .n» (90). 

«Nuev e sillas de brazos doradas y forradas 
de damasco carmes í , con sus fundas de c o t ó n , 
a 240 r.s ... 2.160 R.s de v .n» (91). 
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«Una silla, de cab r io l é , con asiento y respal­
do de red, y un a l m o h a d ó n cubierto de bada­
na encarnada ... 105 R.s de v.n» (92). 

«Veinte y quatro taburetes, con respaldo y 
asiento de red, pintados de verde y blanco, 
a 70 r.s ... 1.680 R.s de v .n» (93). 

«Doze taburetes con asientos y respaldos de 
red, pintados de color de porcelana, a 80 rr.s 
... 960 R.s de v .n» (94). 
' «Doze taburetes grandes de costilla, con 
asientos.de red, y pintados de charol encar­
nado, a 40 r.s ... 480 R.s de v .n» (95). 

MESAS 

El n ú m e r o de mesas de eban i s t e r í a , es de­
cir, labradas en maderas finas, registrado en 
el inventario era de cuarenta y cinco — 
veintiuna mesitas rinconeras, trece de nogal 
(siete de ellas para juego), cuatro grandes ta­
lladas y doradas (posiblemente consolas) con 
tableros de piedra, dos de palo de rosa y tres 
de diverso tipo—, alcanzando los 19.280 rea­
les de v e l l ó n , sin contar dos tableros de már­
moles embutidos valorados en 1.668 reales. 
Las más ricas y costosas, sin duda alguna, eran 

las pequeñas mesas rinconeras, cuyo impor­
te ascendía a 10.230 reales, seguidas de las gran­
des con tablero de piedra (3.600 rs. vn.) y de 
las de palo de rosa (2.700 rs. vn.). Señalar, a 
t í t u l o informativo, que las cinco mesas que 
figuraban en la «Pieza del C o m e d o r » eran sim­
ples estructuras de pino de forma rectangu­
lar compuestas por varias tablas sin barnizar 
montadas sobre pies de tijera (96), hecho que 
viene a corroborar la poca importancia con­
cedida en el siglo XVIII a la mesa de comedor 
—invento puramente d e c i m o n ó n i c o — , la cual 
era recubierta siempre por un mantel que caía 
hasta el suelo. Piezas dignas de destacarse en 
este apartado ser í an : 

«Dos mesas de palo de rosa con embutidos, 
cinco quartas de largo, y tres de ancho, y en 
los tableros sus juegos de chaquete... 2.700 R.s 
de n.n» (97). 

«Dos mesas grandes talladas y doradas, con 
sus tableros de piedra blanca y negra ... 1.800 
R.s de v. n» (98). 

«Dos mesas grandes talladas y doradas, con 
sus tableros de piedra negra ... 1.800 R.s de 
v.n. 
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GIUSEPPE CASTIGLIONE: Damas jugando al «trie trac». 

«Quatro mesitas rinconeras correspondien­
tes a las antezed.tes, con sus tableros de pie­
dra amarilla ... 1.400 R.s de v.n (99). 

«Quattro mesittas rinconeras talladas y do­
radas, con sus piedras verdes nuevas... 6.969 
R.s de v .n» (100). 

«Dos tableros p.a mesas de piedra má rmo l , 
todas embuttidas, de seis pies de largo, y tres 
de ancho ... 1.668 R.s de v .n» (101). 

«Dos mesas estantes grandes de nogal, con 
sus redes de alambre moldadas, de dos varas 
de largo, una de alto, y tres quarta de ancho, 
a 700 r.s ... 1.400 R.s de v .n » (102). 

«Una mesa de caova de doblar, con tres ojas 
y quatro pies, de vara y tres quartas de largo, 
y vara y tercia de ancho ... 280 R.s de v.n» 
(103). ' 

«Una mesa de caova, con su c a j ó n , y cerra­
dura, de vara y quarta de largo, y vara escasa 
de ancho ... 180 R.s de v .n» (104). 

«Una mesa nueva de quatro vastidores, y 
quatro tablas, con tres varas y media de lar­
go, y dos varas escasas de ancho ... 140 R.s 
de v.n (105). 

«Quattro mesas de nogal para juego, de dos 

ojas, de vara en quadro, cubiertas de paño ver­
de, a 110 r.s v.n ... 440 R.s de v .n» (106). 

«Una mesa de quatro pies toda de nogal con 
sus travesanos de fierro, de vara y media de 
largo, y tres quartas de ancho, bien tratada 
... 60 R.s de v .n» (107). 

«Una mesa pequeña dorada con quatro pies 
de cabra, y tableros pintados de verde ... 50 
R.s de v .n» (108). 

«Una mesa encarnada de doblar con dos 
ojas, y sus quatro p.s de cabra... 40 R.s de 
v .n» (109). 

«Una mesa de á l amo , con quatro pies para 
tocador, bien tratada ... 30 R.s de v.n (110). 

ESCRITORIOS 

Bajo esta d e n o m i n a c i ó n g e n é r i c a hemos 
agrupado los bu r ó s o mesas e s c r iban ía , pape­
leras y escritorios propiamente dichos que, en 
n ú m e r o de diecinueve, aparec ían consignados 
en el inventario con un valor total de 5.774 
reales de v e l l ó n . Dichos muebles r e s p ond í a n 
a la siguiente d i s t r i b u c i ó n : siete mesas escri­
banía, tasadas en 2.846 reales; siete papeleras, 
en 1.470 reales; y dos escritorios, en 400 rea­
les. Resaltamos entre ellos: 

«Una mesa e s c r i v an í a hecha en París, de 
quatro pies, guarnezida de bronzes, de dos va­
ras escasas de largo y una de ancho, con un 
estante correspondiente ... 1.160 R.s de v.n» 
(111). 

«Una mesa e s c r i v an í a con gavettas y table­
ros de piedra de cinco quarttas de largo, tres 
quartas de ancho, y una vara de alto ... 960 
R.s de v .n» (112). 

«[Una] mesa grande e s c r i v an í a de quatro 
pies, pintada de color obscuro, de dos varas 
de largo, y una escasa de ancho, con sus ga­
vetas de cerrad.ra, cubierta de baqueta negra, 
y un estante pequeño corresp.te ... 280 R.s de 
v .n» (113). 

«Una mesa e s c r i v an í a ynglesa, con sus ga­
vetas, de vara de largo, y dos tercias de an­
cho ... 186 R.s de v .n» (114). 

«Una mesa escr ivanía de olivo, con ocho ga­
vetas ... 80 R.s de v .n» (115). 

«Una papelera grande de caova, con quat­
tro pies, y difer.tes gavettas con sus cerradu­
ras ... 920 R.s de v.n (116). 
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«Una papelera de nogal ynglesa con sus dos 
puertas, y varias gavetas dentro con errajes 
dorados, y su mesa de encaje correspondien­
te ... 240 R.s de v .n» (117). 

«Una papelera de é v a n o con embuttidos de 
marfil, con sus dos puertas, vara de largo, y 
tres quartas de anchos, y su mesa de pino ... 
50 R.s de v .n» (118). 

«Dos scriptorios grandes cubiertos de con­
cha, con varias gavetas, todas con sus cerra­
duras, y mesa correspondientes de nogal ... 
400 R.s de v .n» (119). 

CAMAS 

Gran interé s revisten t amb i én las camas «de 
aparato» o «de co l g adu r a » incluidas en el in­
ventario, muebles en los que a menudo la ta­
p i c e r í a contaba más que el propio a rmazón 
y cuyo importe ascendía a 22.470 reales de ve­
l l ón . Contabilizamos, en este sentido, una es­
p l énd id a cama «ympe r i a l » con dos lujosas 
colgaduras de seda —ubicada en la «Alcoba 
p r in c i p a l »— , valorada en 9.600 reales, y veinte 
catres de variadas t i po l o g í a s —nueve de ellos 
vestidos con su correspondiente colgadura 

(120)— tasados en 10.370 reales. A estas can­
tidades habría que añadir 3.120 reales perte­
necientes a diversas «co lgaduras de camas» , en 
indiana estampada, lienzo, a l g o dón y terliz lis­
tado, consignadas en otra s e c c i ó n del inven­
tario (121). Sobresalen por su magnificencia 
y factura las siguientes piezas: 

«Una cama ymperial tallada y dorada con 
el fondo blanco, y dos cavezeras, y dos rue­
das ... 2.800 R.s de v .n . » 

«Una colgadura de damasco amarillo achi­

nado con dos sobre-camas, y dos cavezeras 

correspond.tes a dha cama ... 2.000 R.s de v.n.» 
«Una colgadura de gasa chinesca con figu­

ras p.a dha cama, forrada de tafet tán, con dos 
fundas de cavezera, y sobrecama corresp.te 
...4.600 R.s de v .n . » 

«Un juego de cinco remates de pluma para 
dha cama ... 200 R.s de v .n» (122). 

«Dos catres con dos cavezeras en forma de 
c anap e é s , con su colgadura en p a v e l l ó n , de 
lienzo pintado fino, 1.690 rr.s ... 3.38O R.s de 
v .n» (123). 

«Un catre de nogal de herraje, con su ar­
madura y colgadura de damasco ca rmes í , y 
su sobrecama corresp.te ... 1.290 R.s de v.n» 
(124). 
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ANTONIO POMAREDA: Cama «a la imperial», de la Reina María Luisa 
de Parma (2.a mitad del siglo XVIII). 

«Un catire de fierro de desarmar con su pa­
v e l l ó n , y una colgad.ra de gasa amarilla con 
su sobrecama correspondiente ... 1.200 r.s de 
v .n» (125). 

«Un cattre de atornillar con su cavezera y ar­
madura, pintado de color de porcelana, y perfiles 
dorados, y una colgadura de damasco amarillo, 
bastante usada, con su sobre-cama y rodapié co­
rrespondiente ... 1.180 R.s de v.n» (126). 

«Un cattre de tijera nuevo con el suelo de 
lona, y su colgadura de gasa listtada, y otra 
de c o t t ó n fino con dos sobrecamas, la un igual 
a la colgad.ra ... 1.020 R.s de v .n» (127). 

«Un cattre de madera de tornillos con sus 
pilares, y el p a b e l l ó n de fierro pinttado nue­
vamente de verde, y perfiles blancos, con su 
colgadura de gasa mui usada, y el suelo de ta­
blas ... 600 R.s de v .n» (128). 

«Dos catricofres de camino con colgaduras 
y sobrecamas correspon.tes, la una de liezo 
pint.do y la otra de c o t ó n ... 600 R.s de v.n» 
(129). 

«Una colgadura de catre, de a l g o d ó n , con 
ramos de estambre, completa ... 600 R.s de 
v .n» (130). 

«[Una] colgadura de yndiana de cattre, fon-

FL IX. 

Canapé «a la otomana» (1762-72). 

do blanco y flores encarnadas, toda comple­
ta ... 600 R.s de v .n» (131). 

«Una colgadura de catre de lienzo listtado 
blanco y dorado, completta, su valor ... 240 
R.s de v .n» (132). 

«Dos colgaduras de a l g o d ó n y seda, con lis­
tas pajizas y obscuras, que las dos componen 
ochenta varas, a 6 rr.s V-n ... 480 R.s de v.n 
(133). 

MUEBLES VARIOS 

En primer lugar, señalar la presencia, no 
muy cuantiosa en el inventario, de estantes 
de pino y nogal de diversos tamaños, con ana­
queles y puertas guarnecidas de alambre, pa­
ra colocar libros, papeles y otras cosas. Estos 
muebles, en n ú m e r o de once, se situaban, pre­
ferentemente, en la biblioteca, el despacho y 
las piezas de los oficiales, superando su valor 
los 10.000 reales de v e l l ó n . Sobresalen, por su 
estructura, los siguientes: 

«Una armadura de estantes con treinta y seis 
divisiones, y otros tantos bastidores guarne­
cidos de alambre dorado, y cien libros entre-
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Librerías y mesillas de noche (1762-72). 

finos, con su cerradura y llave ... 7.700 R.s 
de v .n» (134). 

«Dos estantes grandes de nogal moldados 
con sus puertas guarnecidas de alambre, y cu­
biertas de tafe tán verde, de dos varas de alto, 
y una y media de ancho ... 1.440 R.s de v.n 
(135). 

«Tres estantes de pino de dos cuerpos mol­
dados, con sus puertas y tableros para escri-
vir, cubiertos de paño verde, y seis barrotes 
de fierro, de dos varas y media de alto, y una 
vara de ancho, cada estante a 300 r.s ... 900 
R.s de v .n» (136). 

«Un bureau, o estante de pino pintado de 
color de porcelana, y ramos de colores, con 
varias gavetas ... 300 R.s de v.n» (137). 

Un segundo grupo lo fo rma r í an los arma­
rios y guardarropas que, en n ú m e r o de cator­
ce, s e g ú n refleja el inventario, se d i s t r ibu ían 
por las habitaciones secundarias o de servicio, 
alcanzando un precio de 6.540 reales de ve­
l l ón . Muebles en su mayor parte de carpinte­
ría, es decir, labrados en madera de pino, 
desempeñaban una f u n c i ó n eminentemente 
prác t i c a , si bien su in t e r é s a r t í s t i co era esca-

Silla de brazos «de cabriolé» con tapicería de Gobelins. 

so. Reproducimos, no obstante, algunos ejem­
plos: 

«Un cancel de maderas moldadas y pintta-
das de color de porcelana, y perfiles de color 
de aurora, con seis puertas, y quatro enrreja-
dos de ce lo s í a con sus cerraduras y llaves, con 
treintta y ochos cristales que hay puestos en 
dhas puertas ... 1.870 R.s de v .n» (138). 

«Un armario grande de pino moldado, con 
dos puertas, de tres varas de alto, y dos varas 
y tres quartas de ancho, con sus herrajes y ce­
rradura correspond.te, que sirven para la ba-
jilla de china, con nueve basares de tabla ... 
1.000 R.s de v .n» (139). 

«[Un] armario de pino de quatro puertas, 
con tableros moldados, herrajes, y dos cerra­
duras con llave, de dos varas y tres quartas 
de alto, y tres varas y tres quartas de ancho, 
con sus basares de tabla para ropa blanca ... 
900 R.s de v .n» (140). 

«Un guardarropa de nogal todo moldado 
de dos puertas, con tres estanttes, y sus dos 
cajones pequeños, todo de desarmar, con seis 
tornillos, de dos varas y dos tercias de alto, 
y vara y dos tercias de ancho ... 680 R.s de 
v .n» (141). 
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«Un guardarropa de pino, todo moldado, 
y pinttado de color de porcelana y perfiles de 
color de oro, con dos puertas, y sus tres est-
tantes... 400 R.s de v .n» (142). 

En tercer lugar habría que mencionar seis 
cajones, a modo de aparadores bajos, que, en 
forma de papelera o rinconera con puertas y 
cerradura, eran utilizados para guardar obje­
tos valiosos o simplemente curiosos, y cuyo 
importe a s c end í a a 2.318 reales de v e l l ó n . 
Ofrecemos varios ejemplos: 

«Dos cajones rinconeros con sus puerttas 
de cerradura, y embutidos de marfil, con ta­
bleros de piedra, todo nuevo ... 1.200 R.s de 
v .n» (143). 

«Una caja de forma de papelera con dos 
puertas, tres cajones dentro, y cinco tablas, -
todo lleno de muestras de piedras del Vesu­
bio y de Sicilia ... 638 R.s de v .n» (144). 

«Dos cajones de pino nuevos hechuras de 
papeleras, con dos puertas y cerradura, y va­
rios cajones dentro para guardar las piezas y 
figuras del ramillete, con sus flores, y sus ta­
bleros encima, guarnecidos de c o t ó n , con que 
es t t án cubiertos ... 420 R.s de v.n» (145). 

Un cuarto grupo lo cons t i tu i r í an , finalmen­
te, distintos muebles sueltos del inventario, 
de variable cuant í a , como mesillas y cajas de 
retrete, un tocador, arcones y cofres, biom­
bos, pantallas de chimeneas, cajas de brasero, 
jaulas para pá ja ros , etc. Consignamos, segui­
damente, algunos de ellos: 

«Una caja de vara y media de largo, dos ter­
cias de ancho, y media vara de altto, en que 
esttá empottrada una piedra jaspe que sirve 
de Y griega, con varias piezas de bronze ... 
1.400 R.s de v .n» (146). 

«Una mesitta de retrete de palo de rosa, con 
tablero de piedra ... 300 R.s de v.n (147). 

«Una caja con su bidet, cubierta de tafilet-
te encarnado ... 150 R.s de v .n» (148). 

Una caja de retrete q.e figura un taburete, 
con quatro libros ... 120 R.s de v.n» (149). 

«Una caja quadrada de retrete cubierta de 
damasco carmes í , y guarnecida de ga lón de se­
da, y tachuela dorada ... 60 R.s de v .n» (150). 

«Una mesilla de retrete p.a orinales con su 
puertecilla y cerradura ... 45 R.s de v.n» (151). 

«Un bureau pequeño de nogal, especie de 
tocador, con su espejo embutido en él, y una 
caja de bidet, con otras varias divisiones ... 280 
R.s de v .n» (152). 

«Un a r c ó n de nogal de siette pies de largo, 
y tres de ancho, con sus cantoneras, aldabo­
nes, y dos cerraduras ... 800 R.s de v.n» (153). 

«Un cofre para la plata cubierto de baquet-
ta negra, con dos cerraduras, y herraje platea­
do ... 560 R.s de v .n» (154). 

«Dos cofres grandes cubiertos de pellejo, y 
barras de madera, de vara y quartta de largo, 
y tres quartas de ancho, con sus cerrad.ras, 
bien tratados ... 120 R.s de vn » (155). 

«Dos biombos grandes de seis ojas cada uno, 
cubiertos de papel chinesco mui fino ... 240 
R.s de v .n . » 

«Uno id. t a m b i é n de seis ojas cubiertto de 
papel de rizo amarillo ... 120 R.s de v.n.» 

«Tres id. pequeños de vara de alto con seis 
ojas cada uno, cubiertos de papel fondo ama­
rillo y ramos azul.s... 230 R.s de v.n» (156). 

«Una pantalla de (...) chimenea tallada en 
blanco, de vara y quarta de alto, y tres quar­
tas de ancho, con su cerradura, cubiertta de 
damasco c a r m e s í o , con su c o r d ó n , y calaba-
zuela de plomo ... 90 R.s de v.n» (157). 

«Dos pantallas pequeñas con sus correde­
ras de papel chinesco, y atriles com embuti­
dos ... 120 R.s de v .n» (158). 

«Una caja ochavada de cedro para brasero, 
bien tratada ... 30 R.s de v.n. 

«Un id. de nogal redonda en contornos, cla-
vetteada, mui usada ... 20 R.s de v.n» (159). 

«Quatro jaulas p.a pá jaros dadas de charol 
verde, a 40 r.s ... 160 R.s de v .n» (160). 

ESPEJOS 

Extraordinaria importancia debieron tener 
en la d e c o r a c i ó n de la casa los v e in t i t r é s es­
pejos y doce cornucopias de dorados marcos 
distribuidos por sus diferentes salas, en un afán 
propio del r o c o c ó , por traspasar la frontera 
del muro y conseguir una m u l t i p l i c a c i ó n ilu­
soria de los espacios, especialmente en las ha­
bitaciones más pequeñas. « C o n los espejos 
—escribe Phyllis Bennett Oates— se con s e gu í a , 
aún más, perder la s e n s a c i ón de las formas ar-
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VENTURA RODRÍGUEZ: Proyecto de espejo y consola (h. 1750-1756). 

Ayuntamiento de Madrid



LA COLECCIÓN DE BIENES MUEBLES DEL MARQUÉS DE YRANDA Y LA RENOVACIÓN DEL GUSTO EN EL MADRID ILUSTRADO 

qu i t e c t ón i c a s y unificar las d e c o r a c i o n e s » 
(161) , haciendo que todos los elementos de 
una h ab i t a c i ón participasen de una aparien­
cia similar. Los espejos alcanzaban la elevada 
suma de 30.830 reales de v e l l ó n , mientras que 
las cornucopias no sobrepasaban los 2.600 rea­
les, pudiendo destacarse de tan magno con­
junto las siguientes piezas: 

«Un espejo grande de dos lunas, de tres va­
ras de alto, y vara y tres quartas de ancho, 
con su marco tallado y dorado, y su tablero 
embutido en la pared ... 5.500 R.s de v.n» 

(162) . 
«Dos espejos grandes de tres var.s y quarta 

de alto, y una y dos tercias de ancho, con dos 
lunas cada uno, sus marcos tallados y dora­
dos, y tableros embutidos en la pared ... 9.500 
R.s de v .n» (163). 

«Dos espejos medianos con dos lunas cada 
uno, de dos varas de alto, y vara y quarta de 
ancho, con marco tallado y dorado, y su ta­
blero embutido en la pared ... 6.200 R.s de 
v .n» (164). 

«Un espejo grande de dos lunas, de tres va­
ras de alto, y vara y tercia de ancho, con su 
tablero embutido en la pared, marco tallado 
y dorado ... 3.700 R.s de v.n.» 

«Quatro espejos pequeños de dos lunas ca­
da uno, dos varas y quartta de altto, y dos ter­
cias de ancho, y marcos correspondientes al 
anttezedentte ... 1.960 R.s de v .n» (165). 

«Un espejo de chimenea franz.sa con su 
marco dorado, de vara y tercia de ancho, y 
tres quartas y media de alto, con un adorno 
encima tallado y dorado, y un retrato en me­
dio ... 600 R.s de v .n» (166). 

«Dos espejos con sus marcos tallados y do­
rados, de dos varas de alto y una de ancho, 
y el uno con dos mecheros de bronze dora­
do ... 480 R.s de v .n» (167). 

«Dos espejos con sus marcos obscuros, y ta­
lla dorada, de vara y tres quarttas de alto, y 
tres quartas de ancho ... 450 R.s de v.n» (168). 

«Quattro cornucopias con sus marcos de 
cristal y talla dorada, de cinco quartas de al­
to, y dos tercias de anchos, con sus dos me­
cheros de cristal y lunas correspondientes, a 
300 r.s y v.n cada una ... 1.200 R.s de v .n» 
(169). 

«Quatro cornucopias de vara de alto y me­

dia de ancho, talladas y doradas, con dos me­
cheros de metal cada una, con sus lunas 
correspondas (...); a 50 r.s v.n ... 200 R.s de 
v .n» (170). 

ARAÑAS 

Seis arañas, cuatro de ellas de cristal de Ve-
necia, valoradas en 4.380 reales de v e l l ó n , pro­
porcionaban i l um i n a c i ó n a las principales 
estancias de la casa, sobresaliendo, por sus es­
peciales ca rac t e r í s t i c a s , las siguientes: 

«Dos arañas de cristal de Venecia con seis 
mecheros de metal y armadura de lo mismo 
con sus barillas de fierro, y borlas de seda de 
colores, con sus cubiertas de gasa listtada ... 
1.850 R.s de v .n» (171). 

«Una araña de cristal de Venecia, con seis 
mecheros de metal, y armadura correspond.te 
con una varilla de fierro, borla de seda, y cu­
bierta de gasa de colores ... 940 R.s de v.n» 
(172). 

«Una araña grande de cristal con ocho me­
cheros flores de lo mismo, con su varilla de 
fierro, y una borla de seda verde, en ... 520 
R.s de v .n» (173). 

«Una araña pequeña de cristal de quattro 
mecheros, con c o r d ó n y borla de seda ... 130 
R.s de v .n» (174). 

RELOJES 

Los cuatro relojes consignados en el inven­
tario —un despertador, uno de mús i c a y dos 
de campana—, tasados en 7.500 reales de ve­
l l ó n , r e s p o n d í a n a la siguiente d e s c r i p c i ó n : 

«Un relox dispertador de bronce que se 
c o m p r ó a m.r Partiet en 40 dobl.s ... 2.400 
R.s de v .n» (175). 

«Un relox de mús i c a p.a sobremesa, con su 
caja pintada de charol, comprado a Liarte, re-
loxero de casa ... 1.800 R.s de v .n» (176). 

«Un relox de campana con su caja cubierta 
de concha, con embutidos, guarnez.da de 
bronces, con su repisa correspond.te ... 1.800 
R.s de v .n» (177). 

«Un relox de campana con su caja guarne­
cida de bronze, forr.da en zapa verde, con su 
repisa corresp.te, tasado en ... 1.500 R.s de v.n» 
(178). 
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JOSEPH CANOPS: Reloj de sobremesa inglés (h. 1770) 

PORCELANA 

El conjunto de porcelanas y lozas registra­
do en el inventario, en el que in c l u i r í amos las 
vajillas y piezas de porcelana de Sév r e s , chi­
na y loza de Marsella, así como los «des ser t s» 
o ramilletes para mesa, sumaba 79.718 reales 
de v e l l ó n . 

Bajo el ep í g r a f e de «Po r c e l ana de la Real 
Fávrica de Seve» (sic) ofrece el inventario una 
de sus secciones más significativas (179). La 
e s p l é nd i d a c o l e c c i ó n de porcelana de Sév r e s 
del ma rqué s de Yranda, tasada en 70.410 rea­
les y 6 mar av ed í s de v e l l ó n , c o m p r e n d í a una 
vajilla de ciento setenta piezas, valorada en 
2.469 libras tornesas (180); un «dese r t de azul 
celeste con pá jaros y cifras» de ciento setenta 
y ocho piezas, en 10.368 1. (181); cuatro flo­
reros y seis tibores, calificados como «ador­
nos para las salas, y el Gav in e t e » , en 4.368 1. 
(182); y, finalmente, d iec i sé i s piezas de «escul­
tura para el r ami l l e t e » , en 720 1. (183). El im­
porte total, en moneda francesa, a s cendía a 
17.925 libras tornesas, cantidad que se ve r í a 

Porcelana de Sévres. Jarrón verde con pájaros (2.a mitad del siglo XVIII). 

reducida a 16.311 libras y 15 s. tras serle apli­
cada la rebaja de un 9% «h e c h a en la favrica 
por ser para fuera del r e y n o » (184). Su equi­
valencia, en reales de v e l l ó n , era de 64.000 rs. 
y 9 mrs. vn., cifra a la que habría que añadir 

un incremento del 10% «por todos los dere­
chos, y gastos hasta Madrid» , resultando un 
monto de 70.410 reales y 6 ma r a v ed í s de ve­
l l ón (185), s e g ú n i nd i c á b amo s al principio. 

La cuant ía , en libras tornesas, de todas es­
tas piezas de Sév r e s , adquiridas por el mar­
qués de Yranda el 12 de abril de 1775, coincide 
exactamente con las cuentas registradas en los 
archivos de la «Manufac tu r e national de c é -
ramique de Sévre s» , dadas a conocer por Bot-
tineau en la segunda parte de su libro L'art 
de cour dans l'Espagne des Lumieres 1746-1808, 
donde aborda, entre otros temas, la investi­
g a c i ó n de los regalos y compras efectuados en 
dicha fábrica por la nobleza ilustrada y la Casa 
Real española (186). 

Dada su excepcional importancia y altísi­
mo coste, transcribimos a c o n t i n u a c i ó n , ín ­
tegramente, la partida de porcelana de Sévres 
consignada en el inventario: 
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Porcelana Buen Retiro: Putti. (1765-70). 

«Porcelana de la Real Fávrica de Seve. «Sesenta platos trincheros, a 

«Tre inta y seis platos de so­
libras 36 2.160 

«Tre inta y seis platos de so­
2.160 

pa, a libras 8 288 «Diez y seis compoteras de 

«Setenta y dos trincheros, a quatro distintas hechuras, 

Hhrn Q 576 a 48 768 

«Dos soperas ovaladas con 

576 
«Quatro azucareras, a 126 504 

sus platos, a libras 216 . 432 «Quatro platos de a 2 jicaras, 

«Dos mantequeras, a 24 . . 48 a 126 504 

«Seis saleros, a 48 288 «Dos cubos p.a elados, a 252 504 

«Quatro platos p.a r ábanos , «Quatro id. p.a medias bote­

84 llas, a 156 624 

«Dos ensaladeras grandes, a 

84 
«Quatro id. maiores, a 204 816 

48 96 «Dos id. ovalados p.a licores, 

«Dos id. menores, a 36 . . 72 a 156 624 

«Tre inta jicaras p.a jugo, a 7 «Tre inta y seis tazas, o jica­

y 10 s 225 ras para elados, a 21 . . . 756 

«Dos platos p.a las dhas, a 24 «Seis platos p.a ésttas , a 42 252 «Dos platos p.a las dhas, a 24 
48 «Treinta y seis tazas de caffé, 

«Dos vinajeras, a 42 84 seis de cada especie, a 48 1.728 

«Dos barcos p.a limones, a 18 36 «Dos azucareros, a 48 . . . . 96 

«Dos salseras, a 30 60 «Un cubo grande p.a ponche 600 

«Dos plattos, p.a éstas , a 16 36 «Seis tazas, o jicaras de 

«Quatro mostazeras, a 24 96 choc.te, a 24 
«Un almuerzo azul con flo­

144 

«Desert de azul celeste con pájaros y cifras. res y frutas pintadas, en 600 
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«Adornos para las salas, y el Gavinete. 

«Quatro floreros q.e están en 

el gavinete 864 
«Dos tibores con pies grifos, 

a 480 960 
«Dos id. con cordones, a 720 

1.440 
«Uno id. con mapas azules 600 
«O t r o id. azul 504 

Escultura para el ramillette. 

«Un grupo que figura el ze-
loso 192 

«Un niño q.e repres.ta a Ba-
co 24 

«Dos id. de Boucher 192 
« O c h o id., a 27 216 
«Quatro niños, a 24 96 

Libras 17.925» (187). 

Las quinientas dos piezas de «china, o por­
celana usada», pertenecientes en su mayor par­
te a una vajilla «pintad[¿] de colores, con su 
cenefa, y perfil dorado» y otros servicios de 
mesa, entre los que figuraba un juego «de chi­
na blanca y dorada para café y té» de treinta 

piezas, tasado en 800 rs. vn., importaban 5.728 
reales de v e l l ó n (188). 

La «loza de Marsella», con setenta y tres pie­
zas, estaba compuesta por una vajilla incom­
pleta, «quattro jarrones hechura de tiestos para 
poner flores», «un baño grande ov a l ado » y 
«quatro estufas grandes con sus herrajes y rue­
das de madera» valoradas en 600 rs. vn., su­
mando 1.360 reales de v e l l ó n (189). 

Tasados en 2.220 reales, el inventario cons­
tataba, finalmente, la existencia de dos «de -
serts o ramilletes para mesa» , caprichosos 
centros que, ejecutados con materiales suntuo­
sos, porcelana especialmente, s e r v í an para 
adornar las mesas del comedor. Dichas pie­
zas o b e d e c í a n a la siguiente d e s c r i p c i ó n : 

«Un desert con tres piezas de metal planea­
do, con sus cristales azogados y su gu a rn i c i ón 
de flores, y ramos de seda, con su cenador a 
la chinesca y nueve figuras de china algo mal­
tratadas ... 960 R.s de v.n. 

«Uno id. de tres piezas de fierro barniza­
do, con seis cubos p.a el vino, y otras piezas 
de diferentes tamaños y hechuras, del mismo 
g é n e r o , y con su adorno de flores de mano 
y cenador a la chinesca, todo bien tratado ... 
1.260 R.s de v .n » (190). 

Pocelana de Meissen: Vajilla de Carlos III y M.a Amalia de Sajonia (1735). 
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CRISTALES Y VIDRIOS 

El apartado referente a «cristales y v idr io s » , 
tasado en 5.382 reales de v e l l ó n , registraba, 
entre otras, trescientas cincuenta y siete pie­
zas de mesa, veinte fanales o campanas, y qui­
nientos cuarenta cristales venecianos para 
puertas vidrieras (191). 

Valoradas en 1.792 reales, las trescientas cin­
cuenta y siete piezas de mesa, entre las que 
cabr ía destacar ciento ochenta y cinco copas 
labradas y lisas de diferentes tamaños, respon­
dían, en el inventario, a las siguientes tipolo­
gías y precios: 

«Treinta y quatro copas de cris­
tal grandes, de tercia de alto, 
lisas y iguales, a 12 r.s . . . . 384 

«Diez y siette copas algo más pe­
queñas, de dos g éne ro s , a cin­
co rr.s 85 

«Veinte y ocho copas finas labra­
das, a 4 1/2 rr.s v n 126 

«Veinte y nueve id. lisas con pie 
mui alto, a 6 rr.s 174 

Vidrio de la Granja. Garrafas, copas y salero... (siglo XVIII). 

REAL FABRICA DE CRISTALES DE LA GRANJA: Frascas y copas 
de Vidrio soplado y grabado (siglo XVIII). 
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Vidrio de la Granja. Jarras y Garrafa. 

«Treinta y una copas medianas li ­
sas, a 3 rr.s 93 

«Onze copas grandes con pie pe­
queño, moteadas, a 4 rr.s . . 44 

«Diez y siette id. pequeñas lisas, 
a 3 r.s 51 

«Diez y ocho id 54 
«Diez pares de vinagreras grandes, 

a 5 r.s 50 

«Treinta y seis vasos entrefinos re­
gulares, a 1 1/2 real 51 

«Tres id. de a quartillo 6 
«Treinta y dos garrafillas p.a agua 

y vino, con sus tapas corres­
pondas, a 3 r.s 96 

«Treinta y seis platos, y treinta y 
seis vasos de enjugar la boca, a 
11 r.s 399 

«Quince coverteras p.a los platos 
de postres, a 9 rr.s 135 

(...) 
«Tres compoteras grandes de cris­

tal con sus tapas, a 12 rr.s . 36 

«Uno id. pequeño 8» (192) 

Los veinte fanales o campanas, utilizados pa­
ra proteger las luces y jarrones de porcelana de 
las salas, cuyo importe ascendía a 980 reales de 
v e l l ón , ob ed e c í an a la siguiente de s c r i p c ión : 

«Diez fanales grandes de resguardar las luzes 
de las salas, a 16 rr.s ... 180 R.s de v.n. 

«Diez campanas grandes qe sirven para cubrir 
los jarrones y tiesttos de china de la sala y ga­
v ina , a 80 rr.s ... 800 R.s de v.n» (193). 

Señalaba, por ú l t imo , el inventario la presen­
cia de quinientos cuarenta cristales de Venecia 
para vidrieras, tasados en 2.096 reales de ve l l ón : 

«Quinientos y ocho cristales de Venecia para 
vidrieras, de ocho por siette pulgadas, a quattro 
rr.s v.n ... 2.032 R.s de v.n. 

«Treintta y dos cristales t amb i én de Venezia, 
más pequeños, a dos rr.s v.n ... 64 R.s de v.n» 
(194). 
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JUAN DE SAN FAUR1: Candelabros (1762-65). 

PLATA LABRADA 

Las seiscientas cuarenta piezas de plata re­
gistradas en el inventario, correspondientes 
a dos vajillas de plata labrada, una nueva y 
otra de uso diario, y una c ub e r t e r í a francesa 
de plata dorada, cuya r e g u l a c i ó n , a veinte rea­
les la onza, c o r r i ó a cargo de Juan Sanfauri, 
«art í f ice platero en esta Corte, y ensayador 
en ella de la Real Casa de Mon ed a » , fueron 
tasadas en 195.884 reales y 8 marav ed í s de ve­
l l ón (195). El valor i n t r í n s e c o de la plata la­
brada, con una g r a du a c i ón de 1.139 marcos 
y 5 ochavas, a s c end í a a 182.253 rs. y 25 mrs. 
vn., mientras que los 36 marcos y 3 onzas de 
plata sobredorada, « s e gún las cuentas del s.r 
Grand de París que la r e m i t i ó » , importaban 
11.750 rs. y 17 mrs. vn., cantidad que, tras su­
frir un incremento de 1.180 reales en concepto 
de gastos de transporte y derechos de entra­
da en el reino, aumenta r í a a 12.930 rs. y 17 

mrs. vn. (196). 
Ciento noventa y seis piezas, entre tarrinas, 

platos, cucharones, «po r tu l í e s » , saleros y cu­
biertos, c o m p o n í a n la «bajilla nueva » (197); 
trescientas diez, entre las que destacaban «12 
candeleros iguales» , «4 cubos grandes para nie­
v e » , «2 cazuelas redondas con cabos de 
mad.ra» , «1 cafetera mediana» y «1 chocolat.ro 
tamb.n m e d i a n o » , conformaban la «plata de 
uso diar io» (198); y ciento treinta y cuatro, 
finalmente, la c ub e r t e r í a de «plata dorada de 
196 r.s el m a r c o » importada de París (199). 
Una valiosa «arquita de camino con un cu­
bierto y recado de afeittar de platta, y plato 
y jicaras de ch ina » , valorada en 9.240 reales 
de v e l l ó n y consignada en otro lugar del in­
ventario (200), c omp l e t a r í a el conjunto. 

Dado su extraordinario in t e r é s a r t í s t i co y 
elevado precio, ofrecemos a c o n t i n u a c i ó n la 
r e l a c i ón de piezas de plata labrada que com­
pon í an la «bajilla nueva » : 
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TALLER MADRILEÑO: Bandeja de Plata (mediados del siglo XVIII). 

«Bajilla nueva. Marcos onzas 

«2 Terinas medianas, ovaladas, con sus cazue­
las y tapas. 
«2 Plattos correspondientes. 61 6 
«2 Cucharones hondos. 

«2 Terinas compañeras más grandes, t a m b i é n 
con sus cazuelas y tapas. 
«2 Platos correspondientes y 
«2 Cucharones hondos. 

\> 

«2 Platos grandes redondos. 
«4 Yd. medianos. 
«4 Yd. pequeños. 
«2 Yd. ovalados grandes. 153 6 
«4 Yd. medianos. 
«4 Yd. más pequeños. 
«4 Yd. quadrados. 
«4 Yd. prolongados. 

«4 Platos hondos abarquillados 24 5 
«2 Por t tu l í e s con sus pozillos y tapas de vi­
nagrens 17 4 

«60 Platos trincheros iguales 188 7 
«48 Cubiertos de cuchara y tenedor regula­
res 39 7 

«38 Cuchillos, los dos grandes 12 2 
«4 Saleros con sus tapas 2 5 

oc havas 

120 

3 
7 

7 

5 
7» (201) 
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ROPA DE MESA Y DE CAMA 

Setenta y cinco mant e l e r í a s , valoradas en 
9.242 reales de v e l l ó n , consignaba el inventa­
rio (202), destacando, por su finura, tres man­
teles alemaniscos «labrado[s] de flores y 
cene fa s » , con sus correspondientes servilletas, 
tasados en 2.600 reales (203). 

La ropa de cama, por su parte, entre sába­
nas y almohadas de retorta y «olanda» , estas 
úl t imas con la g u a r n i c i ó n de muselina bor­
dada, importaban 15.977 reales y 97 marave­
dís de v e l l ó n (204). 

CARRUAJES Y ADEREZOS 
DE CABALLERIA 

Los tres apartados relativos a los « c o c h e s , 
guarniz.nes y cava l lo s » , sillas y aderezos de 
montar propiedad del ma rqu é s de Yranda, 
evaluados en 89.755 reales de v e l l ó n (205), po­
drían servir de c o l o f ó n , dada su extraordina­
ria riqueza artíst ica , a la e sp l énd id a c o l e c c i ó n 
de muebles y objetos suntuarios registrados 
en el inventario. 

Cuatro lujosos carruajes —tres berlinas y un 
f o r l ó n — de talladas y doradas cajas y cuidada 
tapicer ía , tasados en 44.000 reales de v e l l ó n , 
centraban la a t e n c i ó n del conjunto: 

«Una berlina a la francesa, caja y juego, col­
gada de garruchones, vestida de tripe encar­
nado, labrada y tallada la caja, a la grecca, 
dorada la talla, y en los tableros con pintura 
benturina, su i n t r í n s e c o valor ... 19.000 R.s 
de v.n. 

«Un f o r l ó n con el juego a la yngsa colgado 
de garruchones, vestido de tela de a l g odón ati­
grado, dorada la talla del juego y marco de 
la caja, con medallas de talla en los tableros, 
y caja color blanco, su in t r í n s e co valor ... 8.000 
R.s de v.n. 

«Una berlina con el juego a la ynglesa y ci­
güeñas de yerro con muelles, vesttida de tri­
pe, con medallas de talla en los tableros ... 
11.000 R.s de v.n. 

«Una berlina de camino de color verde, 
forr.da de terciopelo del mismo color ... 6.000 
R.s de v .n» (206). 

Suntuosas guarniciones, sillas de montar y 

Berlina «a la francesa» (1762-72). 
Aderezos de Caballería. 
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MARTIN VON MEYTENS: Entrada de Isabel de Parma en Viena. 
(Detalle) (1760). 

aderezos de caballería, valorados en 20.755 rea­
les de v e l l ó n (207), en tafilete, c o r d o b á n , va­
queta de Francia, becerrillo y terciopelo 
bordado de vivos colores, con su hebillaje pla­
teado o dorado a fuego y ar t í s t i cos remates 
de pasamaner ía y c o r d o n e r í a — g a l ó n y fleco 
de oro, borlas de seda—, c on t r i b u í a n al fasto 
externo del marqués , sobresaliendo, por su vis­
tosidad, las siguientes piezas: 

«Un tiro de guarniciones a la esttrangera, 
negro, ribetteado de tafilette encarnado cosi­
do con hilo bl.co a la francesa, con su evillaje 
dorado con orlas en las tapas y lazos y laure­
les, con dos rendajes, el uno de baquetta ri -
betteada de tafilete, y el otro de trama de 
yladillo de seda blanca y encarnada, y entren­
zado correspondiente para seis cavallos com-
pletto, con borlas para sobre las ancas, su valor 
... 4.400 R.s de v.n. 

«O t r o tiro de baqueta de Francia recorta­
do, todas las costillas con evillaje de mettal 
dorado, su valor ... 1.400 R.s de v.n. 

«Un tronco sueltto a la estrang.ra negro, ri ­
betteado de encarnado, con evillaje de met­
tal dorado a fuego, con sillones y su orla, 
rendaje y lazos ... 1.100 R.s de v.n. 

«Un tiro de guarniciones a la estrangera de 
baqueta de Francia, color de avellana, y las 
costillas ribeteadas de lo mismo, con seis ca-
vezadas, bocados, sillones y silla a la ynglesa, 
con rendaje de yladillo encarnado y escarola­
do todo completo, vale ... 2.100 R.s de v.n» 
(208). 

«Una silla de gala de c o r d o v á n azul, con co­
jín de terciopelo de lo mismo, pespunteada 
con seda blanca, y su cubierta de color de l i ­
m ó n con fundas de c o r d o b á n azul pespuntea­
do de blanco, evillaje plateado con bocado y 
estrivos, todo sin estrenar ... 950 R.s de v.n. 

«Dos sillas a la ynglesa de baqueta de Fran­
cia, con cogines de damasco y estrivos enpa-
bonados, a 300 r.s, valen ... 600 R.s de v.n. 

«Tres sillas de terciopelo, las dos a la ynglesa, 
y la otra a la francesa, con todos sus recados, 
vale cada una 380 rr.s v.n ... 1.140 R.s de v.n. 

«Dos sillas de picadero de bezerrillo color 
avellana, bien tratadas, con todos sus recados, 
valen ... 500 R.s de v.n. 

«Otra silla a la francesa de tafilete encarna­
do, con c o g í n de terciopelo, con ttodos sus 
recados, vale ... 240 R.s de v .n» (209). 

«Un aderezo de terciopelo ca rmes í borda-
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ANONIMO: Berlina (h. 1765). 

do de oro, de bastante realze, con fleco de oro, 
vale ... 3.000 R.s de v.n. 

«O t r o id. de terciopelo ca rmes í con dos 
ó rdn . s de g a l ón de oro mosquet.ro ... 700 R.s 
de v.n. 

«O t r o id. t a m b i é n de terciopelo ca rmes í , 
con fleco de oro, vale ... 300 R.s de v.n. 

«Una mosquetera de torzal de color carmesí 
con g a l ón de oro ... 300 R.s de v.n. 

«Dos aderezos de palafrén, escarolados, con 
g a l ón de seda a el canto ... 130 R.s de v.n. 

«Otra mosquetera nueva de seda escarola­
da, con borlaje ... 1.000 R.s de v.n. 

«Veinte y ocho borlas de seda pajiza, con 
sus trenzas correspondientes para los cavallos 
y quattro penachos para las cavezadas ... 700 
R.s de v .n» (210). 
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(1621 1746), Madrid, Siglo XXI de España Editores, 
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(2) Sobre la evolución de los gustos en la Corte durante 
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ca, Barcelona, Salvat Editores, 1963, pp. 83-86. 

(5) Véanse Lucie-Smith: op. cit., pp. 93-96 y Bennett 

Oates, P.: Historia dibujada del mueble occidental, Ma­

drid, Hermann Blume, 1984, pp. 103-110. 

(6) Véanse al respecto Sempere y Guarinos, J . : Historia 

del Luxo, y de las Leyes suntuarias de España, tomo 

II, Madrid, en la Imprenta Real, 1788 y las pragmáti­

cas contenidas en la Novísima Recopilación de las Le­

yes de España dividida en XII Libros, en que se reforma 

la Recopilación publicada por el Señor Don Felipe II 

en el año de 1567, reimpresa últimamente en el de 1775: 

Y se incorporan las pragmáticas, cédulas, decretos, ór­

denes y resoluciones Reales, y otras providencias no re­

copiladas, y expedidas basta el de 1804. Mandada formar 

por el Señor Don Carlos IV, tomo III, Libro VI, títu­

los XIII («De los trages y vestidos; y uso de muebles 

y alha¡as») y XIV («Del uso de sillas de manos, co­

ches y literas»), Madrid, 1805-1807 (edición facsímil: 

Madrid, Imprenta del Boletín Oficial del Estado, 

1976), pp. 182-210. 

(7) El libre establecimiento de maestros y artífices ex­

tranjeros de renombre —ebanistas, torneros, maes­

tros de coches, plateros y broncistas, doradores, 

relojeros, ceramistas, sederos, pasamaneros, bordado­

res, etc.— sólo alcanzaría su plenitud en Madrid tras 

la promulgación por Carlos III de la Real Cédula de 

30 de abril de 1772 sobre «Maestros de Coches Es-

trangeros, o Regnícolas», extensible a los restantes 

oficios artísticos: Real Cédula de S.M. y Señores del 

Consejo, por la qual se manda, que los Maestros de Co­

ches Extrangeros, o Regnícolas, aprobados en sus res­

pectivas Capitales de tales Maestros, que quisieren 

establecerse en Madrid, o en otras partes de el Reyno, 

a exercer este Oficio, se les incorpore en el Gremio co­

rrespondiente, presentando su Título, o Carta de Exa­

men original, y contribuyendo con las cargas, y 

derramas que les correspondan; y se declara lo que de­

ben saber para ser examinados, con lo demás que con­

tiene, en Madrid, en la Imprenta de Pedro Marín, año 

1772, A H N , Real Cédula n.° 328. Véanse sobre este 

punto Pitarch, A. J . y Dalmases Balañá, N . de: Arte 

e industria en España, 1774-1907, Barcelona, Edito­

rial Blume, 1982, pp. 27-28 y Bottineau, Y.: L'art de 

cour dans l'Espagne des Lumieres 1746-1808, Paris, Edi-

tions de Boccard, 1986, pp. 199-209. 

(8) Las numerosas medidas proteccionistas adoptadas por 

el Gobierno aparecen recogidas por Rodríguez de 

Campomanes, P.: Apéndice a la educación popular par­

te segunda, que contiene un discurso sobre mejorar las 

fábricas antiguas, o establecerlas de nuevo, y además 

van colocadas por serie las Reales cédulas, decretos, y 

órdenes tocantes a las franquicias y gracias concedidas 

a las fábricas, y a las primeras materias, que vinieren 

de fuera; y se advierte lo que en esta razón disponen 

las leyes de España, en Madrid, en la Imprenta de D. 

Antonio de Sancha, año de MDCCLXXV, pp. 1-271 y 

Moreno Garbayo, N . : Colección de Reales Cédulas del 

Archivo Histórico Nacional. Catálogo, tomo I (Año 

1366 a 1801), Madrid, Dirección General del Patri­

monio Artístico y Cultural. Comisaría Nacional de 

Archivos, 1977. 

(9) Véanse los datos suministrados por Junquera y Ma­

to, J . J . : La decoración y el mobiliario de los palacios 

de Carlos IV, Madrid, Organización Sala Editorial, 

1979, p. 59; Bottineau, op. cit., pp. 85, 98; Anes, G.: 

«La formación de un rey en el siglo de las luces: ideas 

y realidad», en Carlos 111 y la Ilustración, tomo I, Ma­

drid, Ministerio de Cultura, 1988, p. 30; Casamar, 

M.: «Las artes suntuarias», en Carlos III y la Ilustra­

ción, op. cit., p. 349. 

(10) La cerrajería y la mecánica fueron las aficiones pre­

dilectas de Luis XVI. Levron, J . : La vie quotidienne 

á la cour de Versailles aux XVII' et XVIII' siécles, Pa­

ris, Hachette, 1983, pp. 294-295. 

(11) Véase Rodríguez de Campomanes, P.: Discurso so­

bre la educación popular de los artesanos y su fomento 

(1.a edición: en Madrid, en la Imprenta de D. Anto­

nio de Sancha, año de MDCCLXXV), Madrid, Institu­

to de Estudios Fiscales. Ministerio de Hacienda, 1975. 

(12) Dada la abundante bibliografía existente al respec­

to, y considerando que su reseña pormenorizada re­

basaría los límites e intenciones del presente estudio, 

hemos optado por remitir al lector a la magna obra 

de don Eugenio Larruga, excelente fuente documen­

tal de la época, y a tres importantes trabajos de sín­

tesis, los dos últimos de reciente publicación, donde 

se ofrece una amplia bibliografía específica sobre el 

tema: Larruga y Boneta, E.: Memorias políticas y eco­

nómicas sobre los frutos, comercio, fábricas y minas de 

España, con inclusión de los reales decretos, órdenes, 

cédulas, aranceles y ordenanzas expedidas para su go­

bierno y fomento, tomos II, III, IV, VIII y XIII, Ma­

drid, por Don Antonio Espinosa, 

MDCCLXXXVIII-MDCCXCI; Cavestany, J . : Las industrias 

artísticas madrileñas en la Exposición del Antiguo Ma­

drid, Madrid, Gráficas Reunidas, 1927; Historia de las 

artes aplicadas e industriales en España (Coordinador 

Antonio Bonet Correa), Madrid, Ediciones Cátedra, 

1982: Bottineau, op. cit., pp. 209-225. 

(13) Véanse Larruga y Bometa, op. cit., tomos II, III y IV, 

MDCCLXXXVIII-MDCCLXXXIX; Capella Martínez, M.: 

La industria en Madrid. Ensayo históricocrítico de la 

fabricación y artesanía madrileñas, tomo II (Parte pri­

mera: «La industria en Madrid en el siglo XVlll. De 

1701 a 1800»), Madrid, Cámara Oficial de la Indus­

tria de la Provincia de Madrid, 1963, pp. 9-455; Ló­

pez Castán, A.: «Los Gremios artístico-industriales 

madrileños en el siglo XVlll», Villa de Madrid n.° 87, 

1986, pp. 17-30. 

(14) Véase Bottineau, op. cit. («Cadeaux et achats: de l'ar-

ticle de mode a l'objet de collection»), pp. 131-195. 

(15) Entre estos comerciantes cita Juan José Junquera al 

alemán Pedro Schropp, con tienda en la madrileña 

calle de la Montera, a quien Carlos IV recurrió con 

frecuencia. Junquera y Mato: La decoración y el mo­

biliario..., op. cit., p. 55. Sobre el importante papel 

desempeñado en Francia por los «marchands-

merciers», véanse Lucie-Smith, op. cit., pp. 99-100 y 

Bennett-Oates, op. cit., p. 110. 

(16) Bottineau, op. cit., pp. 157-168. 

(17) Idem, id., pp. 168-179. 
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(18) Sobre la personalidad artística de Carlos IV, véanse 

Perera, A.: «Carlos IV, "Mecenas" y coleccionista de 

obras de arte», Arte Español, 1958, pp. 8-35 y Jun­

quera y Mato: La decoración y el mobiliario..., op. cit., 

pp. 13-21. 

(19) Junquera y Mato: La decoración y el mobiliario..., op. 

cit., p. 32. 

(20) Moran, J . M. y Checa, F.: El coleccionismo en España. 

De la cámara de maravillas a la galería de pinturas, 

Madrid, Ediciones Cátedra, 1985, pp. 293-295. 

(21) «Escriptura de capital otorgada p.r la s.ra d.a Josefa 

de la Torre, Marquesa de Yranda, a favor del s.or Mar­

qués de Yranda su marido. Julio 11 de 1785». AHPM, 

prot. 21.653, fols. 907-967. Corresponden al inven­

tario los fols. 910-959 v° . 

(23) Don Simón de Aragorri, Leremburu, Olavide y Mi-

chelena, marqués de Yranda, según consta en la «Car­

ta de pago y recibo de dote que otorgó el señor 

Marqués de Yranda, a fabor de la Señora Doña Jose­

fa de la Torre en 4 de Sep.re de 1777», nació en «An-

daya, Provincia de Labort, Obispado de la Ciudad 

de Bayona, Reyno de Francia; Hijo lexítimo del Se­

ñor d.n Nicolás de Aragorri y Leremburu, natural 

que también fue de la misma Patria, y de la Señora 

d.a Juana de Olavide y Michelena, que lo fue de Anoa, 

nullius Diócesis en el País Vascongado, sus Padres 

difuntos, vezino de esta Corte (...)». AHPM, prot. 

17.918, fol. 552. 

(24) Así figura en las Grandezas y Títulos del Reino. Guía 

Oficial, Madrid, Ministerio de Justicia, 1975, p. 283 

y en el Elenco de Grandezas y Títulos Nobiliarios Es­

pañoles, 1986 (recopilado y redactado por Ampelio 

Alonso de Cadenas y López; Julio de Atienza, Ba­

rón de Cobos de Belchite y Conde del Vado Glorio­

so; y Vicente de Cadenas y Vicent), Madrid, Ediciones 

de la Revista Hidalguía, 1986, p. 366. En el documen­

to precedente (nota 23) el marqués de Yranda apare­

cía como miembro «del Consejo de Su Magestad en 

el de Hazienda». AHPM, prot. 17.918, fol. 552. 

(25) Así consta en su testamento, otorgado en Madrid el 

15 de abril de 1801: «Testam.10 otorgado por el Exe­

nto. s.or Marqués de Yranda. Abril 15 de 1801». 

AHPM, prot. 21.682, fol. 496. En 1798 el marqués 

de Yranda, vocal de la recién creada Junta de Hacien­

da, figuraba ya como miembro del Consejo de Esta­

do, según refiere Andrés Muriel: Historia de Carlos 

IV, tomo II, «Biblioteca de Autores Españoles», n.° 

115, Madrid, Ediciones Atlas, 1959, p. 87. 

(26) Así lo expresaba el propio marqués de Yranda en la 

cláusula catorce de su testamento, donde podemos 

leer: «El título de Castilla con la denominación de 

Marqués de Yranda y conexión del Vizcondado de 

Azcubea de que he disfrutado libre de lanzas y me­

dias annatas que me fue preciso pagar o redimir sin 

embargo de las varias ofertas hechas de lograrlo gra­

tuitamente por el Excmo s.r D.n Miguel de Múzquiz, 

Ministro de Hacienda, en atención a los extraordi­

narios serbicios que havía hecho a S.M. durante su 

Ministerio (...)». «Testam.to otorgado...». AHPM, 

prot. 21.682, fol. 498. Sobre don Miguel de Múzquiz, 

ministro de Hacienda de Carlos III, véase Dicciona­

rio de Historia de España, tomo II, Madrid, Edicio­

nes de la Revista de Occidente, 1968, p. 1179. 

(27) A H N , Secc. Consejos, lib. 628, fol. 54-54 v° . 

(28) Según consta en un documento del Archivo Históri­

co Nacional, tal cantidad fue satisfecha por don Si­

món de Aragorri el 25 de octubre de 1979. A .H .N . , 

Secc. Consejos, leg. 11.758. 

(29) «Escriptura de capital...». AHPM, prot. 21.653, fols. 

962-966. 

(30) Idem, id., fol. 966 bis v° (el protocolo repite la nume­

ración del folio). 

(31) Idem, id., fol. 966 v° . 

(32) «Ess.ra de declaración de diferentes heredades situa­

das en la Ysla Española de Santo Domingo, otorga­

da por el s.or D.n Juan Bautista Oyarzábal a favor 

de las s.ras d.a Rosa, y d.a Ursula de Aragorri, here­

deras del difunto s.or Marqués de Yranda. En 2 de 

Setiembre del año de 1806». AHPM, prot. 21.688, 

fols. 552-560. Documento citado por Maulla Tascón, 

A.: Catálogo de documentos notariales de nobles, Ma­

drid, Instituto Salazar y Castro (CSIC)-Hidalguía, 

1987, p. 234. 

(33) La Casa del Real Sitio de San Lorenzo fue tasada en 

205.006 reales y 8 maravedís de vellón. «Escriptura 

de capital...». AHPM, prot. 21.653, fol. 966 v° . 

(34) Doña Josefa de la Torre era natural de Madrid, «Hija 

lexítima de los Señores Don Antonio de la Torre y 

Manzanal, natural del Valle de Villaberde, encarta­

ciones del Señorío de Vizcaya, y Caballero del pro­

pio Orden de Santiago; y de la Señora Doña Lucía 

González de Castañeda, natural de esta propia Villa 

donde fueron vecinos, también difuntos (...)». «Car­

ta de pago y recibo de dote...». AHPM, prot. 17.918, 

fol. 552-552 v° . 

(35) Idem, id., fol. 552 v° . 

(36) Idem, id., fol. 670 v° . 

(37) Idem, id., fols. 559 v°-567. 

(38) Las pinturas en cuestión eran las siguientes: 

«Dos quadros pinturas originales de Claudio Coello, 

de dos varas y media de alto, y siete quartas de an­

cho, la una del Bauptismo de San Juan, y la otra de 

la Resurección, ambas en seis mil reales. 

(...) 
«Otro apaisado de Nuestro Señor y la Magdalena, 

de cerca de dos varas de ancho y una de alto, de Clau­

dio Cuello, en tres mil reales. 

(...) 

«otros dos quadros en tabla, originales del Bosco, con 

sus marcos de talla dorados, en mil y quatrocientos 

reales. 

(...) 
«Otra pintura de Nuestra Señora de la Oliva origi­

nal, de vara y quarta de alto, y vara de ancho, con 

marco dorado, de Claudio Coello, en mil reales. 

(...) 
«Otra pintura de Nuestra Señora de la Concepción, 

original de Claudio Coello, de tres varas de alto, y 

dos de ancho, marco dorado, en mil y doscientos 

reales. 

(...) 
«Otra pintura del Santíssmo Christo de Burgos, de cer­

ca de tres varas de alto, y dos de ancho, marco dora­

do, original de Mateo Zerezo, en mil y cien reales». 

Idem, id., fols. 560-v°-567. 

(39) Sobre el apellido Aragorrio, véase García Carraffa, 

A. y A.: Diccionario heráldico y genealógico de apelli­

dos españoles y americanos, tomo VIH, Madrid, Nue­

va Imprenta Radio-Litografía M. Casas, 1953, pp. 7-8. 

(40) «Testam.to otorgado...». AHPM, prot. 21.682, fol. 

496 v°. Sobre don Francisco Javier Castaños, cuya 

victoria sobre los franceses en 1808 le valió el ascen­

so a capitán general de los Reales Ejércitos y el títu­

lo de duque de Bailen, véase Diccionario de Historia 

de España, op. cit., tomo I, pp. 769-770. 

(41) «Ess.ra de declaración...». AHPM, prot. 21.688, fol. 

552 v° . 

(42) «Testam.to otorgado...». AHPM, prot. 21.682, fols. 

496-498 v ° . 

(43) Idem, id., fol. 497. 
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(44) 

(45) 

(46) 

(47) 

(48) 

(49) 

(50) 

(51) 

(52) 

(53) 

(54) 

(55) 

(56) 

(57) 

(58) 

(59) 

(60) 

(61) 

(62) 

(63) 

(64) 

(65) 

(66) 

(67) 

(68) 

(69) 

(70) 

(71) 

(72) 

(73) 

(74) 

(75) 

(76) 

(77) 

(78) 

(79) 

(80) 

«Escriptura de capital...». AHPM, prot. 21.653, fols. (81 

914, 927 v° . Ciertos muebles del inventario, de esca- (82 

so valor, se encontraban en Aranjuez, según figura (83 

en uno de sus apartados (fols. 937 v°-938 v°). (84 

Idem, id., fol. 959-959 v° . (85 

Idem, id., fols. 966-966 bis. 

Véase Fleming, J . y Honour, H : Diccionario de las (87 

artes decorativas, Madrid, Alianza Editorial, 1987, 

pp. 538-539, 602. (89 

Sobre la génesis del estilo rococó, véase Kimball, F.: (90 

The Creation of the Rococó decorative style, New York, (91 

Dover Publications, Inc., 1980. (92 

La denominada «Sala grande», una de las más bellas (93 

y suntuosas, lucía una colgadura de lustrina de Lyon (94 

con cinco cortinas de igual género, un canapé «de ca- (95 

briolé» tallado y dorado con cuatro sillas de brazos 

y veinte taburetes a juego tapizados también en lus­

trina, dos mesas grandes talladas y doradas con ta­

bleros de piedra negra, cuatro mesitas rinconeras con 

tableros de piedra amarilla, dos mesas de palo de ro- (96) 

sa con embutidos, dos espejos grandes de dos 1 unas 

cada uno, dos arañas de cristal de Venecia y una al­

fombra de Aubusson. «Escriptura de capital...». 

AHPM, prot. 21.653, fols. 912 v° -914 . (97) 

La «Sala que mira a la Red de S.n Luis» mostraba, 

por su parte, una colgadura de papel chinesco, diez (98 

cortinas de moer de flores, un canapé «a la otoma- (99 

na» tallado y dorado con cuatro sillas de brazos y (100 

doce taburetes a juego tapizados también en moer, (101 

dos mesas grandes talladas y doradas con tableros de (102 

piedra blanca y negra, cuatro mesitas rinconeras con (103 

tableros de piedra amarilla veteada, une spejo gran- (104 

de de dos lunas, dos espejos medianos, una alfombra (105 

de colores de Aubusson, una araña de cristal de Ve- (106 

necia y varios jarrones de china —posiblemente por- (107 

celana de Sévres— recubiertos con fanales de cristal. (108 

Idem, id., fols. 914-916. (109; 

La ornamentación parietal era completada con sobre- (110] 

puertas «a la ytaliana» talladas y doradas y anchas mol- (111 

duras doradas o pintadas al temple en frisos y cornisas. 

«Escriptura de capital...». AHPM, prot. 21.653, fol. (112 

912 v° . (113 

Idem, id., fol. 917. (114 

Idem, id., fol. 918 v° . (115; 

Idem, id., fol. 920 v° . (116; 

Idem, id., fol. 921 v° . (117 

Idem, id., fol. 916. (119 

Idem, id., fol. 914-914 v° . (120; 

Idem, id., fol. 927 v° . (121 

Idem, id., fol. 934. 

Idem, id., fo. 928 v° . (122 

Idem, id., fol. 910 v° . (123 

Idem, id., fol. 922 v° . (124 

Idem, id., fol. 925 v° . (125 

Idem, id., fol. 924. (126; 

Idem, id., fol. 920. (127 

Idem, id., fol. 928. (128 

Idem, id., fol. 923 v° . (129 

Idem, id., fol. 914 v° . (130 

Idem, id., fol. 925 v° . (131 

Idem, id., fol. 916 v° . (132 

Idem, id., fol. 912. (133 

Idem, id., fol. 927 v° . (134 

Idem, id., fol. 935 v° . (135 

Idem, id., fol. 922 v° . (136; 

Idem, id., fol. 929 v° . (137 

Idem, id., fol. 921. (138; 

Idem, id., fol. 922-922 v° . (139 

Idem, id., fol. 914. (140; 

Idem, id., fol. 915 v° . (141 

Idem, id., fol. 918 v° . 

Idem, id., fol. 917. 

Idem, id., fol. 921-921 v° . 

Idem, id., fol. 911 v° . 

Idem, id., fol. 913-913 v° . 

Idem, id., fol. 914 v° . 

Idem, id., fol. 917 v°-918. 

Idem, id., fol. 928. 

Idem, id., fol. 916 v° . 

Idem, id., fol. 937. 

Idem, id., fol. 926. 

Idem, id., fol. 921. 

Idem, id., fol. 911 Vo. 

Idem, id., fol. 921. 

Idem id., fol. 923 v° . El inventario registraba tam­

bién la presencia de otros doce taburetes pequeños, 

de idénticas características, tasados en 30 rs. cada uno, 

los cuales importaban un total de 360 reales de ve­

llón (Idem, id., fol. 918). 

Idem, id., fols. 929 v°-930. Sobre este tipo de mesa 

véase Echalecu, J . M.: «El mueble español en el siglo 

xvm», Archivo Español de Arte, tomo XXX, 1957, 

p. 47. 

«Escriptura de capital...». AHPM, prot. 21.653, fol. 

913 v° . 

Idem, id., fol. 914 v° . 

Idem, id., fol. 913 v° . 

Idem, id., fol. 916-916 v° . 

Idem, id., fol. 911. 

Idem, id., fol. 923 v° . 

Idem, id., fol. 922. 

Idem, id., fol. 918 v° . 

Idem, id., fol. 930. 

Idem, id., fol. 911 v° . 

Idem, id., fol. 936 v° . 

Idem, id., fol. 911 v°. 

Idem, id., fol. 935 v° . 

Idem, id., fol. 936 v° . 

Idem, id., fol. 923. Posiblemente se tratara de un «bu-

reau plat» o mesa escritorio plana. 

Idem, id., fol. 919 v° . 

Idem, id., fol. 923. 

Idem, id., fol. 119 v° . 

Idem, id., fol. 924 v° . 

Idem, id., fol. 923-923 v° . 

Idem, id., fol. 938. 

Idem, id., fol. 936 v ° . 

Importaban 9.290 reales de vellón. 

«Escriptura de capital...». AHPM, prot. 21.653, fols. 

949 v°-947. 

Idem, id., fol. 919. 

Idem, id., fol. 926. 

Ibídem. 

Idem, id., fol. 920. 

Idem, id., fol. 928-928 v° . 

Idem, id., fol. 946. 

Ibídem. 

fol. 910 v° . 

fol. 946 v° . 

Idem, id 

Idem, id 

Ibídem. 

Ibídem. 

Idem, id., fol. 947. 

Idem, id., fol. 922. 

Idem, id., fol. 924 v° . 

Idem, id., fol. 924-924 

Idem, id., fol. 934 v° . 

Idem, id., fol 

Idem, id., fol 

Idem, id., fol 

Idem, id., fol 

934. 

926 v° . 

926 v°-927. 

934 v° . 
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(142) Idem, id., fol. 935. 

(143) Idem, id., fol. 918. 

(144) Idem, id., fol. 924. 

(145) Idem, id., fol. 929 v° . 

(146) Idem, id., fol. 934 v° . 

(147) Idem, id., fol. 920 v° . 

(148) Idem, id., fol. 934 v° . 

(149) Idem, id., fol. 926 v° . 

(150) Idem, id., fol. 936 v°. 

(151) Idem, id., fol. 926 v° . 

(152) Ibídem. 

(153) Idem, id., fol. 925. 

(154) Idem, id., fol. 924. 

(155) Idem, id., fol. 935. 

(156) Idem, id., fol. 936. 

(157) Idem, id., fol. 929-929 v° . 

(158) Idem, id., fol. 936. 

(159) Idem, id., fol. 936 v° . 

(160) Idem, id., fol. 916 v° . 

(161) Benett Oates, op. cit., p. 106. 

(162) «Escriptura de capital...». AHPM, prot. 21.653, 

fol. 915. 

(163) Idem, id., fol. 913 v° . 

(164) Idem, id., fol. 915. 

(165) Idem, id., fol. 916. 

(166) Idem, id., fol. 929. 

(167) Idem, id., fol. 935 v°. 

(168) Idem, id., fol. 929. 

(169) Idem, id., fol. 912. 

(170) Idem, id., fol. 910 v° . 

(171) Idem, id., fols. 913 v°-914. 

(172) Idem, id., fol. 918. 

(173) Idem, id., fol. 912. 

(174) Idem, id., fol. 916 v° . 

(175) Idem, id., fol. 920. 

(176) Idem, id., fol. 926. 

(177) Idem, id., fol. 917 v° . 

(178) Idem, id., fol. 911 v° . 

(179) Idem, id., fols. 938 v°-939 v° . 

(180) Idem, id., fols. 938 v°-939. 

(181) Idem, id., fol. 939-939 v°. 

(182) Idem, id., fol. 939 v° . 

(183) Ibídem. 

(184) Ibídem. 

(185) Ibídem. 

(186) «Le 12 avril 1775 —escribe Bottineau—, il fut livré 

a M. Legrand, pour le marquis d'Iranda, un service 

de table comprenant la vaisselle, le «dessert bleu» et 

des piéces de sculpture, le tout montant, la déduc-

tion de 9% opérée, á 16.311 L. 15 s.». La signatura 

de los Archivos de la Manufactura nacional de cerá­

mica de Sévres, según se indica en la nota 344, es la 

siguiente: «A.S., V y 5, 229 v°-230 r° , Du 12. dudit 

(avril 1775), á Monsieur Legrand pr le Marqls Diran­

da...». Bottineau, op. cit., p. 185. 

(187) «Escriptura de capital...». AHPM, PROT. 21.653, fols. 

938 v°-939 v° . 

188) Idem, id., fol. 940-941. 

189) Idem, id., fol. 941-941 v° . 

190) Idem, id., fol. 943. 

191) Idem, id., fol. 941 v°-943. 

192) Idem, id., fol. 941 v°-943. 

193) Idem, id., fol. 942 v° . 

194) Idem, id., fols. 942 v°-943. 

195) Idem, id., fol. 959. 

196) Ibídem. 

197) Idem, id., fol. 957-958. 

198) Idem, id., fol. 958-958 v° . 

199) Idem, id., fol. 959. 

200) Idem, id., fol. 951-951 v°. 

201) Idem, id., fol. 957-958. 

202) Idem, id., fols. 949 v°-951. 

203) Idem, id., fols. 949 v°-950, 950 v°-951 

204) Idem, id., fols. 947-949 v° . 

205) Idem, id., fols. 953 v°-956 v° . 

206) Idem, id., fols. 953 v°-954. 

207) Idem, id., fols. 954-956 v° . 

208) Idem, id., fol. 954-954 v° . 

209) Idem, id., fols. 955 V-956. 

210) Idem, id., fol. 956-956 v° . 
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JULIAN ROMEA: RESEÑA DE SU 
HOMENAJE POSTUMO 

M.a TERESA BARATECH ZALAMA 

ALFONSO: Teatro Español. 

En las primeras décadas del siglo XIX el 
teatro en Madrid se encontraba en 
una s i tu a c ión bastante precaria. Prác­

ticamente s ó l o contaba con dos teatros —el 
del P r í n c i p e y el de la Cruz— pues aunque 
en otros locales se daban representaciones, no 
pod í an realmente considerarse como verda­
deros teatros. Para completar su caó t i c a situa­
c i ó n hay que añadir una serie de circunstan­
cias: la pobreza de las instalaciones, la mala 
o r g an i z a c i ón y deficiente g e s t i ó n ; la medio­
cridad de los actores obligados además a apren­
derse un a m p l í s i m o repertorio; la escasez de 
obras valiosas debida, en parte, a la censura 
y el exilio de muchos dramaturgos; la baja ca­

lidad de las refundiciones de obras antiguas 
y la avalancha de traducciones de obras ex­
tranjeras. 

Estas deficiencias fueron subsanadas a raíz 
de tres hechos fundamentales: la c r e a c i ó n en 
1830 de la «Escuela de Mús i ca y Arte Decla­
ma t o r i o » (más tarde llamada « C o n s e r v a t o ­
r io» ) , la s e p a r a c i ón del Ayuntamiento de la 
adm in i s t r a c i ón de los teatros, que pasó a em­
presas privadas, y la a b o l i c i ó n de la censura 
ec l e s i á s t i c a y la de los Jueces Protectores. 

Los viejos teatros se remodelan y se cons­
truyen otros muchos durante toda la centu­
ria. Junto a los Teatros de la Cruz y del Prín­
cipe (que en 1849 pasa a denominarse con el 
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LEGRAND: Matilde Diez. 

actual nombre de «Tea t ro Español») aparece 
un gran n ú m e r o de otros nuevos: el Circo en 
la plaza del Rey, el Teatro Variedades en la 
calle de la Magdalena, el Teatro Real (antigua­
mente «Caños del Peral») , Teatro de la Zar­
zuela en la calle de Jovellanos, Teatro Nove­
dades, Teatro de los Basilios en la calle del De­
sengaño, el Teatro Mart ín , el Teatro Lara, el 
de la Comedia, Apolo y un largo e t c é t e r a , al­
gunos de ellos de e f íme r a vida, en contraste 
con otros que han llegado a nuestros días. 

Además de las antiguas reposiciones, se es­
trenan obras de las nuevas corrientes r o m á n ­
ticas y « c omed i a s de c o s t u m b r e s » , que, inter­
pretadas por actores mejor pagados, obtienen 
clamorosos éxitos . Entre estos actores hay que 
destacar, por mé r i t o s propios, la figura de Ju­
lián Romea, que pronto se g a nó el favor del 
p ú b l i c o , cuyo agradecimiento y a dm i r a c i ón 
se hicieron patentes hasta muchos años des­
pu é s de su muerte. 

Julián Romea nació el 16 de febrero de 1813 
en Murcia, donde, desde hacía poco tiempo, 
se había instalado su familia para desempeñar 
su padre el cargo de administrador de los Mar­
queses de Espinardo. Sus ascendientes perte­
n e c í an a la nobleza aragonesa: su madre, Ig-

LUIS DE MADRAZO: Julián Romea. 

nacía de Yanguas y Prat de Rivera era nieta 
del Marqués de Villafranca del Ebro y su pa­
dre, Mariano Romea y Bayona, hijo del Co­
misario de Guerra durante los Sitios de Za­
ragoza, Agus t ín Romea y Colas. 

En 1816 consigue su padre el puesto de ad­
ministrador de Rentas Públ i ca s en Alcalá de 
Henares, pero por sus ideas liberales pronto 
tiene que emigrar a Portugal, mientras que el 
resto de la familia regresa a Murcia. Allí co­
m e n z ó a estudiar Humanidades en el Semi­
nario Conciliar de San Fulgencio, alternan­
do las lecciones con la lectura de cuantas no­
velas y obras dramát i ca s ca ían en sus manos 
y asistiendo a ciertas reuniones celebradas en 
una casa llamada de los Descabezados, en la 
que se insta ló un teatrillo para aficionados, 
donde a c tuó por primera vez Jul ián Romea. 

A finales de 1827 la familia se tras ladó defi­
nitivamente a Madrid. Terminados los estu­
dios de bachiller en Artes, c o m e n z ó los de la 
carrera de Leyes en la Universidad, aunque 
asistía poco a las aulas para frecuentar las bi­
bliotecas y los teatros, pues su v o c a c i ó n ar­
t ís t ica iba d e f i n i é n d o s e progresivamente has­
ta que, decidido a dedicarse a las tablas, se ma­
t r i c u l ó con su hermano Florencio en el Con­
servatorio. 
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Su verdadero maestro fue Carlos Latorre, 
el primer in t é r p r e t e que tuvo en escena «Don 
Juan T e n o r i o » , y de él ap r end i ó algunos to­
nos p a t é t i c o s olvidados desde los tiempos de 
Isidoro Maiquez. Consciente de la triste situa­
c i ó n por la que atravesaba el Teatro y cono­
cedor de la a p o r t a c i ó n que pod í a prestar pa­
ra mejorarla, se d e d i c ó con a h í n c o a conse­
guirlo. 

No tardó mucho en pre sentá r s e l e la primera 
oportunidad de subir al escenario: Juan Gri -
maldi, director y empresario del teatro del 
P r ín c i p e , le i n c l u y ó en la compañía de su tea­
tro con un sueldo de 24 reales por noche, y 
d e b u t ó el 26 de abril de 1833 con «El testa­
m e n t o » de Delavigne, con un clamoroso éxi­
to. Exito que viene a ser continuo durante to­
da su vida art íst ica , desarrollada —salvo las 
temporadas que trabajó en la Cruz, en el Va­
riedades, en el Teatro del Circo y en el lla­
mado de los Basilios— en el Teatro Español, 
del que l l e gó a ser empresario y director el 
año 1840, realizando en él grandes reformas. 

Su manera de actuar produjo, l ó g i c a m e n ­
te, algunas repulsas e incluso Zorilla, a pro­
p ó s i t o de la r e p r e s e n t a c i ó n de su drama 

«Traidor inconfeso y márt i r» , ped ía una re­
p r e s e n t a c i ó n «de arte» y no «al natural, con 
realismo de andar por casa». Cu l t i vó todos los 
g é n e r o s d r amá t i c o s y la tragedia tuvo en él 
uno de los más dignos representantes. Y de­
m o s t r ó en sus juicios c r í t i c o s , recogidos en 
las obras Ideas generales sobre el arte del teatro 
y ¿ 0 5 héroes en el teatro, reflexiones sobre la ma­
nera de representar la tragedia, que era tan buen 
escritor como actor. 

El año 1834, Juan Grimaldi c o n o c i ó a Ma­
tilde Diez Hermida, una j o v e n c í s i m a actriz 
que ya había triunfado en Sevilla y otras ciu­
dades andaluzas. Nacida en Madrid en la ca­
lle de Cantarranas (hoy Lope de Vega) el 27 
de febrero de 1818, por causa de las ideas l i ­
berales de su padre r e s id ió primero en Lisboa 
y más tarde en Cádiz. Su arte personal e in­
comparable e l e c t r i zó desde el primer momen­
to a un p ú b l i c o entusiasmado que le arrojaba 
flores al final de cada r e p r e s e n t a c i ó n . 

No fue ajeno Jul ián Romea a ese entusias­
mo y profundamente enamorado se casó por 
poderes con ella en octubre de 1836. De an­
tes del matrimonio son las Poes ías dedicadas 
a Elena (Matilde Diez), publicadas en 1846. 

Teatro del Circo. 1850. 
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FEDERICO DE MADRAZO: Julián Romea (1842). 

J. LAURENTr Matilde Diez. 

Si bien en la escena lograron juntos éx i tos 
inconmensurables, en sus relaciones conyu­
gales pronto hubo desavenencias que, poco 
d e s pu é s de nacer su ú n i c o hijo, Alfredo, fue­
ron a c r e c e n t ándo s e . Esto no fue ob s t á c u l o pa­
ra que el 5 de febrero de 1839 ante el notario 
de Madrid Ruperto Raya otorgaran testamen­
to conjuntamente «para evitar que en los úl­
timos p e r í o d o s de nuestra vida el enemigo de 
los mortales, con las cosas temporales trate 
de ofuscar nuestras potencias y s en t i do s » . En 
dicho testamento, Julián Romea lega el quinto 
de sus bienes a sus hermanos Florencio, Ma­
riano, Eduardo, Joaquina y Manuela. Matil­
de Diez lo lega a sus padres y hermano Jo s é . 
Nombran por testamentarios a sus padres Ma­
riano Romea y Jo s é Diez, dejando por uni­
versal heredero del remanente de sus bienes 
a su hijo Alfredo, cuya curaduría ad bona que­
da adjudicada a la madre «med i a n t e la entera 
sa t i s f a c c ión y confianza que tengo del buen 
comportamiento de mi e sposa . . . » . A falta del 
hijo y de sus respectivos padres, se dejan re­
c í p r o c a m e n t e por herederos. 

A pesar de las desavenencias conyugales, 
continuaron formando compañía art íst ica , 
hasta que l l e g ó la ruptura definitiva. Matilde 
Diez e n t r ó de primera actriz en la compañía 
formada por Manuel Catalina, donde conti­
nuó triunfando tanto en España como en 
América , por donde hicieron una gira que du­
ró cinco años. Aun d e s pu é s de la s e p a r a c i ón 
de su esposo, c o n s e r v ó siempre Matilde Diez 
una entrañable amistad con la familia Romea. 

A l poco tiempo, Jul ián Romea obtiene un 
clamoroso triunfo con la r e p r e s e n t a c i ó n de 
la comedia «Sullivan» de Melesville, en la que 
el actor d e m o s t r ó c ó m o debe ser el i n t é r p r e ­
te de la comedia «a la m o d e r n a » , marcando 
una pauta que fue seguida durante muchas ge­
neraciones. Siguió con sus brillantes actuacio­
nes hasta que e m p e z ó a sentir los primeros 
s ín tomas de su enfermedad: un brusco ataque 
de asma, debido a una insuficiencia cardiaca, 
le o b l i g ó a dejar la escena por una larga tem­
porada. En Barcelona, donde actuaba, no pu­
do terminar la r e p r e s e n t a c i ó n . Vuelve a 
Madrid en un estado lamentable y, aunque en 
1867 en un esfuerzo sobrehumano reaparece 
en escena, tiene que abandonarla definitiva­
mente. Pasa las horas tendido en una chaise-
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J . LAURENT: La Alvarez, Pastrana y Manuel Catalina. 

longue junto a su compañera Aurora Cañiza­
res, que le p r o p o r c i o n ó paz y serenidad en 
los ú l t imo s años de su vida. 

Mediado el verano de 1868, sus familiares, 
aconsejados por el m é d i c o , creyeron oportu­
no llevarle a Loeches para lograr con sus aguas 
una tan deseada me jo r í a , pero a los pocos días 
de su llegada, el 10 de agosto, fallecía. Su cuer­
po, embalsamado el 11 de agosto por el Dr. 
S imón , fue trasladado a Madrid y enterrado 
en el Cementerio Sacramental de San Sebas­
tián. A l pasar el entierro por delante del Tea­
tro Español todos sus compañeros de 
p r o f e s i ó n le rindieron homenaje a r r o j ándo l e 
flores mientras la orquesta del teatro entona­
ba una marcha f ú n e b r e . 

Matilde Diez c o n t i n u ó durante varios años 
más su exitosa carrera artística. En 1873 inau­
g u r ó el Teatro Apolo junto a Manuel Catali­
na, Vico, Florencio Romea y otros artistas con 
la obra de Ca l d e r ón de la Barca «Casa con dos 
puertas mala es de guardar» . En el estreno de 
la obra «El T rov ado r » imp l an tó Matilde Diez 
la costumbre de sacar a escena a los autores 
de la obra. 

Re t i r ó s e de la escena y obtuvo en 1875 la 
cá tedra de D e c l a m a c i ó n en el Conservatorio, 
a la que d e d i c ó los ú l t imo s años de su vida. 

Ante el notario de Madrid Luis Gonzá l ez 

Mart ínez o t o r g ó testamento el día 31 de di­
ciembre de 1878: «... Matilde Diez Hermida, 
de 59 años, primera actriz del Teatro Espa­
ñol, con hab i t a c i ón en la cuesta de Santo Do­
mingo n ú m e r o 7, natural de Madrid, 
bautizada en la parroquia de San Sebastián.. .» 

El quinto de sus bienes lo d e j ó a «doña Con­
suelo Catalina y Rod r í gu e z , esposa del señor 
don Alvaro Romea y Várela, que constante­
mente ha vivido en su compañía y le ha pro­
digado los mayores cuidados y a t en c i one s . . . » . 
M e j o r ó en el tercio a «sus muy amados nie­
tos, hoy constituidos en m ino r í a de edad le­
gal e hijos de don Alfredo Romea y Diez, don 
Jul ián , doña Matilde y don Luis Romea d'El-
pas. . .» . Por heredero universal del remanen­
te de sus bienes n o m b r ó a su hijo Alfredo; 
y por testamentarios in solidum al dicho su 
hijo Alfredo, a Cánd ido Nocedal (casado con 
la hermana de Jul ián Romea, Manuela) y a 
su sobrino Alvaro Romea y Várela. 

El 16 de enero de 1883 fal lecía de neumo­
nía en su domicilio de la calle de Tutor, n.° 
20 y era enterrada en la Sacramental de San 
Lorenzo. Poco d e s pu é s , el 6 de junio de ese 
mismo año, o cu r r í a el fallecimiento de su hi­
jo en Barcelona a consecuencia de « d e s e n t e -
ría de los t r ó p i c o s » . Viudo de Luisa d'Elpas 
y Urquijo y de p r o f e s i ó n « e m p l e a d o » , d e j ó 
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Cuerpo general de bienes 

Muebles y ropas . . . . 
Venta de efectos púb l i ­

cos 
Inmuebles (solar en Ma­

drid, c/ General Par-
diñas y casa en San 
Gervasio 

Sueldo (del Conservato­
rio) y pensiones de 
viudedad y j u b i l a c i ón 
de 15 días de enero 

J. LAURENT: Matilde Diez. 

Bajas 

Deudas hipotecarias 
Deudas escrituarias 
Deudas comunes . . 

L iqu idac ión 

992 pts. 

7.500 pts. 

210.092,75 ptas. 

224,75 ptas. 

218.808 ptas. 

52.927,08 ptas. 
11.500 ptas. 
12.680,90 ptas. 

77.107,98 ptas. 

141.700,52 ptas. 

tres hijos menores de edad. Fue enterrado en 
el Cementerio General de San Gregorio de 
Dassolas, cerca de la quinta de recreo que ha­
bía comprado su madre para pasar grandes 
temporadas de descanso. 

El inventario de los bienes que a su muerte 
de j ó Matilde Diez no se hizo hasta el año si­
guiente. Por su grave estado de salud, Cándi ­
do Nocedal renuncia a su a c t u a c i ó n como 
testamentario por carta escrita a su sobrino 
Alvaro. Este justifica la tardanza en realizar 
el inventario a «las numerosas ocupaciones de 
su empleo, por la c o m p l i c a c i ó n y dificulta­
des de esta herencia misma y por las que le 
ocasiona la guarda de sus sobrinos los meno­
res hijos de don Alfredo Romea que desem­
peña». 

Aunque algunos b ióg r a f o s de Matilde Diez 
hablan de grandes colecciones artísticas y jo­
yas que po s e í a la actriz, nada de esto queda 
reflejado en el inventario, como se ve en la 
l i qu id a c i ón final. 

Curiosamente, entre las deudas comunes se 
dice que deb ía a Alvaro Romea la renta de 
dos casas que habitaba, una de ellas citada co­
mo domicilio en el testamento y la otra figu­
ra como domicilio en la partida de d e f u n c i ó n . 
Debía las mensualidades de dos años y me­
dio, a r azón de 100 pesetas mensuales «por 
el alquiler de las habitaciones que ocupaba la 
difunta doña Matilde Diez en la casa de la 
Cuesta de Santo Domingo, n.° 7...» y una 
mensualidad «por el alquiler de las casas que 
ocupaba la difunta doña Matilde en la casa de 
la calle Tutor n.° 20. En dicha casa habitada 
con mi cliente don Alvaro Romea y Várela 
y su familia. De la cantidad que el cuarto ren­
taba tenía o b l i g a c i ó n de pagar, por convenio 
amistoso entre ambos, doña Matilde Diez cien 
pesetas men su a l e s » . 

El mundo de las Artes y de las Letras, al 
igual que el p ú b l i c o en general, conservaba, 
a pesar del tiempo transcurrido desde la muer­
te de Jul ián Romea, un í n t i m o sentimiento 
de respeto y a dm i r a c i ó n hacia las dos figuras 
que tanto habían contribuido a establecer el 
teatro. Por iniciativa del propio Ministro de 
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Ultramar, T omá s Rod r í gu e z Rubí , se f o r m ó 
una C o m i s i ó n para llevar a efecto, por subs­
c r i p c i ó n nacional, la c o n s t r u c c i ó n de un mau­
soleo sobre el sepulcro de Matilde Diez en la 
Sacramental de San Jo s é y San Lorenzo, en 
las afueras de la Puerta de Toledo, donde pu­
dieran reposar juntos los restos mortales de 
los dos colosos de la escena. 

Dicha C o m i s i ó n , cuyo Presidente honora­
rio era el propio Tomás Rodr í guez Rubí, con­
taba con las siguientes personalidades: Emilio 
Mario López , primer actor del Teatro de la 
Princesa, Presidente; Miguel de los Santos A l -
varez, Consejero de Estado, y Antonio Vico 
y Pintos, primer actor del Español, Vicepre­
sidentes; Mariano Romea Yanguas, Contador. 
Mariano Milego Só l i to , Tesorero; Manuel de 
la Peña, Secretario. Y Vocales: Eusebio As-
querino, Manuel del Palacio, Francisco O l -
tra, Emilio Arrieta, Ricardo Morales, Eduardo 
Bustillo, Juan Conpigny, Jul ián Romea y Pa­
rra, J o s é Valero, Rafael Calvo y Revilla, Ma­
riano Fernández , Mariano Ruiz de Arana, 
Jul ián Romea D'Elpás, Alvaro Romea y Vá­
rela, Vicente Caltañazor, R a m ó n María Ruiz, 
Francisco de P. Planas, J o s é Valles, Andrés 
Mellado, Ricardo de la Vega, Ignacio Esco­
bar, Mariano Pina D o m í n g u e z , Antonio So­
ler y Alcaide, Julio Vargas, Manuel María de 
Santana, Demetrio de los Ríos , Luis Cabello 
y Aso y Vicente Lampérez . 

Una vez terminado el p a n t e ó n , obra del ar­
quitecto Demetrio de los Ríos , se p r o c e d i ó 
al traslado de los restos mortales de Julián Ro­
mea. El 1 de diciembre de 1886, ante el nota­
rio de Madrid Luis Gonzá lez Mart ínez , se 
l e v an tó acta notarial de la e x huma c i ó n del ca­
dáver , a p e t i c i ó n del Presidente y Vicepresi­
dentes de la C o m i s i ó n . En dicha acta se 
especifica con todo detalle, un tanto morbo­
samente, el estado en que se encontraba el 
cuerpo, que presentaba «... ad emás de los sig­
nos propios de la rigidez cadavé r i ca , como ex­
presa el doctor Ferradas, el principio de 
mom i f i c a c i ó n , no t ándo s e con integridad el pe­
lo, la piel de la cara y cuello, los labios y los 
dientes y ú n i c a m e n t e los g l ó b u l o s oculares es­
taban casi extinguidos...; una de las manos (la 
izquierda) que se ve ía a t ravés del cristal esta­
ba completamente ín t eg ra , conservando has­
ta el color de la pie l . . . » . 

J . MUÑOZ MORILLEJO: Iglesia de San Sebastián (1916). 

Conducido a hombros hasta la capilla de la 
Sacramental donde se le rezó un responso, per­
m a n e c i ó en ella unas horas para ser traslada­
do a las cuatro de la tarde a la capilla de 
Nuestra Señora de la Novena, propiedad de 
los Actores Españoles, en la iglesia de San Se­
bastián. Allí fue depositado en «una cama im­
perial suntuosa rodeada de b l andone s » en una 
tumba de un metro de altura, d e s c u b r i é n d o s e 
la caja de plomo y qu i t ándo s e la tapa de ma­
dera, para que a través del cristal las innume­
rables personas de todas las clases sociales que 
acudieron pudieran contemplar el busto del 
eminente artista. El f é r e t r o y el t ú m u l o esta­
ban envueltos en el manto azul tachonado de 
estrellas de plata de la Orden de Carlos III. 
Multitud de hachones de cera colocados en 
grandes candelabros y arañas pendientes de la 
b ó v e d a de la capilla inundaban de luz «aque­
lla tan majestuosa como tris t í s ima estancia» . 

A la cabecera de la cama imperial, rodeada 
de monumentales coronas, velaron varios ac­
tores por turnos: « P r ime r o : señores Fernán -
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J. LAURENT: Arderius y Caltañazor. 

dez y Valero (don Emilio) en r e p r e s e n t a c i ó n 
de su señor padre don Jo s é . Segundo: seño­
res Valles y Romea D'Elpás. Tercero: seño­
res Gonzá lez y Guzmanes. Cuarto: don 
Ricardo Calvo y señor Parrent. Quinto: don 
Rafael Calvo y don Antonio Vico. Sexto: don 
Jos é Rubio y Vicente Caltañazor.» 

Casi sin i n t e r r u p c i ó n , una inmensa concu­
rrencia pasó a contemplar por ú l t ima vez el 
rostro del admirado artista, s u c e d i é n d o s e es­
cenas conmovedoras protagonizadas, entre 
otros, por su anciano hermano Mariano y por 
Elisa Mendoza Tenorio, que vestida de luto 
y cubierta de negro velo, tuvo que ser retira­
da de la capilla. 

El pintor Jo s é Nin y Tudó quiso inmorta­
lizar al actor con «un magn í f i c o retrato al ó l e o 
del busto de don Jul ián Rome a » , que conclu­
y ó a las tres y media de la mañana. 

A las doce se celebraron los funerales y en 
la capilla ardiente se e n t o n ó un solemne res­
ponso asistido de un coro de bajos, dando 
guardia al c adáv e r el actor c ó m i c o señor Ru­
bio y el veterano artista Vicente Caltañazor. 

Una vez terminada la ceremonia religiosa, 
fue colocada la caja sobre una carroza tirada 
por ocho caballos negros con grandes pena­
chos, asistidos de igual n ú m e r o de lacayos «a 
la Feder ica» con empolvadas pelucas. La ca­
rroza, de é b a n o y bronce dorado, iba mate­
rialmente cubierta de ramas de laurel, flores 
y magní f i c a s coronas con expresivas dedica­
torias, como en el acta se detallan. 

El f ú n e b r e cortejo se puso en marcha a la 
una en punto, presidiendo el duelo Emilio 
Mario, Manuel del Palacio, Eusebio Asque-
rino, Jul ián Romea D'Elpás, y el notario Luis 
Gonzá lez Mart ínez . Seguía el c o m i t é ejecuti­
vo de la c o n s t r u c c i ó n del mausoleo y una con­
currencia extraordinaria « c o m p u e s t a de casi 
todos los actores d r amá t i c o s y l í r i co s , acto­
res de verso y zarzuela, escritores y periodis­
tas e inmensidad de amigos y admiradores del 
f inado» , entre los que se menciona a los más 
representativos. 

Las cintas del lado derecho del f é r e t r o fue­
ron llevadas por Mariano Fernández , Miguel 
de los Santos Alvarez, Miguel Ramos Carr ión , 
Antonio Vico, Jo s é Valles y Ricardo Mora­
les. Y las del lado izquierdo por Gaspar Nú-
ñez de Arce, Francisco Oltra, Rafael Calvo, 
Leopoldo Cano, Juan Conpigny y Luis Ca­
bello; é s t e hasta el Conservatorio, donde ce­
d ió su puesto a Emilio Arrieta. 

La comitiva e m p r e n d i ó la marcha por la ca­
lle de Atocha, plaza de Matute, calles de las 
Huertas, del P r í n c i p e , de Sevilla, de Alcalá, 
Puerta del Sol, del Arenal, Plaza de Isabel II, 
de Felipe V, plaza de Oriente, calle de Lega-
nitos, de Requena, de Bailen, Mayor, de Ciu­
dad Rodrigo, Plaza Mayor y calle de Toledo 
hasta la Sacramental de San Jo s é y San 
Lorenzo. 

La fachada del Teatro Español en la calle 
del P r í n c i p e se hallaba lujosamente adorna­
da y la calle cubierta por una espesa alfom­
bra de hojas verdes. En el b a l c ó n principal 
estaban las primeras actrices, Bárbara y Teo­
dora Lamadrid, Elisa Mendoza Tenorio, An­
tonia Contreras, Luisa C a l d e r ón y Francisca 
Muñoz y Espejo, mientras las d emá s actrices 
ocupaban los restantes balcones. Al pasar la 
carroza f ú n e b r e , las actrices arrojaron flores 
y poes í a s , mientras varios profesores del Tea-
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TEATRO REAL. 1853. 

tro Real dirigidos por el señor Cobeña ejecu­
taban la marcha f ún e b r e de Chopin. 

Idénticas manifestaciones se realizaron fren­
te al Teatro de la Comedia, a cuyas actrices 
se unieron las del Teatro de Lara. 

El C í r c u l o Ar t í s t i co Literario, en la calle 
de Alcalá, a d o r n ó sus balcones con una col­
gaduras cubierta de medallones orlados de lau­
rel, en los que aparec í an los nombres de las 
obras dramát icas en que más se d i s t ingu ió Ju­
lián Romea, ostentando t a m b i é n su busto. 
Una c o m i s i ó n c o l o c ó una corona sobre el ca­
rro mortuorio. 

En el Conservatorio de Música y Declama­
c i ó n hizo t a m b i é n alto la comitiva y su Pre­
sidente, Emilio Arrieta, en u n i ó n de los 
profesores del Conservatorio, d e p o s i t ó una 
corona de laureles y oro, mientras las alum-
nas y alumnos arrojaron flores desde los bal­
cones. 

Por ú l t i m o , se detuvo en la calle de Toledo 
frente al Teatro Novedades, cuya portada apa­
rec ía con una gran colgadura negra. El actor 

Casañer añadió a las innumerables coronas 
otra formada por pensamientos. 

En la Puerta de Toledo muchos de los con­
currentes ocuparon los carruajes que s egu í an 
a la comitiva para llegar a las tres de la tarde 
al Cementerio. El cadáver llevado a hombros 
de los actores Antonio Vico, Emilio Mario, 
Rafael Calvo, Ricardo Calvo, Jo s é Valles, Ri ­
cardo Morales, Julián Romea, Antonio Perr ín, 
Miguel Cepillo, Francisco Oltra, Emilio Va­
lero y Benito Chas de Lamotte, fue colocado 
sobre un t u m b í n antes de procederse a su en­
terramiento, y de este modo decir el ú l t i m o 
adiós al artista. 

El P a n t e ón , situado en el patio central del 
Cementerio, ocupaba un r e c t á n g u l o de cua­
tro metros de frente por cinco de fondo. Ba­
jo el nivel del suelo había un cuerpo de 
ladrillos en cuyos lados se abrían los nichos: 
el de la derecha ocupado por Jul ián Romea 
y el de la izquierda por Matilde Diez. «Este 
cuerpo está separado del terreno por unos pa-
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sos o andenes necesarios para bajar y cuidar 
aquellas sepulturas. Sobre el nivel del suelo 
se eleva un basamento de piedra, y en él es­
tán colocadas las lápidas con los nombres de 
los difuntos y en los frentes atributos de la 
comedia, drama, tragedia y poe s í a , con los 
nombres de las principales obras dramát i ca s 
que ejecutaron aquellos insignes actores. So­
bre el basamento es tán colocadas dos urnas 
de piedra, representativas de las que ocupan 
" Ju l i án" y "Matilde", coronadas por una cruz 
y rodeada por cuatro ánge l e s que llevan atri­
butos alusivos. El estilo del P an t eón (obra del 
arquitecto don Demetrio de los Ríos ) es del 
siglo XIII y está rodeado de una verja de ce­
r r am i en t o . » 

A las cuatro de la tarde t e rm i nó el acto, «que 
ha revestido todos los caracteres de una so­
lemnidad artística, hab i éndo s e demostrado co­
mo honra la Patria a los grandes g e n i o s » . 

Para perpetuarlo se recitaron algunas poe­
sías por conocidos escritores y dramaturgos. 
Transcribimos el texto í n t e g r o de las recogi­
das en el acta notarial. 

Poesías 

Una de don Leopoldo Cano, que dice así: 
A Romea. ¿Quién era? A l principio: un tal 

... / d e s pu é s : un chico aplicado; / luego: Un 
actor inspirado, / d e s pu é s : Ganó sin rival; / 
luego: ¡Enemigo mortal! / El áspid m o r d i ó 
el laurel; / pero si en a lgún papel le ultraja­
ron con exceso, / ni valieron más por eso, / 
ni valía menos él / El pigmeo el Comedian­
te, / yo no sé por qué misterio, / trasladado 
al Cementerio / r e su l tó que era un gigante. 
/ Recuerdo que, en ese instante, / un hoyo 
profundo vi; / quisieron meterle allí / y qui­
zás no hallaron modo, / pues no le enterra­
ron todo / cuando hay tanto de él aquí. / 
Enmud e c i ó ; y aún resuena su acento en el al­
ma mía, / le enterraron aquel día / y aún vi­
ve sobre la losa. / Aún oigo la voz que atruena 
de aquel Walter iracundo; / d e s pu é s . . . silen­
cio profundo, / poco nombre mucha losa: pa­
ra el muerto s o b r ó fosa; / para el genio, faltó 
mundo. / Antigua la moda es. / A los h é r o e s 
y a los justos / los matamos a disgustos / y 
los lloramos d e s pu é s . / Más hoy, que grande 

in t e r é s / nos asocia en noble idea, / os va a 
gustar lo que lea / y lo sabéis de memoria; 
/ es un poema de gloria. / Dice así: « Ju l i án 
R o m e a ! » . — L e o p o l d o Cano. 

Dos de don Manuel del Palacio, que dicen 
así: 

A la memoria de Jul ián Romea. Soneto. 

Cual gladiador cansado y no vencido / A 
quien la muerte s o r p r e n d i ó en la arena, / 
Donde aún parece que su voz resuena / Triun­
fadora del tiempo y del olvido, / Así c a y ó el 
artista esclarecido, / Coloso ayer en la espa­
ñola escena / Hoy más que nunca de su fama 
llena, / Que engrandece al coloso estar caí­
do. / ¿Habrá quien a su altura se levante? / 
Dios lo ha de resolver, mientras el día / Lle­
ga, y p l e g u é al Señor que se adelante / De sus 
hijos gozando en la a rmon í a / El arte escar­
necido y vacilante / Besa, Ju l i án , tu sepultu­
ra f r í a !—Manue l del Palacio. 

Romea! Fue aqui; sobre esta escena / hoy 
rica y elegante / y hará tres siglos / pob r í s i -
mo corral, / donde con fácil vena / e inspira­
c i ó n brillante / l o g r ó imponerse al mundo / 
el genio nacional. / Aun, cuando en noche 
oscura, / agita el aire inquieto / los altos bas­
tidores, / o el roto pabe l l ón , / parece que mur­
mura / donaires de Moreto, / epigramas de 
Tirso, / sentencias de Ala r cón . / Aún turban 
la serena / quietud de lo profundo / rodan­
do por el foso / con á s p e r o crujir / el son de 
la cadena / que arrastra Segismundo / y el gri­
to de Pelayo / corriendo a combatir. / Cuánto 
elegido vate! / c u á n t o inspirado artista / hi­
cieron estas tablas / cubiertas de laurel, / pa­
lenque de combate / donde en feliz conquista 
/ le o t o r g ó la fama / su cetro y su dosel. / 
Uno recuero; vive / presente en mi memo­
ria; / yo le aplaudí de niño / con amoroso 
afán; / mientras la patria escribe / el libro de 
su gloria, / dejadme a mi que llore / la ausen­
cia de Ju l ián . / Do quier giran mis ojos / vis­
lumbro su figura, / le escucho en los rumores 
/ que llegan hasta mi; / sublime en sus eno­
jos, / sublime en su dulzura, / diciendo siem­
pre al arte: no pasarás de aquí. / Romea! pues 
tu huella / de luz trazó un camino / a cuyo 
fin se alcanza / la suma p e r f e c c i ó n , / sé tú 
la clara estrella / cuyo fulgor divino, / pre-
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serve el arte ibero / de olvido y c o r r u p c i ó n . — 
Manuel del Palacio. 

Otra de don Mariano Milego que dice así: 

A Jul ián Romea, en el acto de la exhuma­
c i ó n de su cadáve r . Genio del arte que en la 
hispana escena, / Cuan ninguno brillar logras­
te un día, / Aún en el templo Santo de Talía 
/ El eco de tu voz dulce resuena, / Coronas 
de laurel y de verbena, / Bajo tus pies, brota­
ron a por f í a , / Eres orgullo de la patria mía 
/ Que hoy de entusiasmo y de dolor se llena. 
/ Cuando un pueblo español, a tu memoria 
/ un modesto sepulcro ha consagrado / Es que 
no olvida tu brillante gloria, / Y quiere con­
servar tu cuerpo helado / Como página ilus­
tre de su historia.—Mariano Milego. 

Otra de don Juan Maillo, que dice así: 

A R o m e a . — S o n e t o . — I n s p i r a c i ó n , grandeza, 
sentimiento, / arranques de p a s i ón noble o 
somb r í a , / lo bello, es su grandiosa poe s í a , / 
la magia en la d i c c i ó n y en el acento. / Lo 
que puede exijir el pensamiento, / cuanto pue­
de soñar la fantasía, / de la escena, sublime 
apo log í a , / del Arte, soberano complemen­
to. Si ya eres polvo, te v e n g ó la idea / escul­
piendo sus rayos en la Historia / ¡Elegido! al 
triunfar en la pelea, / de un genio mas gra­
baste la memoria / cincelando en la luz que 
te rodea / el pedestal de tu gigante gloria!!... 
Juan Maillo. 

Otra de don Carlos Coello, que dice así: 

En la t r a s l a c ión de los restos mortales de 
Julián Romea.—Ya se apagó tu voz, y en nues­
tro o í d o / Clara y distinta como antaño sue­
na; / No arde ya tu mirada y encadena / Con 
su memoria el á n i m o vencido / Triunfador 
de la muerte y del olvido, / De orgullo a Es­
paña tu nombre llena, / Y tu sombra vagan­
do por la escena / Guarda el cetro que nadie 
ha recogido / Hoy, cuantos aman el difícil 
arte / Que ena l t e c ió tu colosal talento / Tum­
ba digna de ti quisieran darte / Nunca la ofren­
da igualará al intento; / Mas, si no basta el 
monumento a honrarte, / Basta tu nombre 
a honrar el monumento.—Carlos Coello. 

Otra de doña Blanca de los Ríos , que dice 
así: 

I .—Qué triste es ver desunidas / del cuer­
po en fatal divorcio / al alma y roto el con­
sorcio / que fue un ser y fue una vida! / Mas 
si la llama extinguida / en el vaso terrenal / 
era el genio el ideal / de la humana inteligen­
cia, fuerza es de aquella existencia / conser­
var algo inmortal. II. Y como en este mudable 
mundo breve y negativo / lo eterno es lo fu­
gitivo, / lo e f í m e r o es lo durable, ley es que 
aquí lo inefable / demande al polvo existen­
cia, / que el genio se haga evidencia, / que 
se haga piedra el renombre, / que Dios se con­
vierta en hombre / y en imagen la creencia. 
III. Tal anhelo sintetiza / ese erguido monu­
mento, / es el patrio sentimiento / que es­
culpido se eterniza / sobre la mortal ceniza 
/ nueva vida el arte crea / esa piedra ya es 
idea / esa materia es idea / y esa tumba altar 
de gloria / de Matilde y de Romea.—Blanca 
de los Ríos . 

Casi un siglo más tarde, el pueblo madrile­
ño, representado por su Ayuntamiento, qui­
so dedicarle una calle p r ó x ima a la Ciudad 
Universitaria, para inmortalizar su figura, cu­
yo recuerdo aún sigue vivo en la mente de 
todos los amigos del teatro bien conocedores 
de su historia. 
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TEXEIRA: Arcas de Agua (1656). 

UNA DIVERSIÓN 
ARISTOCRÁTICA 

Para los estudiosos de la Historia del Ar­
te y de la Arquitectura sin duda algu­
na que el más alto in t e r é s se encuen­

tra localizado en todos aquellos edificios ar­
t í s t i co s o «de au tor » , que nos ofrecen cierto 
contenido e s t é t i c o . Pero al mismo tiempo, a 
nadie se le oculta que, para un mejor conoci­
miento de una ciudad en un p e r í o d o hi s tór i ­
co determinado, no se debe dejar de lado el 
análisis de la arquitectura funcional, en oca­
siones llamada «popu l a r » o arquitectura «sin 
a rqu i t e c to s » . 

En el caso de la Villa de Madrid, en ese be­
llo « re t ra to» de la misma que es el Plano to­
p o g r á f i c o de Pedro Teixeira, de 1656, se pue­
den apreciar diversas t i p o l o g í a s pertenecien­
tes a la arquitectura no artíst ica , todas dignas 

TEXEIRA: Puerta de los Pozos de la Nieve (1656). 

TEXEIRA: Molino (1656). 

de una i n v e s t i g a c i ó n h i s tó r i c a , tales como las 
arcas de agua, los molinos, los lavaderos, los 
calvarios y cruceros, los pozos y casas de la nie­
ve (1), etc., además de otros elementos que, 
como los puentes, las puertas o las ermitas, 
ya han sido objeto de estudios más o menos 
completos. 

Por ello, pretendemos con el presente artí­
culo recuperar la memoria h i s t ó r i c a de uno 
de los tipos de edificio más llamativos del Ma­
drid de los Austrias: el Juego de Pelota, desti­
nado a la d i v e r s i ón más aristocrática y por ello 
ubicados en el citado plano sus dos ejempla­
res (aunque hubo otros, como luego veremos) 
precisamente junto a los dos Palacios reales 
de aquel tiempo: el Alcázar y el Buen Retiro. 

De origen muy antiguo (2), el juego de pe­
lota como deporte o d i s t r a c c i ó n d e b i ó llegar 
a España a comienzos de la Edad Moderna 
procedente de Francia, reino en donde era ex-

TEXEIRA: Casa de la Nieve (1656). 
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ANONIMO MADRILEÑO: El Prado de San Jerónimo (finales si­
glo XVII) (Copia). 

TEXEIRA: Lavaderos del Río (1656). 

tremadamente popular en los siglos XV y XVI 
(el mismo Francisco I m a n d ó hacer canchas 
de juegos de pelota en todas sus reales resi­
dencias), hasta que en el siglo XVII las Orde­
nanzas del Louvre y los mandatos del Parla­
mento prohibieron su prá c t i c a , hasta el siglo 
XVIII, a los villanos (3); con lo que se convir­
tió en un juego ar i s tocrá t i co , carácter que tam­
b i én tuvo en nuestra n a c i ó n hasta que en el 
siglo XVIII, con los Borbones, se popu l a r i z ó , 
llegando a pasar a Amér i c a , donde en M é j i c o 
y Bogo t á se construyeron juegos de pelota pa­
ra subvencionar fundaciones piadosas y be­
néf i ca s , si bien su prác t i c a se p r o h i b i ó a los 
indios y a la gente de color (4). 

Por otra parte, contamos con muy pocos 
testimonios de su prác t i ca en nuestro país du­
rante el siglo XVII (5), destacando siempre co­
mo o c u p a c i ó n de gentes acomodadas, como 
deporte de la nobleza madrileña junto al aje­
drez, la caza y la e qu i t a c i ón (6). Sin embar­
go, en una o c a s i ó n , el historiador Deleito afir­
ma que el juego de pelota del Prado Alto era 
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p ú b l i c o (7), lo que no impide que podamos 
afirmar que la pelota no figuraba entre los jue­
gos populares, tales como los naipes (8), la ar­
golla (9) o los bolos (10). Tampoco, salvo en 
los festejos del año 1635 s e gún Brown y Elliott 
(11), tuvo por entonces carácter de e s p e c t á c u l o 
cortesano, como lo tuvieron los toros y jue­
gos de cañas (12), mascaradas, luchas de fie­
ras, estafermos, bailes, cabalgatas, banquetes, 
representaciones e s c én i c a s , c e r t á m e n e s p o é t i ­
cos, procesiones religiosas y otras ceremonias 
ec l e s i á s t i ca s y profanas (13). 

Como es bien sabido, el juego de pelota co­
mo actividad consiste en el juego entre dos 
o más personas que se arrojan una pelota con 
la mano, con pala o cesta, de unas a otras di­
rectamente o h a c i é ndo l a rebotar en una pa­
red (14). En cuanto recinto o edificio espe­
cial para su prác t i c a en el Madrid de Felipe 
IV, intentamos a c o n t i n u a c i ó n reconstruir su 
aspecto y ca rac t e r í s t i c a s formales. 

JUAN DE LA CORTE: Fiesta en la Plaza Mayor (detalle) (1623). 
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TEXEIRA: Juego de la Pelota de los Caños del Peral (1656). 

EL JUEGO DE PELOTA 
DE LOS CAÑOS DEL PERAL 

T a m b i é n p o d r í a m o s llamarlo « J u e go de la 
Priora» , por hallarse inmediato al famoso jar­
d ín real de este mismo nombre (15), o «Jue­
go de Palac io» , pues, muy p r ó x i m o al Alcá­
zar, estaba enlazado con este ú l t imo (más exac­
tamente con la Casa del Tesoro) por medio 
de un pasadizo volado, lo que nos indica su 
propiedad real. 

Por hallarse dentro del espacio hoy ocupa­
do por la Plaza de Oriente y Teatro Real, en 
una zona totalmente transformada a comien­
zos del siglo XIX, s ó l o sabemos de su existen­
cia y l o c a l i z a c i ón a t r avé s de la ca r togra f í a 
de Madrid, si bien ignoramos todo lo referente 
a su forma fís ica . 

Se encontraba exactamente en el ángu lo S.E. 
del actual Teatro Real, siendo nombrado en 
el plazo de Teixeira como « J u e g o de la Pelo­
ta», ocupando al parecer en la misma plaza 
de los Caños del Peral un grupo de casas que 
forma un á n g u l o a lo largo del tramo más in­
mediato a Palacio de la calle de Santa Catali­
na, y al tiempo paralelo al gran Lavadero 
situado frente a la fuente que daba nombre 
a la citada plazuela. En dicho dibujo no se 
aprecia si era edificio cerrado o abierto, si bien 
se adivina un largo tejado que pod r í a perte­
necer a la cancha de juego. 

Además de por el plano de 1656, podemos 
seguir la historia de este juego de pelota en 
otras topog ra f í a s de Madrid. Empezando por 
la vista de Wit de 1635 (aunque al parecer re­
fleja una s i t u a c i ón de hacia 1622), hemos de 
decir que en ella no se le señala, si bien ya 

ANTONIO MARCELE Plano de Madrid (1622). 
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NICOLAS DE FER: Plano de Madrid (1706). 

aparece el grupo de casas quebrado que enla­
za con la Casa del Tesoro por un pasadizo y 
se nombran inmediatos a ellas el Lavadero y 
los Caños del Peral. 

En el poco fiable mapa de Iallot, de 1660, 
no se aprecia nada. Mas en el de Nicolás de 
Fer, del año 1700,,se representa de forma es­
qu emá t i c a la planta de los edificios, v i é n d o s e 
claramente el enlace del juego de la pelota (se­
ñalado como « leu de la Pe lota» y con el n.° 
5) y el Alcázar Real; al lado se aprecia con 
claridad, aislado, el Lavadero. 

Del mismo año de 1700 es el plano de Ho-
mans, en el que aparece señalado el letrero «leu 
de la Pe lota» . En el plano de Van der Aa, de 
1707, se dibuja el agrupamiento angular del 
que formaba parte el edificio. 

En el mapa de Chalmandrier de 1761, uno 
de los mejores y anterior a las reformas ur­
baníst icas de Carlos III, no hay ninguna alu­
s i ón , m a n t e n i é n d o s e la manzana en c u e s t i ó n 
si bien en lugar del Lavadero se levanta el Co­
liseo de los Caños del Peral y ya aparece la 
más septentrional Plaza de la Biblioteca. 

No se le nombra ni destaca en los planos 
de Tomás López (1762) ni de Tardieu (1788) 
(16), pero en el de los Ingenieros Franceses de 
1808 todav í a se aprecia la manzana angular 

así como la Biblioteca Real, el Coliseo y el 
Jardín de la Priora. En el mapa de Juan Ló­
pez, de 1835, ya se recoge la apertura de la Pla­
za de Oriente y la consiguiente d e s ap a r i c i ón 
«ab f und amen t i s » del Juego de la Pelota de 
junto a Palacio y de las casas y calles que le 
rodeaban (17). 

EL JUEGO DE PELOTA 
DEL PRADO ALTO 

Este segundo juego de pelota madrileño del 
siglo XVII, del que sí nos han llegado testimo­
nios gráf i cos , estaba situado en el llamado Pra­
do Alto (18) junto a San J e r ó n i m o y el palacio 
del Buen Retiro (del que, creemos, no formaba 
parte en absoluto), aproximadamente donde 
hoy se alza el monumento al Dos de Mayo 
y, como ya dijimos, Deleito afirma que fue 
juego público (19). 

Fue construido entre los años de 1623/30 
—pues todav í a no aparece en el detallado pla­
no de Wit (20)— y 1636/37, cuando en el cua­
dro atribuido a Jusepe Leonardo se le 
representa con gran claridad y detalle en el 
primer plano del mismo sirviendo como «re-
pou s so i r » al conjunto palacial, reapareciendo 
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TEXEIRA: Prado Alto y Juego de la Pelota (1656). 

en perspectiva caballera en el mapa de Teixeira 
(señalado con el n.° 92 y con las mismas casi­
llas del lado sur adosadas), para desaparecer 
en el plano de Chalmandier de 1761 por ha­
ber sido ocupado el Prado Alto por las caba­
llerizas del palacio ampliadas por los 
Borbones, lo que se confirma en los planos 
de Tomás López y de Espinosa, en el que las 
nuevas caballerizas cubren ya todo el Prado 
Alto. Pero aún se conservaba este juego de 
pelota en 1715, como se aprecia en las trazas 
de Robert de Cotte para transformar el Buen 
Retiro, y, l ó g i c a m e n t e , t a m b i é n se le señala 
en las de Rene Carlier de 1712 de finalidad se­
mejante, y en los planos más antiguos de Van 
der Aa, Homans y de Fer. 

En lo que respecta a su forma sabemos tan­
to por el citado lienzo del Patrimonio Nacio­
nal como por el diseño de Teixeira que era 
un edificio rectangular de tamaño más que re­
gular. Muy sencillo en su estructura —recor­
demos que pertenece a la arquitectura 
funcional más desornamentada— la amplia 
pista de juego, descubierta, se rodea en sus cua­
tro lados por unos pies derechos con zapatas 
de madera, que en n ú m e r o de cinco en los la­
dos menores y de siete en los mayores soste­
nían las techumbres de d i s p o s i c i ó n a una sola 
vertiente convergente en el cuadro de 1636 

y a dos aguas s e g ú n nos muestra el plano de 
1656. La entrada, s e g ú n el plano de Carlier, 
se situaba en el lado oriental del juego, for­
mando un pasillo de obra que se abría a la mis­
ma cancha. Sobre un zó c a l o de mampo s t e r í a , 
los cuatro muros i s o m é t r i c o s se alzaban en 
el t í p i c o aparejo a lca la íno , formado por cajas 
de m a m p o s t e r í a entre rafas de ladrillo rojo. 
Sin n i n g ú n vano al exterior, el p a r a l e l ep íp e ­
do del juego de la pelota del Prado contaba 
en su lado meridional con dos o tres casillas, 
quizás destinadas a servicios auxiliares de los 
usuarios del mismo. En definitiva, una orga­
n i z a c i ón muy simple, con elementos y mate­
riales que, como los muros alca la ínos o los 
pies derechos con zapatas castellanas, se pue­
den percibir en otros muchos tipos de la ar­
quitectura «sin a rqu i t e c to s » de la España del 
siglo, tales como los corrales de comedias del 
tipo castellano (21). 

Por ú l t i m o , n ó t e s e que s e g ú n la d i s p o s i c i ón 
de este juego del Prado que acabamos de des­
cribir, no se trataba de un « f r on t ón » o trin­
quete, con muro de rebote de la pelota, sino 
de una pista central sobre la que se lanzarían 
la bola directamente los jugadores. 

LOS JUEGOS DE PELOTA 
DEL PALACIO DEL 
BUEN RETIRO 

Por una noticia publicada por Brown y 
Elliott (22), sabemos de la existencia en el Ma­
drid del siglo XVII de otros dos juegos de pe­
lota, aún más sencillos que los que acabamos 
de estudiar, que se labraron entre mayo de 
1635 y agosto de 1636 en la « s e gunda plaza» 
—la Plaza Grande— del real palacio del Buen 
Retiro, como elementos l ú d i c o s que comple­
taban perfectamente el ca rác t e r festivo de es­
ta «villa suburbana» (23). 

En efecto, en 24 de mayo de 1635, fue con­
tratado el albañil «mae s t ro de solería» Adrián 
de Flores para que por 308 ma r a v ed í e s el pie 
«superf ic ia l» solara «de buen ladrillo fino de 
canto que llaman de T o l e d o » los 12.480 pies 
que med í an ambas canchas o juegos de pelo­
ta (24). Todo ello a contento y s e g ú n las me­
didas que le ordenare el maestro mayor de las 
obras del Real Sitio, Alonso Carbonel. 

De esta parca noticia, y b a s á ndono s en las 
vistas c o e t á n e a s de la citada Plaza Mayor del 
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TEXEIRA: Juego de la pelota del Prado Alto (1656). 

Buen Retiro, se deduce que, además del jue­
go de pelota en forma de recinto cerrado (aun­
que en el Prado Alto, descubierto), hubo en 
la España del Seiscientos una segunda moda­
lidad de pista o cancha reducida a una simple 
superficie solada de ladrillo, sin n i n g ú n ele­
mento a r q u i t e c t ó n i c o , como estos dos juegos 
de pelota que, por cierto, se labraron al tiem­
po que se p a v i m e n t ó la misma « s e gunda 
plaza». 

UN CASO DE IMITACIÓN: 
EL JUEGO DE PELOTA 
DUCAL DE LA VILLA 
DE PASTRANA 
(GUADALAJARA) 

Queremos finalizar el presente estudio dan­
do a conocer un nuevo ejemplar documenta­
do de juego de pelota de la é p o c a de los 
Austrias, levantado a expensas del Duque de 
Pastrana en su villa ducal entre 1651 y 1655, 
y por tanto muy representativo del afán de 
e m u l a c i ó n de las costumbres reales de este 
miembro de la aristocracia española (25), al 

tiempo que nos señala que la p r á c t i c a del jue­
go de pelota se ex tendía por la misma clase 
social: siendo miembro de la más alta noble­
za cortesana en la Villa de Madrid, el de Pas­
trana desea contar en sus retiros alcarreños 
con un local deportivo al modo de los de la 
Corte. 

En un libro manuscrito de la Biblioteca Na­
cional de Madrid se recogen los pagos efec­
tuados por la t e s o r e r í a del Duque en 1651 al 
maestro de obras Juan García de Ocha í t a por 
las tapias de m a m p o s t e r í a del juego de pelota 
de Pastrana, y en 1655 al maestro Juan Gar­
cía Marañón por la obra de cubrir el mismo 
recinto, con una armadura a parhilera que se 
alzaría sobre «diez columnas de madera de ol­
mo con sus basas de piedra» (26); es decir, con 
los mismos elementos de la arquitectura po­
pular que hemos visto en los juegos de pelo­
ta madrileños. 

Por otra parte, n ó t e s e que d e s pu é s de ha­
ber levantado en 1651 un recinto cerrado pa­
ra el juego, el Duque de Pastrana ordena 
techar por completo dicho espacio, lo que nos 
presenta otra modalidad de juego de pelota 
distinta al abierto del Prado Alto o a la simple 
superficie enladrillada de los del Buen Retiro; 
quizás el desconocido juego de pelota de los 
Caños del Peral, con el que i n i c i á b amo s este 
a r t í c u l o , fuera semejante a é s t e de Pastrana. 

(1) Sobre este aspecto ya existe el estudio de CORELLA 

SUÁREZ, M. P.: «El abastecimiento de nieve y hielo en 

Toledo durante los siglos XVII y XVIII», comunicación 

al / Congreso de Historia de Castilla-La Mancha, 5.a sec­

ción, Ciudad Real, 1985, publicada en las Actas, tomo 

VIII, Ciudad Real, 1988, pp. 85-95. 

(2) Vid. TUDELA DE LA ORDEN, J. : El juego de pelota en am­

bos mundos. Historia y Etnología, Madrid, 1957, pp. 1-15, 

donde se recogen noticias sobre su práctica en Egipto, 

Israel, Grecia y Roma. 

(3) Vid. D E L U Z E , ALBERT: La Magnifique Histoire du Jeu 

de Pomme, Burdeos-París, 1935. 

(4) TUDELA DE LA O R D E N , op. cit., p. 17, quien cita un le­

gajo con papeles referentes a juegos de pelota en His­

panoamérica del Archivo de Indias. 

(5) Aparte de los referentes a Madrid y Pastrana que aquí 

presentamos, sabemos de su existencia en Sevilla según 

RODRIGO CARO: Días geniales y lúdricos (citado por 

Tudela), quien dice que allí se jugaba con raqueta en 

el jardín de la Alcoba. De los «trinquetes» de la ciudad 

de Valencia —el de Miracle y el de San Martín del que 

habla Luis Vives en sus Diálogos Latinos— se trata en 

López Muñoz, A.: La Pilota Valenciana, Paterna, 1984, 

quien dice que en la valenciana Plaza de la Pilota (hoy 

de Mariano Benlliure) se jugaba a las modalidades de 

«carrer» desde fines del siglo xvil o comienzos del xvm. 

Ayuntamiento de Madrid



LOS JUEGOS DE PELOTA DE MADRID E N EL SIGLO XVII: SU ARQUITECTURA, LOCALIZACIÓN E HISTORIA 

TEXEIRA: Topographia de la Villa... (detalle) (1656). 

Otros ejemplos serían los de Valladolid, Toledo o San­

tander, con sendas calles del Juego de la Pelota. 

(6) Vid. DELEITO Y PIÑUELA, J. : El Rey se divierte, Madrid, 

1955, quien además cita el libro de Tapia Salcedo: Ejer­

cicios de la jineta, .Madrid, 1643, como manual de de­

portes ecuestres entre los que se incluye la caza. 

(7) DELEITO Y PIÑUELA, J . : Sólo Madrid es Corte, Madrid, 

1953, p. 64. 

(8) Vid. del mismo autor La mala vida en la España de Fe­

lipe IV, Madrid, 1951, donde se trata por extenso de 

todo lo referente a los naipes y cartas. 

(9) Este juego consistía en hacer pasar unas bolas de ma­

dera, impelidas con palas cóncavas, por una argolla de 

hierro clavada en el suelo. MARTÍNEZ KLEISLER, L.: 

Guía de Madrid para el año 1656, Madrid, 1926, p. 61, 

nos dice que en la Villa había por entonces dos juegos 

de argolla, uno en la calle de Cantarranas y otro frente 

a San Ildefonso, que se prohibió por la Sala de Alcal­

des de Casa y Corte el año 1664. 

(10) P. e., hemos encontrado esta referencia que nos habla 

de que el juego de bolos era de campesinos: «El conde 

de Monterrey está en Carabanchel mientras se hace su 

visita, tan hallado con los labradores que juega con ellos 

a los bolos, como ellos acostumbran, algunos cuarti­

llos de vino...», en Cartas de algunos P.P. de la Compa­

ñía de Jesús (8-1646), Memorial histórico español, VI, 

p. 293. 

(11) BROWN, J . -ELLIOT, J . H . : Un palacio para el Rey. El 

Buen Retiro y la Corte de Felipe IV, Madrid, 1981, p. 

225. 

(12) Entre una amplia bibliografía sobre fiestas de toros y 

cañas en la España del siglo xvil vid. la última aporta­

ción de LÓPEZ IZQUIERDO, F.: «Tres temporadas de to­

ros en Madrid (1617, 1618 y 1619)», Anales del Instituto 

de Estudios Madrileños, XXI, 1984, pp. 253-281. 

(13) DELEITO Y PIÑUELA: El Rey se divierte, op. cit., y Tam­

bién se divierte el pueblo, Madrid, 1954, donde se estu­

dian por extenso tales espectáculos. 

(14) Definición tomada de la Enciclopedia Universal Espa­

sa, VI, 146. 

(15) Según DELEITO, El Rey se divierte, op. cit., p. 100, di­

cho jardín contaba con árboles frutales, fuentecillas y 

varios recreos rústicos, «entre ellos un juego de pelo­

ta». Pero nosotros entendemos que este último se ha­

llaba totalmente separado del recinto ajardinado. 

(16) Entre ambos planos de Madrid se encuentra, como es 

sabido, el muy apreciable de Espinosa de los Monteros, 

del año 1769, en el que sin duda, en las manzanas 437 

y 438, se representaría la planta de lo que Biblioteca 

Real, jardín de la Priora y Juego de Pelota, como se di­

ce en una nota añadida al ejemplar que hemos consul­

tado, con fecha de 1821, y en el que sobre las 

edificaciones derribadas por José Bonaparte se han aña­

dido espacios en blanco. 

(17) Hemos consultado las reproducciones de la colección: 

Planos históricos, topográficos y parcelariso de los siglos 

XVII, XVIII, XIX y XX (Cartografía básica de la ciudad de 

Madrid), publicación del Colegio Oficial de Arquitec­

tos de Madrid, Madrid, 1979. 

(18) D E L E I T O : Sólo Madrid es Corte, op. cit., p. 64, dice que 

era una elevada planicie situada entre el real sitio del 

Buen Retiro y el paseo del Prado de San Jerónimo; ade­

más de su altura el Prado Alto estaba cubierto de cés­

ped, sobre el cual se sentaban a merendar las gentes del 

pueblo. Era ya por entonces el único vestigio de las pra­

deras antiguas que dieron nombre al paseo. 

(19) Vid. nota 7. Pero sea o no cierto, este autor se equivo­

ca al afirmar que este local fue derribado en 1637 para 

facilitar la entrada al Buen Retiro. Se mantuvo hasta 

el siglo XVIII. 

(20) En el mismo sitio que luego ocupará el juego de pelo­

ta, sitúa Wít unas pequeñas casillas coronadas por un 

chapitel, sin ninguna otra aclaración. No debe ser el 

edificio que estudiamos. 

(21) En una línea de argumentación semejante a ésta, no 

olvidemos que en la Francia del siglo XVII se represen­

taban comedias y tragedias en los locales de juego de 

pelota cubiertos (Vid. D E L U Z E , op. cit.); sobre la for­

ma y elementos constructivos de los corrales de come­

dias del modelo castellano vid. nuestro estudio: «El patio 

de las comedias del Hospital de la Misericordia de Gua-

dalajara (1615-1639)», Wad-Al-Hayara, 11, 1984, pp. 

239-255. 

(22) Op. cit., p. 225. 

(23) Es la interpretación a la que llegan estos dos mismos 

autores, op. cit., p. VIII: El Buen Retiro fue construido 

por dos razones: a) un lugar donde escapar de los cui­

dados de la posición del Rey, y b) crear un marco en 

el que Felipe IV pudiera actuar como gran protector 

de las artes. 

(24) Escritura conservada en el Archivo Histórico de Pro­

tocolos, Madrid, n.° 5.810, fols. 565-566. 

(25) Este mismo Duque de Pastrana amplió y transformó 

su palacio de Madrid situado junto a Santa María, por 

los mismos años, en una intervención que dimos a co­

nocer en nuestro artículo: «El palacio madrileño de los 

Duques de Pastrana a mediados del siglo xvn», Anales 

del Instituto de Estudios Madrileños, XXVI, 1989. 

(26) B.N.M., Manuscritos, n.° 11.167, titulado Libro de cuen­

tas pendientes y fenecidas de la Casa de Pastrana, con va­

rios oficiales que trabajaron en sus obras de Madrid, 

Pastrana y Guadalajara; el cargo de 1651 (fol. 12-13) dice 

así: 

«Pagos a Juan García de Ochayta por las tapias de mam-

posteria que esta obligado hacer en el Juego de pelota 

y otras obras... a 17 de mayo de 1751». 

El cargo de 1655 (fol. 59-60) reza así: 

«Cargo a Juan García Marañón, de los mrs. que ba re-

zibiendo por quenta de la obra de manos de cubrir el 

juego de pelota concertado con su Excelencia en 1.662 

reales con la forma y condiciones siguientes = que a de 

tener diez columnas de madera de olmo con sus basas 

de piedra y si fuere menester alguna más= y otras tan­

tas tirantes llanas labradas a esquina biba y azepilladas 

por todas quatro caras = la armadura a de yr de parile-

ra con el cartabón que le tocare... En Pastrana... a 9 de 

octubre de 1655 años». 
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MADRID EN LA VIDA Y LA OBRA 
DE RAMÓN GÓMEZ DE LA SERNA 

JOSÉ MONTERO ALONSO 

« £ 5 la capital del mundo más difícil de comprender», 
dijo el creador de las greguerías. 

C.W. ALISERIS: Ramón Gómez de la Serna, escribiendo (1931). 

Hay escritores, pintores, m ú s i c o s cu­
yos nombres se unen estrechamen­
te a una tierra, a una ciudad, de las 

que llegan a hacerse como inseparables. El 
Greco y Toledo, Falla y Granada, Rosalía y 
Galicia... Así, t a m b i é n , R a m ó n G ó m e z de la 
Serna y Madrid. 

La Villa y Corte es el fondo de la mayor 
parte de sus horas. Es una ciudad vivida y sen­
tida no s ó l o como un escenario, no s ó l o co­
mo un dato para la historia de la andadura 
personal, sino como sustancia de esa misma 
andadura, casi podr í a decirse que como razón 
de ser, como razón vital y suprema. 

Nace el escritor, ya se sabe, en la calle de 
las Rejas. Vive luego en la Cuesta de la Vega 
y en la calle de la Puebla, donde brotan en 
él, asomado a un b a l c ó n frente a la iglesia de 
los Alemanes y la Hermandad del Refugio, 
las primeras g r e gu e r í a s . Estudia en Madrid: 
Instituto del cardenal Cisneros, casona uni­
versitaria'en la calle de San Bernardo, donde 
el muy joven escritor, que ha publicado ya 
su primer libro, Entrando en fuego, es suspen­
dido en la disciplina de Literatura. 

Primera novia, primera amante. Los ami­
gos le ofrecen un banquete en la Bombilla, 
por su segundo libro. Tertulias de café —«el 
café es una sociedad de calores m u t u o s » , dirá 
é l— . A l cumplirse, en 1909, un aniversario 
más de la muerte de Larra, R a m ó n G ó m e z 
de la Serna organiza y ofrece un banquete al 
escritor suicida, en el café de Fornos. Y en­
tre él y la escritora Carmen de Burgos, «Co -
l o m b i n e » , vestida de luto esa noche, deja en 
la mesa un hueco para «Fígaro». La fuerza del 
lugar v a c í o es tan honda, que para los comen­
sales se hace real, como misteriosamente, la 
invisible presencia del escritor a quien se re­
cuerda esa noche de febrero, cuando se cum­
ple un aniversario más del suicidio. 

EL ESTUDIO DE LA CALLE 
DE VELÁZQUEZ 

Despué s , el hotelito de la calle de María de 
Molina, Pombo, el t o r r e ó n de la calle de Ve-
lázquez. «No quer ía — e s c r i b i r á R a m ó n — que 
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Pombo fuera otra cosa que lo que se preten­
d ió : convivir en él todas las tendencias. Abrí 
Pombo de par en par a todo el mundo litera­
rio, y eso lo he conseguido. Pombo tiene días 
de extraña algabarabía y días de pura soledad, 
esa soledad a que llega siempre el buen escri­
tor en España. A esa soledad de Pombo lle­
gan los sencillos y los locos, esos locos espa­
ñoles que son los ú l t imo s r o m á n t i c o s de Es­
paña y que tienen un seguro instinto de orien­
t a c i ón en su lo cu r a . » 

Ya desde sus días en la calle de la Puebla 
ha vivido en R a m ó n el afán por las cosas cu­
riosas o extrañas, las cosas que son un ama­
ble alarde imaginativo, una e v a s i ó n de la ru­
tina, una escapada hacia al mundo —pinto­
resco, o raro, o misterioso— de la fantasía. Ese 
afán culmina en el estudio que el escritor ha 
instalado en su t o r r e ó n de la calle de Veláz-
quez. Se r e ú n e n en él mil estampas bienhu-
moradas o dramát i ca s , i m á g e n e s muy diver­
sas, recortadas de aquí y de allá, rostros fa­
mosos o desconocidos, escenas i n v e r o s ím i l e s , 
retratos de Pirandello, de Chesterton, de Joy-
ce, entre piernas de bailarinas, fo tog ra f í a s de 
banquetes, grabados de animales. Cerca de un 
retrato de Chopin, la familia del verdugo de 
París el día de la boda de una hija de é s t e . Una 
muñeca, y un farol de coche, candelabros, flo­
reros, bolas de cristal en el techo, que tejen 
como una noche de cuento de hadas en el es­
tudio. Es una embriaguez de estampas, un de­
lirio de cosas diferentes, de mil objetos que 
cobran una rara vida bajo la c o n s t e l a c i ó n de 
los globos cristalinos que penden del techo. 

—Verá —habla un día el escritor...— Una 
bailarina cuya imagen p e g u é , con el gesto fi­
nal de su i n t e r p r e t a c i ó n de la «Muer t e del cis­
ne» , me hizo una noche su confidencia. «To ­
dos los cisnes —me dijo— son bailarinas que 
m u r i e r o n . » 

LOS OTROS ESCRITORES 
DE MADRID 

Hombre de charla y de tertulia, hace de 
Pombo su sabatina tertulia permanente. Mas 
hay, t amb i é n , algunos otros fondos para esa 
hora del recuerdo o del proyecto, para ese in­
tercambio de opiniones y sonrisas. Y uno de 

esos fondos es la tertulia que a ú l t ima hora 
de la tarde un grupo de escritores tiene, en 
torno a la figura de Jo s é Ortega y Gasset, en 
el trozo de la Gran Vía llamado entonces de 
Pí y Margall. Está, entre los contertulios, Ra­
m ó n G ó m e z de la Serna, quien oye decir un 
día a Ortega: 

—La fi losofía ejerce un oficio indecente, por­
que levanta las faldas a las cosas. 

Madrid es el escenario de las horas del es­
critor hasta el traslado a Buenos Aires, en 
1936. No es, sin embargo, s ó l o un fondo, una 
d e c o r a c i ó n para el desfile de los días, sino al­
go mucho más hondo, superior a la simple 
circunstancia fís ica . Madrid se convierte en 
el eje de buena parte de la c r e a c i ó n ramonia-
na. Impregna su obra. Madrid está, en primer 
t é r m i n o , en los libros más directamente ins­
pirados por la ciudad: el de la Puerta del Sol, 
el de la plaza Mayor, el del Prado, el del Ras­
tro. Pero está, t amb i é n , en sus biograf ías y en 
sus novelas, en la e v o c a c i ó n de las vidas de 
Azorín, de Quevedo y de Valle - Inclán, en las 
páginas de La Nardo y de Piso bajo. La Nar­
do, aquella chulilla que en una noche de ver­
bena se s int ió «mareada de amor y de 
c o l u m p i o s » . 

¿Y c ó m o es ese Madrid que sentimos latir 
en las páginas de Ramón? No es el Madrid 
exacto, documentado, de Mesonero Romanos. 
N i el de Pedro de R ép i d e , a medias entre lo 
achulado y lo h i s t ó r i c o . N i el de Emilio Ca-
rrere, sentimental y bohemio. N i el Madrid 
de bajos fondos que Pío Baroja lleva a sus no­
velas de La lucha por la vida. N i el que Gu­
t i é r r e z Solana copia en las estampas 
desgarradas de sus cuadros y sus libros. N i el 
de Galdós , estampa viva y fiel de una é p o c a . 
N i , mucho menos, el asainetado de Carlos Ar-
niches. 

El de R a m ó n no es un Madrid retratado ni 
idealizado, sino, sobre una primera base real, 
sobre un primer germen verdadero, un Ma­
drid interpretado, r e c i é n nacido, descubierto: 
un Madrid, en fin, como creado, o re-creado. 
Es la ciudad vista a t ravé s de la e sp e c i a l í s ima 
ó p t im a ramoniana. N i leyenda ni historia, ni 
acuarela o aguafuerte, aunque a veces el es­
critor parte de lo que la vida real le ofrece para 
dar el salto hacia la fantasía, el juego o el hu­
mor. 
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Cierto es que palpitan en esa c r e a c i ó n , co­

mo un soporte poderoso, los nombres de los 

grandes lugares matritenses: la calle de Alca­

lá, que es como la columna vertebral de la Vi ­

lla, y la Puerta del Sol, c o r a z ó n tradicional, 

pese a la m u t a c i ó n del tiempo, y el Paseo del 

Prado, y el J a rd ín B o t á n i c o , y el Buen Reti­

ro y el Rastro. 

«QUEDARSE ALEGRE SIN 
NINGÚN DINERO» 

Pero hay más, mucho más, en el Madrid ra-
moniano. Porque el escritor trata de buscar 
el alma de la ciudad, su e m o c i ó n escondida, 
el misterio que puede haber en muchas de sus 
horas, de sus piedras o de sus á rbo l e s . En una 
g r e gu e r í a , él nos dijo una vez que el pez más 
difícil de pescar es el j a bón dentro del agua. 
Y algo, o mucho, de ese pez que se escapa es 
Madrid. Por eso, el escritor nos confiesa un 
día que «Madrid es la capital del mundo más 
difícil de comprender. Es incomprensible co­
mo un gran artista, como todo lo que tiene 
algo de genial. Madrid es finura y p o s t r a c i ó n , 
silencio y luz. A Madrid hay que traer al jo­
ven para que lo comprenda casi todo, aunque 
t amb i é n se desengañe un poco de todo. Ma­
drid para mí es la plataforma de la sensatez, 
donde el oro se pesa sin que falte un e s c r ú p u ­
lo a su peso exacto y donde se aprecia el vi­
vir más que el ganar.» 

R amón busca en su Villa el espír i tu , lo ocul­
to, lo r e c ó n d i t o , lo olvidado o desconocido. 
Lo que nadie vio antes, lo que no está en los 
libros: el matiz, el secreto, la confidencia mis­
teriosa. Es un Madrid distinto, como inédi ­
to, p e cu l i a r í s imo e intransferible. «Lo que más 
tiene Madrid —nos habla— es estilo, descui­
dado estilo, estilo para pasear y para vivir, es­
tilo para perfilarse a r q u i t e c t ó n i c a m e n t e y 
estilo para embozarse en la capa.» «Madrid es 
que se nos vuelve a agarrar Goya al pecho en 
cuanto comienza la p r imav e r a . » «Es estar ha­
ciendo tiempo para una a s c e n s i ó n superior, 
pues se está matando el tiempo porque se tie­
ne una cita en el c i e l o . » Durante las horas cla­
ras, Madrid ofrece «cal les anchas y soleadas, 
que abren las ganas de comer y de vivir, que 
tiene una preciosa nocturnidad —se acaba de 

TOVAR: Caricatura de Ramón. 

descubrir que a los nocturnos no les ataca la 
gripe— y por ellas se pasean los que miran 
las estrellas y les hacen guardia con su mili­
cia voluntar ia . » «Madrid es quedarse alegre sin 
n i n g ún dinero y no saber c ó m o se pudo com­
prar lo que se tiene en casa.» 

S e gún R a m ó n , «el ideal del madrileño es 
conservar mucho tiempo, sin que se caiga, la 
ceniza del cigarro que se está fumando, con­
siguiendo así la inmortalidad de lo e f í m e r o » . 
Y en Madrid «se sienten las calles como una 
paternidad unida a una maternidad; por eso 
es el ú n i c o sitio en que nunca se es hué r f ano» . 

FUENTES Y FAROLES 
Pero junto a ese concepto amplio, global, 

como absoluto, de Madrid y su alma, hay en 
lo madrileño de R a m ó n otra importante ca­
rac te r í s t i ca : su apasionado acercamiento a las 
cosas, a los seres y los oficios humildes, a ese 
oscuro mundo en que apenas nadie se fijó an­
tes: los faroleros, los serenos, las porteras. Y 
los balcones, y las acacias y las chimeneas. Así, 
nos dice un día que «hay unas fuentes en Ma­
drid que es tán ornadas con un candelabro de 
faroles y que son el cruce del agua y la luz. 
En nuestros paseos por el Madrid nocturno 
haremos siempre buenas migas con ellas, y la 
me l a n c o l í a del agua corriente durante la no­
che no será tan grande gracias a esos faroles 
que la acompañan, poniendo verdadera lám-
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para en la alcoba de la plazoleta. Presencia­
mos la c o n v e r s a c i ó n del agua y la luz, y nos 
hemos llegado a suponer que alguna vez hay 
e q u i v o c a c i ó n y sale la luz por donde sale el 
agua, mientras brota un chorro de agua por 
el farol. El candelabro de los cuatro o cinco 
brazos celebra un rito como el ofrecimiento 
del agua a Dios» . 

Para el escritor, esas fuentes, en el verano, 
son muchachas s onámbu l a s que se han retar­
dado en el toque de queda para retirarse a ca­
sa, ofreciendo los ú l t imo s refrescos a quien 
los desee. «Bailan una jota o unas empareja­
das sevillanas con los brazos en alto, sobre la 
vitalidad del agua. B e n d i c i ó n de caminantes, 
tienen un sacramento que prodigar, como re­
presentando la caridad del poblado. Sus ve­
cindades las adoran: el d i p l o m á t i c o retirado, 
el escritor en abandono, el jubilado modes­
to, todos los que tienen b a l c ó n que da a la 
fuente con p r o c e s i ó n de faroles se sienten asis­
tidos por ese socorro de luz y agua.» 

NOVELAS, NOVELAS... 

Su primer libro aparece en 1904. Son, des­
pué s , tiempos de tanteo y balbuceo, de ensa­
yo, de busca del camino definitivo. Unos años 
más tarde, a partir de 1915, el verdadero per­
fil ramoniano se fija ya con caracteres pro­
fundos: El Rastro, los primeros v o l ú m e n e s de 
gregue r í a s ; Senos, Muestrario, El Circo, La viu­
da blanca y negra, El doctor inverosímil... El 
escritor se ha encontrado a sí mismo: en lo 
literario y en lo humano. Su don de fantasía 
en lo intelectual se prolonga en la propia vi­
da, que él llena de alegrías , sueños y creacio­
nes. La i n v e n c i ó n trasciende de lo escrito a 
lo humano. El escritor que es ante las cuarti­
llas se c o n t i n ú a d e s pu é s en la existencia coti­
diana. Sus horas son inventiva, humor, 
cabriola, salto risueño, ancha y contagiosa son­
risa. 

El e sp í r i tu de la g r e gu e r í a , esa repentina y 
sorprendente luz que ella hace sobre las co­
sas, se transmite en realidad a toda la obra ra-
moniana. Del hallazgo de una frase se pasa, 
por obra de la misma mirada p r o f und í s ima , 
al hallazgo de un tema de novela o de teatro. 
En toda la obra, tan extensa, del escritor, re­

lampaguea igual sentido imaginativo. Cam­
bian tipos y paisajes, ambientes e historia. Mas 
el alma de toda c r e a c i ón con t inúa siendo aque­
lla mirada con que R a m ó n d e s cub r í a tantos 
in éd i t o s perfiles, tantos r e c ó n d i t o s latidos de 
las cosas. (Valery Larbaud, que tradujo algu­
nas páginas del autor de El Circo, dijo que si 
hubiera una sociedad protectora del mundo 
de las cosas, R amón sería su primer miembro). 
Todos los temas —los más diversos, los más 
imprevistos— asoman a su obra ampl í s ima . 
Muchas veces, el tema era —en la vida rea l -
balbuceo tan s ó l o , apunte impreciso, presen­
timiento. R a m ó n acierta, anticipador admi­
rable, a recoger lo que d e s pu é s i r rumpi r á 
caudalosamente en la existencia de todos. Y , 
así, hace la novela del cine, cuando el cine 
no ha alcanzado aún la mág i c a fuerza que lo­
grará más tarde (Cinelandia), y se adelanta al 
prodigio a t ó m i c o en El dueño del átomo, y tra­
ta del ps i coaná l i s i s en El doctor inverosímil. 
¿Qué tema queda fuera de su gran despliegue 
imaginativo? 

Amér i c a y sus hombres e s t án en Policéfalo 
y señora. Otras tierras —Portugal, Suiza, Ña ­
p ó l e s , Segovia...— viven en La quinta de Pal-
mira, El gran hotel, La venus de ámbar, El 
secreto del acueducto. Y los toros, y el donjua­
nismo, y el café , y el circo y los escritores... 
¿Qué tema, efectivamente, queda al margen 
de su inextinguible curiosidad? 

Pero de esa diversidad continua, de ese zig­
zag por entre un mundo literario mú l t i p l e , 
R amón vuelve siempre a Madrid. Madrid, que 
está, además de en los libros concretos sobre 
lugares de la Villa, en novelas de tan apasio­
nado acento como La Nardo, La malicia de 
las acacias, La hiperestésica. 

NOSTALGIAS DE MADRID 
EN BUENOS AIRES 

Cuando, en 1936, R a m ó n G ó m e z de la Ser­
na se traslada a Buenos Aires, su estudio de 
la calle de Irigoyen es una e v o c a c i ó n del es­
tudio madrileño de la calle de Velázquez. Es 
un «puzzle» gigantesco, que cubre hasta el te­
cho las paredes: un prieto desfile de fisono­
mías , de estampas que se entrecruzan y 
mezclan. («La imagen de una sola cosa ya no 
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MARCELIANO SANTAMARIA SEDAÑO: Calle de Alcalá. 1944. 

quiere decir apenas nada. Es necesario com­
plicarla, injertarla en otras . . .» ) Se ve allí, co­
mo en el estudio madrileño, a Pirandello, a 
Joyce, a Ortega y Gasset, a Ramiro de Maez-
tu, a Picasso, a Stephan Zweig... Se juntaban, 
bajo un techo de bolas de cristal, mil cosas 
distintas: floreros, ventiladores, relojes musi­
cales, candelabros, barquilleras, un farol de co­
che, pisapapeles, letreros que adve r t í an : 
«P e l i g ro de mu e r t e . » 

Veinticinco años llevaba R a m ó n pegando 
estampas en las paredes, en las puertas, en las 
contraventanas de su casa bonaerense. 

—. . . Pero trato siempre de que quede un 
hueco sin cubrir, porque tengo la ín t ima su­
p e r s t i c i ó n de que si lo lleno todo me mor i r é . 

Lejos de Madrid, Madrid estaba siempre en 
él. Me hab ló en Buenos Aires de las coinci­
dencias que encontraba entre la ciudad en que 
había nacido y ésta en que v iv í a ahora. 

—Son muchas esas coincidencias. Yo no po­
dría estar aquí si ésta fuese una ciudad ente­
ramente distinta. Hay mucho de Madrid aquí: 
en las calles, en las gentes. Esos viejos cama­
reros de café , que le tratan a uno con el mis­
mo afectuoso respeto que en Madrid... Ese 

conocerle y estimarle a uno, saber qu i é n es, 
interesarse por los pasos propios... 

Pas ión de Madrid, nostalgia de Madrid. T i ­
t u ló así, Nostalgia de Madrid, un libro suyo. 
Unas nostalgias que la distancia y el tiempo 
iban acentuando, poniendo el alma como en 
carne viva. Un día p r e g u n t é al escritor, en 
aquel estudio de la calle Irigoyen: 

— Y ahora, R a m ó n , ¿qué nostalgias madri­
leñas siente aquí más profundamente? 

La respuesta, inmediata y rotunda, fue una 
sola palabra: 

—¡Todas! 
Todo ello — p a s i ó n por su ciudad, nostal­

gia de tantas cosas queridas— se apagó defini­
tivamente. A la madrileña plaza de la Villa, 
un m ed i o d í a de enero, l l e g ó R a m ó n G ó m e z 
de la Serna, ya quietud suprema y helada. 
Unas horas d e s p u é s , estaba en la paz del ce­
menterio, junto a Larra, el escritor suicida a 
quien él o f r e c i ó una vez un banquete. Madrid, 
tierra de Madrid, para siempre junto al escri­
tor. Como en el soneto de Quevedo, los mor­
tales restos, por amor a Madrid, «serán ceniza, 
mas t end r án sentido. / Polvo s e r án , mas pol­
vo e n a m o r a d o » . 
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NORMAS PARA LA PRESENTACIÓN DE ORIGINALES 
PARA LA REVISTA «VILLA DE MADRID» 

Los trabajos que se e n v í e n a la r e d a c c i ó n de la revista (calle de Fuencarral, 78, 28004 Madrid, 
telf.: 522 57 32 y 532 61 30) d e b e r á n ser i n éd i t o s y no estar aprobados para su p u b l i c a c i ó n 
en otra revista. Irán precedidos de una hoja en la que figure el t í tu lo del trabajo, el nombre 
del autor (o autores), su d i r e c c i ón y t e l é f ono . Tambi én se hará constar la fecha de en v í o a la revista. 

Los originales se p r e s en t a r án mecanografiados (en UNE A4 y por una sola cara), a doble espa­
cio —tanto el texto como las notas— y sin correcciones a mano. Cada hoja t end r á 30 l íneas , 
con un anchura de 60 espacios, dejando a la izquierda un margen m í n i m o de cuatro c e n t í m e ­
tros para efectuar correcciones. Las pág ina s irán numeradas correlativamente así como las no­
tas, que irán en hojas aparte al final del a r t í cu lo . 

Las ilustraciones d e b e r á n ir rotuladas. Se recomienda que las fotogra f ía s sean de la mejor cali­
dad para evitar p é r d i d a de detalles en la r e p r o d u c c i ó n . Todas irán numeradas y l l evarán un 
breve pie o leyenda para su iden t i f i c a c ión ; se indicará asimismo el lugar aproximado de c o l o c a c i ó n . 

Durante la c o r r e c c i ó n de las pruebas no se admitirán variaciones significativas ni adiciones al texto. 

Los autores r e c i b i r án un ejemplar del volumen en el que se publique su trabajo. 

Museo Municipal 
el Fuencarral, 78 

Tels 522 57 32 BOLETIN DE SUSCRIPCION 

NOMBRE: 

DIRECCION: 

LOCALIDAD: 

PROVINCIA: 
Se suscribe a la revista trimestral «Villa de Madrid». 

Firma: 

PRECIO POR SUSCRIPCION ANUAL (I. V. A. incluido) 
Ptas. 

España 954 

Europa L760 

América y resto del extranjero 2.395 

Número suelto España 239 

Número suelto Europa ••• 440 
Número suelto América-extranjero 559 

PRECIO DEL EJEMPLAR: 239 pesetas (I. V. A. incluido) 
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